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AL LECTOR.

Presentar la Masonería querella ante los tri­
bunales de justicia por haber sido calumniada
é injuriada en una revista católica, es un acon­
tecimiento novísimo, alarmante, y por demás
elocuente. Y es que algunas logias se han aco­
gido á la ley de asociaciones de 30 de Junio de
1887, Ypresentando al gobierno de provincia
unos estatutos (ocultando hasta el nombre de
masónicos) constituídose como centros de be.:.
neficencia, de ilustración y de recreo.

Así la sociedad que con el título de "Grande
Oriente Español" se conoce en Madrid desde
30 de Julio de 1887, que preside D. Miguel
Moraita, quien en nombre de la Masonería es­
pañola ha peesentado querella contra La Ver­
dad, revista semanal que se publica en Caste­
llón de la Plana.

Se trata, pues, de una causa célebre por su
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originalidad y resonancia; se ventila en ella si
tiene en España' existencia legal la masonería,
si es personajurídi~a,y, por tanto, una cuestión
de sumo interés y trascendencia.

Al fin, y como era de esperar, se dictó sen­
tencia absolutoria. Y creemos prestar un buen
servicio dando al público en extracto las ac­
tuaciones, á la letra algunos escritos del suma­
rio, las conclusiones de las partes, la reseña del
juiCio oral, con los discursos de acusación y de­
fensas, y la sentencia' definitiva contra la que
no se ha interpuesto recurso, y es ejecutoria.

, ~



1.

El dos de Septiembre ele 1889, presentó D. Manuel
Perales ante el Juzgado de Instrucción de Castellón de.
la Plana, el escrito de querella que elice así:

AL JUZGADO.

Don Manuel Pernles, procul'ador, en nombre de Don
Miguel Moraita, y éste como representante de la Ma­
sonería española, (1) sociedad legalmente autorizada,
todo lo cual consta en la copia de podel' que adjunto pre­
'ento, anl el juzgado parezco)' digo: ue en uso de
un plwi"eoUsimo derecho qu la ley e ncedea lodo ciu­
dadano ~. colectiviclad,. n 'umplimienlo de un sf.\gra­
do debel' qu el jercicio de u cargo impone ti nli re­
presentado, lié de !lcudir 110~T i'I los tribunules en de­
manda e una jecutoria quo impoD"'a el debido
correctivo á las calumniosas imputaciones é insidiosos
insultos que un mal aconsejaf1o periodista 'l rebelde
di cipulo de Jesul:risto, ha dirigido, con encarnizada
saña é inqu Im~nL ole insisLenci ,á la histórica, respe­
table ' siempr l'espetada orden ó sociedad masónica.

A. titulo de atólico, COUlO defensor de esta religMn
l']1l0 predica. la mansedumbre y que tiene por base 1

(l.) Como Presidente o Gran Comendador del «Grande Oriente
Español ...
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caridad y el amor al prójimo, el dít'ector de La Vcrall/]
no encuentra más armas que la difamación, la injuria
y ]a calumnia, que son contrarias á aquella manse­
dumbre, y que demuestran poco amor á nuestros se­
mejantes.

Sin duda, como la fe ciega se impone ~n el catolicis­
mo; como las verdades dogmáticas han de ser creídas
y no discutidas, y como la infalibilidad es el distintivo
característico del jefe visible de la Iglesia, el director
de La Verdad ha intentado, siguiendo esos principios,
que sus lectores tengan profunda fe en su periódico,
que sin discuti!' admitan como verdades sus afirma­
ciones, y ha intt:mtado más, J'a que excátedra no podia
lanzar excomuniones, a imitación de esto, ha lanzado
injurias y calumnias sin razón ni motivo para ello.

Nosotros comprendemos la lucha entre colecti',-i­
dades y p-scuelas que sustenten doctl'inas contl'arias;
comprendemos que un excesivo celo por la propagan­
da y persecución de un ideal obligue á combatir á todo
género de enemigos; comp!'endemos mejor que nada,
que una religión que Sil llama católica, esto es, univer­
sal, que pretende avasnllarlo todo, trabaje sin descan.,;o
y dedique todas sus nctividades al exterminio de cual­
quiera otra religión, y especialmente de cualquiera otra
secta, y de toda doct!'ina que directa ó indirectamente
pretenda tener una moral, suya é independiente, reco­
nocer un Dios, no impuesto por la fe, sino comprendi­
do por la razón, y demostrar las relaciones de lo finito
con lo infinito, por la incontestable lógica de la ciencia
más bien que por las opiniones de antiguos y COlJ"en­
cionales sabios, ó con textos de un libro, que sobre ser
el mejor del mundo, pierde su autoridad cuando se le
encierra dentro de los límites de una interpretación
dogmática, y al uso exclusivo de determinada escuela.

Todo lo comprendemos; pero lo que nos mara\'ílJa,
lo que para nosotros constituye un verdaclem absurdo,
lo que es contraproducente, lo que no tiene explicación
satisfactoria, es (Iue en esas 1uchas, quien alardea do
más poderoso, quien cuenta con más prosélitos, y so­
]}re todo quien dispone de armas tan poderosas come
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la cátedra sagrada yel perdón ele las culpas, recurra
sin necesidad, y faltando á las conveniencias sociales,
á las armas de la injul'ia y calumnia, más propias del
impotente, del despechado y del ignorante, que del
apóstol y defensor de las doctrinas de Jesucristo.

Por esa razéll1, si la injuria y la calumnia son más ó
menos graves, según la persona quc las pl'ofiere, las
que dan lugar á la presente (¡uerella, revisten grave­
dad Sllma porque parten del periodista il ustrado, par­
ten del católico ferviente, parten de quien se titula La
Verdad; y son asimismo gravísimas pOI'que se dirigen
á una respetable colecti vidad que tiene prestados emi­
nentes servicios en la historia, que sustenta una mo­
ral irreprochable, que lleva escl'ito en su bandera el
lema de «amor al Supremo Hacedor, amor al prójimo
y respeto á si mismo," y que sus principales y casi
únicos ohjetos son ejer.:er- la cat'idad, pel'O la ver-dade­
ra cat'idéld, la caridad modesta y no ostentosa, la cari­
dad que se oculta pal'é\ hacer lJien, la que alarga la ma­
no y tapa el rostl'o, y al propio tiempo, luchar por el
progreso, que es la ley suprema ele la humanidad, y
la aspil ación constante de todos los hombres.

&Es por venlUl~a el catolicisll)o incompatible con ese
progl'eso y con esa caridad? Luche, pues, en buen hora
con la Masoner-ía. ¿Ka lo es? Debe, pues, considerarla
por hermana, ó por lo ménos debe l'espetal'la y luchar
eon ella con noblew y con di!2'nidarl, blandiendo la es­
paela de la verdad y persuasión, no el ponzoíioso puñal
de la (~alumnia, hiriendo frente ó. frente J' no á traición
y sobre ;;egui'o, y en ese terreno encont!'ará siempre
al m:lsún, que según lo define su p!'opia leyes el hom­
bre libl'e y ele buenas costumbl'es, no el esclavo de la
inteligencia y de la fe, no el egoista é hipócrita, que
con menguados p!'opósitos y cl'iminales fines, pe!'si­
gueu más bien (Iue el bien de la humanidad el de una
escuela ó colectividad detei'minada.

Sirvan, pues, estas observaciones como nattll'al y
neces:1l'io p!'ecedente; y para cumplí!' un precepto de
la ley entremos en el exámen J' exposición de los he­
chos.
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HECHO.

1.0 En la ciudad de Castellón, publícase con el os­
tentoso titulo de La l'erdad, una reYista scrnancl! litera­
rio-religiosa, que más bien que en defensa de una idea
ha venido al estadio de la prensa para comhé! tir una
doctrina.

2.° Dicha reYi.sta desde su primer número, Yiene
'dirigiendo diatribas harto ligeras y harto infundadas
contra la socieclad' masónica, de forma que cualquiera
de sus números, pudiera dar lugar á una querella cri­
minal por injuria y calumnia.

3.° En" el número 17, y bajo el epígr.lfe de «El ma­
són asesino» se leen las siguientes frases: aEl veneno
masónico de que hahlamos, contiene, á lo rJue lnrece,
entre otros mortales ingredientes.....etc." Y m6s Dhajo
otro párrafo, en que se lee: (,Todo hombre rJue haga
la guerra á la Masonería, debe constan temente estar
sobre aviso, tener las menos amistades posiblMs, no
tener á su servicio sino personas de probada confianza
y no aceptar nunca regalos de amigos desconocidos.)}

No contento el autor del artículo con la exposición
de tantas falsedades y supercherías, anade todavía:
«Pero aUl1r¡ue los interesados pudieran estar al abrigo
de los atentados fraguados contra ellos, queda sin em­
hargo establecido, que la Masonería es una sociedad
que concibe y combina en los antros los más abomina·
bIes crímenes, y que pueblos y gobiernos todavía lo to­
leran.~

Recordaba, sin duda. despUés el autor que toda cruz
concluye con un 'inri, y aliade inmediatamente después
de escrito lo anterior: «Parece esto increíble, ~' sin em­
bargo es así.)

4.° En el número 18 y con el epígrafe de (,García­
Vao, asesinado por la Masonería,) publica una carta
en la que intenta demostrar que la orden masónica
fué la única autora de ha terrible muerte del cOl1<'cido
y notable escritor Don Antonio Rodriguez García-Vao.
calumniando de este modo directamente y sin dejarlu-
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gar á duda alguna á la institución que l'epl'eSenta mi
podel'danle, y ila que pertenecen y han pertenecido en
todas las épocas los hombres más ilustres en ciencias,
letras y al'les.

G° En el número 24 y bajo el tílulo de «Liga-antima­
sónica~ se insiste en los insul tos y se Dflnlla qU6 la
M&sonería ha reducido al m undo á las miserables con­
diciones en que yace, y cIue si no es contenida á tiem­
po lo pl'p.cipitai'á en el mns espantoso abismo»; nfirma­
ciones que lambién, de un modo indiscutible, constitu~

J'en injurias gl'aYes.
6.° En el número 26, en su primera plana y como

(.Antecedentes» consigna que la Fl'aCma,SOllCl'ia ~es una
sociedad I el' . 'l'sa y ID U j' el pufial " 1,' neno, e­
gún 'ollvir,ln a su in enlos t1eI,JI" yudos.n '~e quie!'
illjlll'ia 111 s Ulani11 la, más gl'o\'e r m s ¡llJi' 'uliblcl
¿El) po, ill\ lo1J:ml1' con silen io y in men ~c¡lh d 11\
J l'Oráa bolll'u y dignidad, il) ulLo fl Sta 11 Ul'alez
PurG eslas oa;'1) he e 'lal J, 'ído la. I y la 1 Uer 11(1 de in·
juria y lumnitl, que en 'poe omo C11 Pi'U::> nt ha de

el' [ n m nifi :l' y lan pral alias.
7,° Cumpli'nJo ron el precepto .le la l, , se 1Ia in ­

lallo I cOl'l'ospondi nle acLo de ól1cili¡;¡ 'ion conll' 1)on
AJCj¡¡lUdl'O Mil 1/'111 y Esp da, el el," \' cind el como t1i­
l't::Glor d I lU"'llal'io IJ(I ¡-"'da", ['ual e hu con tesado
único auLor "éSl OllS ble do los escl'ít s injUl'io os y
calum,nio os,

ao Los hechos quedan circun taací dú lIenle- r 1a-
ionajos, y resulLan comeLido n .-la ciudlll1 en,Jas

días ll' jnla X UD eL l\Jarzo si le de Abril, diez ~r nue­
"'e del\hwo y t1 s de ,1 Ul'¡O de mil ochocií;lnLos ocl1enla
'Y nueve,

n." ',n cumplimiento de lo 1'1'0 'epbuado n I arti-
culo 06 de la Je~r e pres ntan adjunto 1 ejempla-
re en r¡ue s una infe¡'ido lAS iajur'ias ~. cnl mmia .

10 Com li'o.La d iojul'ias y c~lumlli s iMol'ida,
l'Ol' e. l'rilo, u ~¡). publi ¡LIad queda ju 'Lifi '<ida on la
sil1'lpl I ,'e:enLa ión le1 pariÓd.i 0, no.h mas tia iiolici­
tal' otra diligencia, pO)' ah01'a, qu la de In. cornp8res­
canda anLe el Juzgado da Don Al 'jautlro Milión"y Es-
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pada, para que reconozca de nuevo los escl'itos y se
confiese único autor responsable de los mismos, con
lo cual y con la aportación á los autos de su partida de
hautismo y antecedentes penales, se dará por termina­
do el sumario prevía el procesamiento del fluerellado.

FV~D.\~lENTOSDE DERECHO.

1.0 El articulo 270 de la ley de enj uiciamiento cd­
minal, autotiza á todo ciudadano espaiíol, á querellar­
se, lo Jnismo que á las colectividades y sociedades,
legalmente reco:Joeidas, según la jurisprudencia del
Supremo, repetida entre otras, en sentencia de veinte
y tres <le Diciembre de mil ochocientos ochenta y uno,
diez y siete de igual mes de mil ochocientos ochenta y
seis y veinLe y tres de Febrero de mil ochocientos
ochenta y sieLe.

2. 0 Con arTeglo al articulo 807, cuando se trata de
injurias y calumnias inferidas por escrito, basta con
la presentación de los perió,licos y la confesión del
autor responsable para dar por terminado el sumario.

3. 0 EscaJumnia la falsa imputación clecualquierde.
lito de los (lue se persiguen de oficio, según lo deflneel
adicu!o íG7 <lel código pénal, é injuria, tocla eXlwesión
proferida ó acción ejeeutada en deshonra, descrédito
ó meaosprecic, de otra persona. La falsa imputación
del a~esinato de García-Vao, constituye indiscutible­
mente el dclito de calumnia, y las demns ase\'eracio­
nes, son otras tantas imputaciones de vicios y defectos
y faltas de llloullidacl, que perjudican notablemente la
honra, buen 1101:'1bre y crédito de la orden masónica.

4. 0 Es juez competente el del lugar en que se haya
cometido el delito para instl'uir el sumario,:y para co­
nocer de la C3usa, la respectiva audiencia (le lo crimi­
nal, según los números 2.° y 3.° del artículo U.

Luego habiéndose infer'ido las injul'ias y calumnias
en Castcllún, este juzgado es el competente para la
instrucción elel sumario, y,

5. 0 Según los artículos 278 y 804, es necesario el
acto conciliulorio, cuya certificación se acompaila.
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En su virtud, y haciendo uso de la acción personal
de injuria y calumnia,

Suplico al juzgado se sirva tener por interpuesta esta
querella, á mí PO)' pade, en virtud de los poderes es­
peciales que presento, y dirigiendo por ahora el proce­
dimiento contl'a Don Alejandro Milián Espada, acor­
dar sea citado á la junicial presencia para que ratifique
lo" manifestado ante el juez municipal, declarándose
único autor responsable de todos los escritos denun­
ciados en el cuerpo de este, ó de lo contrario diga bajo
juramento quién ó quiénes se<\n sus autores, y en este
caso diga los nombres ele los demas ]'edactores del pe­
riódico y del jefe ó regente de la imprenta que deberán
ser examinados sobre quién sea ó sean elicho autor ó
autores, haciendo sabel' á este último presente para su
unión á Jos autos los originales de los precitados es­
critos, reservándose para en su dia fonnular las de­
más peticiones relativas al procesamiento y sus conse­
cuencias.-CasteIlón veinte y llueve de Agosto de mil
ochocientos ochenta y nueve. -Licenciado,- Vicente
Dualde.-Mallllel Perales.»

n,

Los documentos á que el escrito anterior se refiere
son:

1.0 La copia de la escritura de poderes otorgados
por D. Miguel 1Ioraita Sagrario, ante el notario de
Madrid D, Esteban Samaniego en 21 Mayo 1889, en
la que se lee que el "Gran Oriente Español" es tina aso­
ciación masónica, legal, establecida en nfadrid, que
presentó los reglamentos en el Gobierno Civil en 16
de Julio de 1887; declárase constituida el 30 del re­
ferido mes según aparece de una certificación librada
en 18 Marzo 1889 por el Secretario de dicho Gobierno;
y acreditando D. ncIiguel JHoraita su representación de
presidente por certificado de D. Cirilo Alonso en 10 de
Mayo del mismo año, Secretario de dicha Asociación,
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del cual l'fSl'lta además qne la Asociación tiene regis­
trados sns e';tatlltos en el Gobierno CiYil, en 15 de
Enero último.

2.° Certificación del intentado acto de Concilia­
ción con D. Alejandro ~\IiJiáll Espada (p. 21 Y22) corno
director ele]a reYista católicaLa Ve J'dad , por injurias
y calumnias inferidas á nna sociedad, de la cual es uno
de los representantes D. Mignel illoraita.

3.° y los números de L(t Verdad en qne se publi­
caron los "rtícnlos perseguidos siguientes:

"EL )\IASÓN ASESH\O

Quieren mós mis lectol'es?
Creo que ,(('crca de esto punto hemos dicho bastante.
Finalmente, tienen adomás del IJUlial y la pisto!a,

otras cosas reares para su uso particular. Son también
maestros en In manipulación de "Venenos.

Hacia el ib del siglo XVII IJabía en Palermo (Sicilia)
una viejfl. mi"erabJe llamada Tofrana; esta 11111jel' com­
puso un tósj~o mllJ' fllcl'te que "ondía á las seiioras
ricas que drseaban quedal'se viudas. El "Veneuo produ­
cía un efecto de tal manera segul'o, que decía con an­
ticipación, según la dosis administl'ada, cuántos dias
ó cuántas semanas había de vivir la ~\Íctima.

Habiendo descubiel'to á aquella miserable, confesó
haber asesinado á más de seiscientas personas. POI'
supuesto pagó con la "ida sus honorosos crimenes.

La dosis de su fatal ingrediente ora 8n general de!¡,
á 6 golas. Era un lí([Uido transpal'ente, i!loJoro, que
obraba lentat'lente. Su composición no la han mencio­
nado los autores (lile han tI-atado de este asunto; sos­
péchase solarnenlc que era una solución de úcido 31'­

senico mezc¡;I¡JO con otras sustancias.
1I1as el teLTible secreto, si no se lJa escrito en los li­

bros de toxicología, no por eso,se ha perdido. De Palel'·
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m r, ó il " 'l~po1, , y un ma'óu. j'¡,mw éuLjco '11 esta
úllillJ(l dtlllatl p ,'1' cion', a pl'in 'iflíos le e Le siglo
1 ven no de b Torrana, Esto tósigo iu r ('11 I no se fa­

llT'ill JH':: 1 e en la capilal d J an Ii~u l' ino d la, dos
¡ -¡liMI, 01' cuenLa d lo j.J; eCI' 1.0 de lo \1'80pa-

gas Ufl Krulas h,
",'H no J1amal~ d!lW'l 7'o{{alltl como CÓ olt' tiempO,

~. sí ],fmll¡a tlf. an .Vil'o/a ¡Ji Blll'i: los llliJlt't: 'Ul08 fra"q¡ü­
1 " Il lo u le se manda 1 ,. neJlo, ti los upr mas

Oll$cjús r¡ 11 Jo piJ n, lje~Dll uIla 'liqueLa {JdOl'OtlC1a
. n la i 1 gen el San r¡colf ,

El ycne110 lnaMn1 'o le jll bahlurllos contiene, ¡!¡ lo
qll fIl' ('e, ,nu' aLl'os mal'!. 1,,' in r 'llil3lllfls, opio
. DlenL¡'l,luo y moscas canlúriJ~ ; :in mbal'go, la des­
lila -illu es ¡,fm pOI'fecla, cruo 11i O' 1'1 ro como el agua
má: I i lllfJir, 110 lieue abor njn"un) Esl \'&nono al'
1~ p~'l'l llollE' del 0111:11'1)0 y s g'UI1 lu llosi U1) ol'vi­
d, Jlet' diver 'o ef cLos; ya -'~a I \ mueY'l ¡a. lanlá·
nea, e \l Jo clI ....aiia loros slnLollH :.¡ ,1 un .. t{ltlUe cere­
In al; )':l la muel'le ea inl J'vülo 1 {. ) me 10 I('janos,
En e I úllilll C8:0 la ,,[cLima plll'el'l: nlacaJa ti Ulla

nfel'l\l dau do laD~Uidez, lumbiér¡ I In <.hd e, pina!
e ti acolla, yel iuuividuo cae pl'oul m' nLe n 1 idio­
\Jsmo; , sin cólicos, dolores ni .h lomas pOl'lí ularos¡
la l'ROllll enveuenada jj ga poco ' poco Él un Gstado
tic dehilid¡;¡J y c1econsunci6n lal, I[U' lB ciencia es im­
polenle y 1 ml\el'~ inevitablo,

'1' dI hom!Jre l,iueJlsgala gllel'ra '1 .:\fflSon da (] b
onStfllllemeale esLar sobre I1vi O 1. ner la \ll nos

am' lnJes posihles' no Lenel' á ,u '('l'\'icio silla perso­
na. de !Jl'o!lt1do onfianzl:l, y 110 a plt\r nun u oalos
do amif.,o ti - cono idos.

Pero aUnll\l 10slnte1'6Sados pudi '¡'flU sLar' al abl'igo
de los 1,\1 '111i1tlos/hlguaJos anll'o 11 ., flU da, in em·
'bUI'eO, lnhlocido I[ue la lia 011 lÍo' un sociedad
qu concibe y comhina en 10. álllJ' los mos D11omL.oa­
bIes rÍIU ues y t[u pueblos y go!J;cfnos tocliwia lo to­
leran.

Parece esto increíble y sin embr,rgo es así.
Por eso deseamos con ansia llegue el día en que se
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abran los ojos de todos. Que las gentes hom'adas nos
ayuden dando á conocer en todas partes los doeumen­
tos que puedan ilustrar á los sencillos.

Por mi cuenta, encomiéndome á las oraciones de los
católicos; no pido otro apoyo en la lucha que he em­
prendido como reparación de mi pasado. ¡Feliz mil
veces si me es dado derramar un día mi sangre por la
gloria de Dios á quien hahía desconocido; dichoso si el
sacrificio de mi vida puede ser de alguna utilidad en la
defensa de la santa y quel'ida religión de mi infancial

(Kúmero 17 de La l'erdad.)

GARCÍA-VAO
ASESINADO POR LA MASONERÍA

Sr. Director de La Vel·dad.

Muy señor mio y distinguido amigo: Sea mi primera p:;I.la­
bra de aplauso pam es!> Redacción y de felicitación para los
católicos todos de esta comarca; ya que ustedes han tenido
el feliz acuerdo de emprender esa campafia anti-masónica,
que Dios bendice, la Iglesia agnv:Iece y los hom bres que aún
sienten en su pecho la llamarada del celo, contemplan con
regocijo; al propio tiempo que la Masonerín, con el rayo de
luz que sobre su faz ustedes proyectan, vaeila sobre su pe­
destal poseída de vértigo furioso, corn.1 si el rayo de luz fue­
se para ella el rayo de la muerte.

Empresas semejantes necesita España para raer de su faz
~a lepra que tiempo há pordamente la corrompe; determi­
naciones semejantes hacen falta para acabar de una vez en
nuestro suelo con este enemigo tan c<:,burde como audaz.
¿Quién duda que si de todas las poblaciou-e~ trabajadas por
la Francmasonería saliesen cuatro católicos denodados á
imitar en su respectiva región el proceder de La Verdad, la
secta desfallecería y sería ext('rrninada al rudo golpe de este
tiroteo de tinta?

¿Qué costaría acorralar y confuudir eRe puñado de
40.000 masenes, no ciertamente salidos de las clases más
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])lldicntes, aquí donde hay 17.000.0ÓO dp católic.os? Solo cu­
ramos de la anemia moml, de la falta de sangre que nnes­
tras DJasas católicas padecen. Y de que csta cllración ven­
drá pronto es asomo y consolador indicio la venida de La
l'erdad al estadio de la prensa.-

Dejando preámbulos á un lado, ,"ay á entrar en el asunto
objeto de esta carta, del eual ya tiene usted noticia; y no
es ótro que reyelar algunas circunstancias que precedieron,
acompafiaron y siguieron al bárbaro a,esinato de mi pai­
sano y cercano pariente D. Antonio Undrígllez García- Vao,
n'dactor conspicno de Las Dominicales riel Ubrc Pensamicnto,
para que se ,ea con cuánta razón atl'Íhuíallll.'>tedes su illl:er­
te á la :\Iasonería en 1... nota al al'tícul0 El Jlasún asesino
del número penúltimo; dando taml)léu, siqniern s('a de pasa­
da, algunos detalles que muestren cómo se forma hoy un
joyen libre-peusador.

Era García Yao, antes de los 20 aíios, un estL¡rliante de los
que con mayor proyecho ft'ecuentab811 las aulas de la rni­
,crsidad Ccntró.[: labori0"o, dolado de nn blento más que
mediano, de ánimo generoso y ele torlas esas otras cnalida­
des que adornan á los quc el mnndo denomina con más ó
:ll~nos propiedad !,oml,l'cs d" ¿¡'''JI: la~ idcas erróneas y
c"traml>óticas de f[He H' compone la j('rga laberíntica de la
::lo>'ofía alemana, en mal hora illlportalla á nuestra España,
cllidallosamellte rccogi.1a por C'l jf)\-Cll discípulo dd Institu­
to, con aplicación digna de nut., sa 110 objeto, de labios de
uu ]lrofe~or furiosamente nnticatólieo, horraron de su almp.
lns crcenci[ls t('1igiosa:<, qcll.' ~n cri,;;tinna madre le incnlcara.
y le hicieron cobrar primero deEtl0~1. 111l':;o ¡(astía, más tRrrl~

repr:lsión y por ultimo infernal alJorrccimicuto :i. todo CURIl­
to llevara. el sello ele la cruz.

Lector níduo, ndmira(10r y encomiaclor ciego dc Castplar,
su es:cepticislU') se le' in~crnstó .'n los tuétanos. Gna sola
eosa podía alTnn~nrlc fms('s dc' npn'C'Ío al cristianismo:
su belleza: y asi S~ cOlllprende que c;llien cerraba á Spinoza
abriese can gusto, y ha~ta COIl del cite, á Chatheallbnand.
Casi todo lo que en los últimos ~\íio~ hfl yomitado la prenEa
coutra la Iglesia lo hflbh leido. SIlS cnteclráticos de Institu­
to y de Universidad coronflron la 0]»'[\, r tres ó cnatro ami­
gos se le unieron para ycrtcr la ponzolia de sus plumas en



-18-

revistas y periódicos. Garda-Yao, sea porCjue aúil c¡ucdnhan
en su pecho restos de In. erlucación religiosa que cual1Ll0
niño recibiera, ó bien porque su alma ele poeta se había pa­
sado con admimción y COil respeto ante el cristianismo, al
leer las obras de CbatlteaubriallCl, fu<! casi siempre el más
débil en el ataque, basta el extremo de que su compañero
de redacei6n eil El Liúrc-c{(lI/úisla. y eu El Criterio Cirllli¡i((¡,
D. Joaquíil Garda Gamíz-Soldado, le tildaba de !'CCICC¡Ú­

llario.
Cuando hace pocos años combiiló la ~Jasoncría un plan

de tttaque al descubierto al catolicismo, y cOill" eficaz ayuda
de la Socieuacl Bíblica ue Londres empezarOil {¡ enYiar á
carretadas, ejemplares de El Jlolín y de Las DIJ¡¡¡inica!i's {¡

iodos los punios aún los más olyidados de lluestra patria,'
en mangas ele camis¡¡ el primero, y atildado y enguantado el
segllDdo para poder entrar así en la boharelilla como en el
prillcipal más ari~tocrático, pero siempre yertielldo im]Jie­
dlldes y cnlumnias ,\ borbotollt'S, García- Yao entró en la re­
dacci6n de Las DOll/inicales con su compañero Francos Ro­
dríguez.

Como reaccionnrio le hubieroll de considernr también en
aquella demoniaca redacción; ~-a que cnsi nUllcn le dt'jaron
snlir de la sección más illofellsi,ll, de la sección literaria y
poética.

Sm embargo era un joven que podía hacer mucho desde
]a cútedra y desde el libro en pr6 de las ideas libre-pensa­
doras, y la ~]asollería le llamó á sus autros pam retenerle,
estimularle y ayudarle en sus propósitos yen' ella recorrió
hasta el grauo \0. 0

¿PCI"O c6mo t'S posible que llD redactor de Las Domínicalr.'-,
que cada selDana ha hía ele hahlar á las masas, no ascendiese
más en la escala masónica? Aquí está la lJ¡we que abre el
secretd de su muerte.

Gnrcía-Vao, al propio tiempo que escribía en sentido li·
l)1"e-pell~ador, nI) se clt'scleñaba ele f]¡ IDnl" en nna revista
de Ciudad-Real poesías religiosas, algnnns de cllas mís­
ticas (1) que le merecieron el aprecio de sn católico cate-

(\) Como la ¡.¡tlllaua Ln. Re<iellci61l, que algún día pllblícar6 pn­
]'u que se yca c6mo lucliUban en ~u alnw. la fe y el C1Túf.
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drátieo Sr. Ortí Y Lara, García-Vao no podía menol' (1e
burlnse deutro de la logia de la ritualidad masónica; Sil ]]a­
tl1ml in,lepeudieute le tuvo siempre indiseipliuado con 1:1.
superioridad dentro de la Masoueríl, especialmeute cuando
se tralaba de que su pluma se sometiese á las indicacir'JH's
.le la secta; Y cuando ésta vió que era necesario il'radir:rl.. ,
pero quedando el temor de que contra ella volviese el al ma
tcuJiul c LIe su pluma, pllSO en ejercicio lodos los menios que
llubo {¡ mano, enuere7.ándolos á que se sometiese á la di"ci-

pliua sectaria. .
Se cucomenrló para resolver este coutratiempo á uu Sr.ccr­

dote apóstata de Barcelona, á quien se encal'gó pidiC's(] á
Huj~ Zorrilla. que redujese á obefliencia al escritor; l'''ro

estos esfuerzos no fueron eficaces. Acudieron á la supe rio­
riLlad de la Liga Anti-catrílica á la qne, como redactor de
Las f)(Jmillicaies. creo que perteuecía, y el entonces fllJ':oso
seelario Leo Taxil hubo de establecer con Gal'cía·Vao lrr:;a
correspondencia (2); pero tampoco este rl;-CllI'SO produjo 1'('0il!­

t¡¡do, y descle entonces la secta decretó deshacerse de un
enemigo qUf' tanto podía estorbarla el paso.

Sabedor García-Vao de lo que era eapax la ~!asonrrfa,

quince ó veiote días antes de morir asesinado dijo á su fa­
milia, que tenia miedo de salir a la eall<" que le sep-uí¡¡ u11
homure de quiC'n temía, sin saber por qllé (son sus frn:'l'~)

que le mataría; y preguntándole si babía tcuido alguna 1'8­

yertn, si había hecho alguna travesura, etc., respondió 1"'.';U­

tivnmente, pero asegurando que temía ser muerto.
Si no había tenido ningún lance de ('sos que ponen á un

jo\'en delante dc un ril-al, si á nadie había él pro,oClle]o (y

era iucapnx ,le provocar á nadie) ¿por qné temía con tenaci­
dad ser asesinado? ¿Y cómo no se atrevía á revelar los U'O­

til'OS eil que su temor se fundaba?
Efectivamente, la presuilción del joven escritor tpuLt

ftlllt1amE'nto; tanto, que el '18 de Diciembre de 1886 teniLle
faca traspasó sus entraflas cuando se dispollía á traspa>ar
la puerta de sn casa núm 7 del Paseo de Luchana, en :\Ia­
drid, y á los pocos momentos, sin decir quién le hirió, e11tre-

\2) Leo Taxil ha prometido pulJlicarla.
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gó su alma al ~eííor, á quien tanto luihía intentado destl'Uír.
¡Así paga 81 diablo á quien le sirve'

Eran l~s seis de la tarde cuando se ccmetió el crimen,
hora en que el puseo de Luchaua estaba algo trausitado:
uuo ele aquellos transeuutes dice couocer al asesino, le de­
lata y se le conduce á la cárcel, ¿Hay quien sepa '1ué se hizo
de ese hombre?

La Masonería acudió al entierro civil del asesinado, con
el H.'. Salmerón á la cabeza, á derramar lágrimas de coco­
drilo sobre su cadáver, y ya dice Leo 1'axil que es costum­
!He de ella vestirse ante el público de lulo é ir c1edrás de los
cadi,veres de sus víctimas.

En aquel mismo elh varios periódicos ele :\[adric1, de 10rJ

más liberales, qniérese decir, de los más l"olJlelidos á la Ma­
souería, ya porque son masones sus lednl~tores, ~-a porque
:,;on órgano ele un personaje político nfiliarlo á las logias, pu­
hlicnn una noticia redactada po:' la mi~ma I11nno, en que se
üalalJu ele e1esorientar la atención elel pú1jlico, fija en acp,el
triste lance. insinul\lFl0 que por elclermiuu,los círculos corrút
b VO% ele que el Sr. Garda-Yao halAn sido olljeto ele u:w YCU­

ganza elel clero ele ~laclrid, y hnsta se soíialnba al sacerdote
ú (¡uien, según la patrafia, crcían las gentcs instigrrc10r dcl
ntentado.

//1.< ])Ju¡i¡¡ira l".; f.c1Ol'aron la ínyencióu, con sn particular
lilél'ntura, y el ¡meLlo ,¡,obre puc1Jlo' trilgó la píldo¡'a

Oira sella! eviJonte ele la procode1lcia llJa"ónica elel cl'ÍmeE,
es el cnidado que tuvieron las logins de acudir en pleno á
¡,}S teatros en CJue se sacó á esccna su llrarna L·'! Eliwúl'i(/om,
á r~\Íz del asesinato, y las manifestaciones masónicas, que
<'ll illllchos puutos, esp~cialmeJlte en Andalucía, con este
moti\'o se celobraron.

E5io es, ;31'. Director, lo CjU0 he creido conveniente COU1U­

nicnr á usted ncerca del asesil1nto de mi pariente García-Yao.
1.0 que he dicho de la formación de su espíritu libre-pensa­
dor lo he oído de sus labios, tengo para mí que este desgra­
ciado escritor, de uo haber caiJo eu manos de la :)Il1souería,
y á despecho y pes[ll' ele hiS enscíian;r,as de sns crrtedl'áticos,
hubiera buscado y hallaJo y abra;r,aclo la \'2rcLtcl católica; ~"a

que antes de cutrar en la rcc1a(~cióu de L'« D'J!iíi¡¡ical('~, era
(,bjeto de sn estudio (¡vano empeilo') el lazo que pncE e~c
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unir las enseñanzas de la Iglesia con las doctrinas lihcrnles.
Lo referente á las circunstancias del asesinato, me lo IHl

referido su familia.
Soy de usted afmo. S. S. y amigo, q. b. s. m.

A. S. y G-V.

Tortosa 2 de Abril de 4889.-(:L\úmero 18 de La rcrilad.)

LIGA ANTBIASÓt\ICA

Discnrriendo sobre la naturaleza y el fin de la Masonería,
y por consiguiente sobre la natmaleza y el fin de la Liga an­
timnsónica. el JIam,({ll pasa á tratar de la necesidad y opor·
tunidad de combatir directamente la una por medio de la
otra, oponiendo fuerza á fuerza, unión á unión, actividad á
acti \'idad.

Esto se impone necesariamente á todo hombre honrado y
con mayor motivo á los católicos. Es indigno de un hombTe
que de honrado se precie hacerse cómplice ó escabel de la
perveTsidad masónica; y entiéndase que eso es todo aquel
que, pudiendo oponeTse, se cruza cobardemeute de brazos.
Es además vergonzoso abandonar sus propios intereses á
merced de los jefes secretos de las logias, quienes en el
poder cumplen, no la voluntad del pueblo, que dicen repre­
sentar, sino los mandatos imperativos de la secta, de la que
son esclavos.

y esto es tanto más de notar cuanto la Masonería es de
origen casi enteramente judío, y sirve más que nadie á los
judíos de valiosísimo in~trmllento para chuparles á los cris­
tianos la sangTe al mismo tiempo que el oro, y disminuir él
matar entre éstos la fé en Jesucristo.

El Manual no toca este punto, pero creemos conviene
ponerlo en evidencia para convencer á tantos bobalicones
que figurándose ayudar á. la patria y á la civilización ali~­

tlÍndose en la Masonería, no advierten que únicamente
cooperan al acrecentamiento de la riqueza y del pouer israe­
lítico, y concurren á la ruina de las naciones á qne perte·
necen. y sería de desear que esa Íntima unión del Masonis-



-22-

roo con el .Tu aíamo, se patentizase de continuo, y con
si mpr nuevos ¡~rgumenI.o9 e hecho so comprobllo6o, á flD.
de ouvencer ,\ los c.ristianos que la asan ría, en la qna
Lan ci(}garn uta se aU tan., no e6 sino el medio de que se Vil­
le l1udaíSmo par~\ subyugar, exprimi.r Y' e~vUecer á, los
pueblos rí. tillnos, bacerles víotima dellll codicia, y vengar
en ellos in ignomi,nill. lnIligidn- á la Sinagoga por 1& cruz del
Calvario.

aY hesollpcchado si mpre, di e el nutor citado, que todo
el scer to manejG de In Masonel'Ín está en manoS ~e los jn­
üos, pu s J:lUl1CI\. h podido oonvencerme de que gente

bauLízndll pudíell(' guardar se mortal odio 1\ Cri to Redentor
y á u Iglesia, y nfaullrs tanto en de tnÚf In propia eli­
"ión d méstica, patria y nncional¡ y cuanto más estudío el.
ahismo de la mnLícin mas6nicn más me perslla o de qne
oxi5Le en su fondo una r ¡iRda perfidin. judaica de la. que
8011 juguete Jl.UOSLI'OS sectarios cristianos,)

(Ln .1fa,ollt,.¡a, pág, 32 •

AJ10ra bien, nn homure hourado qne tome á peelJos los
i1ltereSQ8 aÓD lDaterinlos y p Iíli os el 511 familia. y d~ su
l/ti (,puede querer su esclavitud y In d su na ión, pnro.
saciar la codicia hebrel\? ..A. esto efeetivament se reduce la.
lilJ~l'talt de los ori tianos ioscritos 11111. Uasonel'Í¡¡: Ií ser cs­
clavos n cuerpo r alma tle lo. judíos.

Ademl,Ís todo cntólico, por 1 mero hecho de sorlo, Re ha.
(le oponor á la sectn con totlas lllJ.S fl,J.el'ZlIs, y cuanrlo otrll~

razones no tuviese, d biérale uastar la (lefenSa do la propio.
I'e qne entre los bi !tOIl del orden rooml 81 tineipalísimo.
y tia flae su fó)' Ind SIlS hjjos y la de sus ciudadanos se
ve amennmda por la Masan ría, lIt cLlal trabaja únicnmente
]lllra lll'rancacla del COI'l12:ón l 108 croyent s, Ae lo aseguran
touollloll 1'ltPllB I')nc desde Clemente XlI, en ¡ 738, se han
sucedido, hasta elreil1ado de León XIIT.

ror eso los bnonos patricios, que aman el propio pafs y
deaelll1 verlo libro do las desdichas presentes y d ln, P o)'t's
que blm de sobrevenil', deben oponerse on vigor á In tira­
um mnsóllicn., I')ue ya ha reducido alnllIDdo á la Illiserablea
ondlciones en que ynce. y que, si no os onteuida ¡\ tiempo,

lo precipitarÁ. en el má espantoBo abismo.
Eftcac!sirufl Danl cate 01 j to es la Liga Qne 5e p¡'opone,
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-porque la lucha iudividual y aislada de algunos Je nada sir-
ve contra uua seéta organizada y constitUIda con gefes visi­
bles é invencibles, y que hecha mano de todos los medios,
DO haciendo diferencia alguna entre lícitos é ilícitos, prac­
ticando la máxima que' calumniosamente atribuye á los Je­
suitas, de que el fin justifica los medios. Contra ese ejército
del mal, sin fe, sin ley, sin patria, siu Dio~, viviendo de odio
y de mentira, será vauo el gemido solitario de qnien deplore
sus estragos en el campo cristiano. A la liga de Satanás es
preciso oponer la Liga de Cristo; Liga, como la ha definido
el Papa León XIII, de acción y de oracioues.

y con tanta mayor seguridad alcanzará esta Liga su ob­
jeto, cuanto más cierto es que en defiuitiva los francmasones,
aún en los paises donde imperan, son uua escasa minoría.
Su fuerza estriba en la debilidad, en la iudiferencia y en el
desaliento ele los más. Dominan y se sobreponen á todos,
no por el número, sino por la audacia, la astucia y la charo
latanería Digámoslo de una vez: «Por los pecados de los
más, son fuertes estos bárbaros;,) como esclabama San Jeró­
nimo, de los hárbl\ros de su tiempo; y son especialmente los
pecados de timidez, de respeto humano, de amor á las como­
didades y de pereza. Si interrogais á la mayoría de los
ciudadanos de todas las naciones, os responderáu que de·
testan las doctrinas, las hipocresías y maquinaciones del
Masonismo judaico; pero de aquÍ no pasan, y no poniendo
manos á la obra nunca sacudirán el pernicioso yugo. En el
reciente cougreso social católico celebrado en Lieja, el obÍB­
po de aqnella ciurlad, hablando de esa debilidad del mayor
número de las gentes que se dicen honradas, exclama con
razón: «Los hombres que qttisieran el bien son muchos, per<)
los que lo quieren son pocos.» T'eleidad la hay por do quiera;
UJas t'o{¡mtad ¿dónde encontrarla?

Con todo, si hnbo tiempo oportunísimo para establecer esta.
Liga, es precisamente el nuestro.

Primeramente, porque el Jefe de la Iglesia ha levantado
EU voz para advertir á todos, pequeños y grandes, pueblos y.
priucipes, 81 grave peligro que las sociedades masónicas
hacen correr á la civilización cristiana, descubriendo con
inefable magisterio su perversidad, y excitando á todos á
guardarse de tal enemigo y á eom batirlo.
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En ~egundo lugar, porcjue el l)(>]igro, además de ser gnrre,
es próximo, pues al presente tiene la ~las6neríadesarrollado
casi en toda Europa Sil sistema (le re\"olución, hasta las últi­
mas consecuencias, que son l~s (lel socialismo, Así :l los
intereses de orclen religioso, llloral y cidl se Alinden para OS_

timular los ánimos los de onlen 1I1\U m~\ler al, In ('unl defensa
exige unión de entendimientos (le j'u rzas y de medios, Qne
el socialismo, en sus mlÍs hOl'l'endns I'ormus el" De<ta i(,
teórica y práctica de la autondud, uet In. pI' piedlld y de la
familia, sea el final corolario de In uoClriuu n\n¡¡ÓDicll~,

no es dudoso par:t quien tiene algún conocimiento uc estas
ooctrinas, y de la manera como se propagan y se van apli­
('ando. Toda ¡na il.SClC'iacion s ,.le obreros que, con nombres
div r80s se mulliplicun por doc¡uiera, apartadas de toda int!n­
(luciu de 1aReligión, ou otra, tautas C0U1]l8J1Ia ti 1gran ejór­
ciiomllsónico, ciegnmcut guiada por de conocido npitnnes
al 8ll1t t.,el órden social. -ipareJÜ meut se pl'eJica civillia-
Ión, progreso, l jon oat01' d I u 110, o arra U1 útuo, justicia

p ro el propÓl$ilo verdadero e . el latrociuio y 01 saqueo, u­
puesto, pues, que [lún muchos se Hieulen li1.Jios y frias par
acudir á la defensa de los supremos principios ele la fé y de
la moral, tienen por lo menos que f.nimarse ::í la defensa elel
patrimonio y de la bolsa,

En definitiva. las so "dnd s masónicas se prepamn r. in­
ntar un suprelll eafu rzo, ¡Ay si la negligencia y la perez!',

de los roáales deja acabnl' de cor\'omp r las mllana y de apo.
derarse el l.oUlIl:I Jos !ll'tel'ilUl do la vidlt 80cilll El reciellto
iJlt\lJlamieuto l]\le Alas tl'lllwjatlol'I'. 1 ILoJitt han be ho Jos
tle ¡¡,ds, pOT medio del p l'Íódico Lu RfI'ofl., q 10 !Jeya 1'01'

lel113la iuf mal blasfC>/llÍ1\ njo~ es ~l nwl x'¡t~ IlÍJl reser.
a á los )JI'ole/arios, 1\ Llcslruirlo tod , J ropi ulld, familia.

l'eligióu, y lÍo hacer uso de la inIl1Uü!\.. Esta es la roeín final
del.ll1nsoni 000, lIillimla eu j ptiud ios y l\J]iqulll\(]or en
las obJ'as.

La encíclica de Su Santidad León XIII ha causado en éi
los efectos que se suelrn yer en los endemoniados á los pri­
meros exorcismos que se les echan, 1:no de eses poseídos del
demonio masónico aullaba hace poco en una ciudad de Fnm­
cia: «El desesperado llamamiento del Eomano Pontífice ha
sido oído desde los Illás remotos confines de la cristiandad~"
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á lluestro grito de gnel'l'll: ¡ El clericalismo es el enemigo! el
pupa ha contestado: ¡Gtl erra á /a F¡;ancma.\úllI'ria.' Está em­
peñada una lucha sin tregua ni descanRo' es indispensable
que por doquiera que aparezca el hOll/bre negj'o, se deje ver
el francmasón; y que allí donde aquél leyaute la cruz en
señal de dominación, nOEotros enarbolemos Iluestra bandera
como emblema de ibertad.

Por lo cual es preciso persuadirse de que el dulce (al'1lientl!,
el fácilllO comprometerse, la práctica ele una ¡iusilámine pru­
dencia y el amor á la ricla muelle y tranquila, no salvarán á
nadie de los terribles males que, con una ordenada y vigo­
rosa unión de resistencia y de asaltos, se pudieran disminuir
mucho, si no evitar por completo.

Resta ahora exponer las condiciones y obligaciones de esa
Liga antimasónica, lo que haremos otro día.-(Xúrnero 24.
de La rerelad )

ANTECEDENTES

(¿ue la francmasonería es una sociedad penersa y ma
neja el puilal ó el veneno, según conviene á sus intentos
depravados. Que el conjunto de sus doctrinas es un
manojo de absurdos criminales que a ten tan á destl'uir
y raei' de la sociedad la Iglesia de Jesucristo, J' C011Yer­
tir al hombre en esclayo misel'able de los caprichos de
un bribón desconocido. Que sus ritos son una comedia
ridicula de payasos, indigna de toda persona que tiene
dignidad, honor y vergüenza, propia solamente de los
esclavos que sufren el yugo despótico de Satanas, y re­
nuncian á la verdadera libertad de los hijos de Dios;
verdades y hechos son estos que los masones de El
Clamor no han podido negar ni refutar con seriedad y
fundamento.

J,Y esta secta infernal ha tenido la avilantez de im­
plantarse en esta ciudad pera perturbar la paz religio­
sa de los hijos de CastelJól1? ¿Y hay hijos de esta mori­
gerada ciudad (fue han trocado el amor paternal y la
propia )ibertaq por la cuerda masónica que les embru­
tece y denigra~
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Ka hay que dudarlo, es cierto, positivo, evidente.
Como la serpiente diabólica se deslizó en el Paraíso

para perder á nueslros padres, la masonería ha pene­
lrado en Castel1ón y su provincia para verler entre los
cl'istianos el narcótico de sus satanescas doctrinas.
~o se cansen los católicos en buscar la causa, raíz y

origen de esta indiferencia religiosa que roe muchos
corazones; d e e aran d l'i~ue7,,(J.s maiA:Jriales por cuya
adrruisición se trabaja lo dia {'('Sli'i'os, y A arrancan
la utl'ai'ia al pobre con pI' tamo oe ~uy 130 POI' lOO,
Yse \' ud la concien ia al m jor postor; de es descui­
do l"ll'ogl'esiv eu el umpljmi nlo P seual¡ de eso rela­
jamienlo tic la trloralido.d púlrlica, uesDlol'aliza ión que
{;un le elllajLl"onlud y en la. delad enil; de e a d S\'8I'·
güenza con que los hijos piel'den el respeto á los padres;
de esa guel'ra sin cuartel que se hacc al Sacramento de
la penitencia, etc,

Ka, no fustiguemos la imaginación buscando la cau­
'u de esla:; Jesdiclra, ,porqu lodo efe tú )' t'e ullado
le la ~Ia n.l'ía, Las lorria empi :lan POI' al'1'ancl:.lr la
f el1 los 11 'ófUos. ous guido esLo vIene I gic m nL&
lo (It'. abido e que ull,lldo·l spoñol renuncia la
fe de Jo u 'l'isLo. s nll' g Él la disip i6n, ida li­
h rtina, vicio. ypasiones' r 1'1:\ lO -y 11 para suje­
lal'~ á las e las, abandona la única religión vor­
tla,c\ l'D, l, c~tóU D, Podl's SUI' un masón mas Ó menos
llipó dt . PlJI'O las lec ion S que ay 8nla c' todra de
pestilencia le COl1Viel'ten en indifel'ellte ó impío.

y como son atrevidos y desvergonzados pl'opagan la
indifel'encia ó impiEJdad entre los católicos, que si no
están fuertes en la doctl'ina de la 19le.sia fácilmente su­
cumben, y efectivamente muchos quedan emponzoiIa­
dos del "il'us conosivo da las logias.

De aquí la necesidad de enseiIar á Jos católicos la doc·
tl'ina de la Iglesia pal'a las soluciones sociaI'es; de ar¡llí
la necesidad de combati:' sin tl'egua la secta malvada
hasla aplastar la cabeza de la sel'piente infernal. Esto
il1leresa á todo Castellón, y todos debemos cooperar,
cada cual en su esfera y según los medios que tenga
más á mano, á la destrucción de la bestia'.
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Examínense estos antecedentes J' se explicará lo que
pasa en Caslellón, lo que ha sido, y lo que hoy es.-(.N"ú.
mero 26 de La Verdad.)

nI.

SUl\1A~IO

Al escrito de querella presentado el día dos de Sep­
tiembre, recayó enseguida la siguiente proyidencia:­
por presentado el anterior escrito con los documentos
que se acompañan y sus copias simples; se tiene por
parte al procurador Perales en el nombre que ostenta,
y en su \'ista, procédase á la instrucción del correslJon­
diente sumario sobre injuria y calumnia según se soli­
cita, y al efecto recíbase declaración á D. Alejandro
Milián Espada; y para la comparecencia del mismo
ante este Juzgado de instrucción el día cuatro del
actual y diez horas de su mañana, cítesele por el algua­
cil de senic:o á quien se le expedirá la oportuna cédu­
la; y plíngase en conocimiento de los señores presidente
y fiscal de la Audiencia de lo criminal de esta capital
la formación de este sumario.-Lo manda y firma el
Sr. D. Antonio Pérez y González, juez de instrucción
de esta ciudad de Castellón y su partido, á dos de 8ep­
ticmbre de mil ochocientos ochenta y nuere, doy fé:­
Antonio Pérez González.-..lnte mí, Antonio Viñarta.

Declaró D. Alejandro :JIilián el día cuatro, (f. 3:»
reconociendo los cuatro artículos antes insertos, de
los cuales se declaró autor.

Por auto del mismo día (f. 34,) se le declaró proce­
sado y que denLro de una Audiencia prestase fianza de
1.500 pesetas á la resulta de la causa.

,
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Pero antes de notificársele este auto, presentó ya
el escrito siguiente:

AL JUZGADO

D. Antonio Al1o~a, en nombre de Alejandro :\1ilián Espa­
da de este veciudario, director del periódico Lo, Verdnd,
yen la querella por injuria y calumnia á la masonería,
del modo mús procedente digo: Que admitilla la quere­
lia contra mi cliente, ha declarado ya confirmando lo que
dijo en acto de conciliación: no está aUlJ procesado.

Espero, con tojo, queelauto admitiélldo'la será reforma-
do en justicia, acordando en cambio que no ba 1ugar á su
admisión. La confial'za en el éxito definitivo, no empecé
para que trate ele eYitar vejaciones y molestias: el proce­
so, en una palabra.

y dio-o qu 1 qu l'ella improcedente y n (1 hi6 au-
milirsc, Orl)110 no tiun per. o;Ilidad 'el qu l' Ilaul , 110

Ij(Jnll (le.: ióll, uu ti n d I'echo pal'" par guir un a lilo­
.Jll'ivauo: y llól "a 1ieu (tU C la falta 's dol)l' IJ nuestro
C/J O.

Ha)' fal(¡¡ d ll" (¡nulidad n la n oejación fU
of'udidu,l)Orl!u{' e l' la, il gal 6 no tien \ ()cx¡'¡ ncia
jurldi a. Y llay tamJ¡j 11 f.!La I lWr~()nill1rlnd si In mase­
n ria c'pnilola c-Iá ;¡pro.baüa ;y f loCiOllU Ic¡wlO1 nt , por­
qllO uo (' 110 [un corno lal ni 01 peri di('o Ila la el 'lIa,
~Ii la 'il, I ni aluclc lt ltl misl11a sj(luiora. Ki en uno ni éll

Irl) concepto 1H1 U l' pre entada en jui io' O. Miguel
_fora}'la,

Lit l'e/'rlwll1iluló sie'llpr le la 01:1 on da 1'11 general, no
d la tI Espolia. ni tle ninguna tO""ia íl lermin;II\1l y con­
creta. HabIll de la aso 'ía i6n 6 Secla tal y COUlO la han pI' ­

utado los urna Poullficc. los bi po . J lo 'serito)' s
al6lieos y no católicos, 11 Eoc{cli a., Pa tOl'al ,libros. fo­

Il 'los y pt'riócl Leo ,
Claro es, ¡iJar tauto, que falla personalidad en el quere­

llante, y que esto parece evidente.
Pues bien; esa falla es una cuestión capilal é importantí­

ma; es uua cuestión prcjudicial de consecuencias.
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No cabría, tratándose de un delito público; pero no
cabe dud¡¡rlo tratándose de un delito pri"¡H.!O, de una acción
que solo puede ejercitar el ofendido, la persona agra­
viada, Es \lIJa acción, un derecho que está en los bienes
del ciudadilUo; Y cJaro que es preciso fijar y dcterminar
con precisión la persona que pide, y que le pertenece la
acción que ejercita, ::\0 siendo así, DO debe molestarse á

nadie COll uu proceso.
Tenemos, pues, una de las cuestiones prej wl iciales á

que se reficre el artículo 3' de la ley de Enjuiciamiel1lo
criminal. Y esta cue5lión ha de rcsohcrla el Tribunal
predamenle, porqu~ aparece tan ligada ai bedlO punible,
que es imposible su separación,

Porq L1e, induc1alJlemellte, si lwy per~oua;idad, podrá

segui r,5e el proceso, y deci d ir€c en su el ia ~o 1n'e' la existencia
Ó DO existencia ele los delitos imputados. Pero si no hay
personalidad en el querellante, DO pUi~de ha1)er dclito, y
el proceso es sl.lpérfluo, ostentoso y de puro lujo, El hecllo
punihle estA tau ílllimamenle ligado á eS,l cuestión preYia,
como que es imposible separados, y eJ.e ella dependc,

Por su ín,tolc y naturaleza propia, la cuestión de per­

sonalidad es Ulla suestión pre"ia. Por es lo 110 ca')c deci­
dirla en el juicio criminal, ni por sCllteLJ~iil L1eJ1niti, a, ni
en arií-:ul0 dú preyio pronuueiamielllo, ni sol;rcseyendo.
Es necesariamentc una cuestión pl'f'jllc1kiallllll' impi.!e,
sin reso:"erla, que se eonlinue el proce:'o.

y no se diga que una absolución deiilli~i\"a todo lo re­
suelye, pOI (ILiC eso uo impide los i!icon' eiúcnles, y dis­
gustos, y sinsahores ele un pro,'e:;o, que C"S lo que anle I Jdo
debe c\'itarse, porque qllOC! potesl ¡i,,) ¡ j"'" 1-" li!c:! non d,·úcl.
(teri }Je)' ¡¡¡ul/a.

El juzgado, jlues, no debió, á mi entender, admitir la
quc:'ella, y el querellante hubiera utilizill!O sus recurso,;,
Pero la alllllitió, y procede (lue ahora rcfúrm¿ su acuerdo

por Ins razoues quc dejo ex.pucstas.
Por (aulo:
Suplico al Juzgado se sina rc[ormar e: auto admiticn­

do la qucrella presentada por D, :\Iauucl PI~ra!es ennOll1­
bre de D, :\Iiguel ;',loraita, como representanle de la ma­
sonería e5pañola, por injuria y calullluia á la misma en el
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periódico La l'cl'dad, del que soy director; acordando en
,'aro bio (lue no ha lugar á la admisión de dicha querella
por falta de persollalidad, pues procede, etc.

Olrosí.-Para el caso ine~perado de no acordarse la
reforma pedida, y tratándose de una cuestión prejudicial,
(artículo 3.° de la ley de Elljuiciamiento criminal), inler­
pongo suLsidiariamenle el recurso de apelaeión, y

Suplico al Juzgado se sina tener por iulerpuesta la
apel ación en dicho seulido. yadmitirla cn ambos efectos,
pues procede, cte.

Otrosí.-El atogado y procurador que suscriben, acep­
tan desde luego la dirección y defensa del querellado.

Súplico al Juzgado tenga por hecha esla manifeslación,
etcetéra.

Caslellón cinco de Septiembre de mil ochocientos
ocben!a y nueve.--Licenciado, Yicente Gascó:-Alcjalldl'o
Milidll.- -Alltonio Allo:a.

Presentó otro escrito después de procesado en igual
sentido, y el diez se acordó "no ha lugar á proreer á nin­
guno de los dos escritos por referirse á los Tribunales
y no al Juzgado el capítulo 2.° libro U de la ley de
Enjuiciamiento criminal." Sada dijo el Juez de la ape­
lación subsidiariamente interpuesta, y nosotros no insis­
timos porque... casi nos convenía que la querella se tra­
mitara y fallara, y que el querellante obrase con toda
libertad: nada más dijimos.

En nueve de Septiembre presentó el director los
originales de los artículos denunciados, que consisten
en un libro titulado "}[isterios de la Francmasone­
ría," en cuya página 706 se halla el original del
artículo "El :Masón asesino;" en un cuaderno de La Re­
'vistct Popular núm. 835 y en la página 372 el titulado
"Liga Antimasónica;" en once cuartillas manuscritas
de la carta "GarCÍa-Vao asesinado por la Masonería" y
en tres cuartillas originales del artículo" Antecedentes:::
y dijo que los cuatro originales se los entregó D. Wen-
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ceslao Balaguer y Queral, :r bajo la responsabilidad de

éste los insertó en el periódico.
El veinte declaró D. ,Yenceslao Balaguer que había

entregado los originales, que e.ra autor del artículo
"Antecedentes" y que de la carta "García-Yao asesina­
dopar la Masonería," lo era D. Andrés Serrano García­
Vao, yecino de Tortosa. Y éste confesó (f. 101) ser

suya la carta perseguida sobre ese asesinato

En veinticinco Octubre (f. 103), acordó el Juzgado
bacer saber al querellante que pida lo que COllYenga á.
su derecho dentro el término de diez días, bajo aperci­

bimiento de tener por abandonada á sus costas la acción

que ejercita.

A las seis y cuarto de la noche del cuatro de X 0­

viembre, presentó Perales un escrito suplicando al Juz­
gado se sil'Ya acordar los procesamientos de D. ,\~ellCeS­

lao Balaguer Queral:r de D. Andrés Serrano García-Vao,
con las demás declaraciones necesari[ls, dictándose [luto
de prisión, si no dan fianza suficiente, que quedará al
arbitrio del Juzgado, y reclámense los antecedentes pe­
nales de los mismos; hecho todo lo cual, y preyia p~'e­

sentación de las certificaciones de los actos conciliato­
rios, se les tomen las correspondientes indagatorias.

y á este escrito recayó auto en seis de X oyiembre

(f. 10G), diciendo sustancialmente: que no se había
presentado la correspondiente certificación del acto
conciliatorio: y considerando que tanto el artículo 278
párrafo 1.0 como el 804, ambos de la ley de Enjuicia­
miento criminal, exigen terminantemente la presenta­

ción previa del certificado de haherse intentado aquel
acto entre querellante y querellado: considerando que
se está en el caso de declarar concluso el sumario en
estas diligencias según lo determina el artículo 807 de
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la precitada, ley, Yistos los artículos citados: No ba
lugar i lo solicitado; se declara terminado el sumario
en las presentes diligencias, las cuales se remitan á la
Audiencia de lo criminal, previo emplazamiento del
procesado Alejandro Milián y del procurador Perales,
para que dentro el término de diez días cowpare2.can
ante la, superioridad.

La Allllieneia rerocó este auto, á petición el'?l quere­
llante, en tres de Diciembre mil ochocientos ochenta y
liuere (f. 111), considerando que D. ,Yences]ao Bala­
guCl' y D. An.1rés Serrano son responsahles, y no el di­
rector del jH~rióllico, de los artículos delllmciad;is, y que
sin el procesamiento de aquello.:', no calle dietar unto
ele tCl'lllimción del sumario: y como por otra pi:.rte no
pnede deeretarse sin hahcne celel'l'ildo ó illten~ado el
acto de c')¡1ciliación ellke el ql~erel]¡¡_:lte }' rll!Crellado, Y
proceJe el (llle se cOllcCé1a al procurador Per¡,les el
término que preflja el artículo '276, se reroca el auto,
y den1él \"a~;L) al Juzgado ele instrucóón para que concc­
eh un )'bzo de diez días á fin de ~l1c. ded,'o del mismo,
;:¡crccEtc (')1 forma leg-al haber celeilrac10 ó iutcDtac10 el
(:,orre;ip0J.:c:le;:¡to aeta de cOllciliacLón.

Acordóse, el cumpliwiel1to en nneye Diciemhre
(f. 113) Y ar;arecell lils certificaciones de haber~;() i:~teil­

ülll0 los actos conciliatorios, sin c,)mparecer los que­
relladoi", en 10 Dieieillhre (f. 116) eOll D. ,rcllces!<>;o
l"alaguer, y en Tortosa con D. Andrés SerraDO (f. 118)
en dieciocho c1elmismo, y 11rescntarks aI.]l1~gatlo el die­
::inncYe, (f. 1~0).

Pidió el qnerellantc en ocho Enero mil ocL0cicntos
11oventa. (f. 1:2:2) fueran procesado~: el Sr. Halaguer yel
Sr. Senano; l:1 prisión, sino presta1)an Ganza: el oJ1IJargo
de bielle~: por las responsabilidades civiles, se les reci-
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lJiese indagatorias y se aportasen los antecedentes pe­
nales,

y por auto del diez (f. 123) se acordó el procesamien­
to, fianza de 2.000 pesetas cada uno por las responsa­
bilidades pecuniarias que pudieran imponérselas, y que
se pidiesen lo~ antecedenteg penales, partidas de bau­
tismo, é informes de moralidad.•. Daua la fill,nza, en metálico, y uuidas las partidas de
-bautismo, informes de bu~na conducta, y certifi~aciones

de nO haber antecedentes penales, se dió por concluso
el snm,trio en yeintioc;lO Febrero (f. 176), ele\'ándose
los uutos á la :mperioric1ad, prerio emplazamiento de
las partes. ,

I,a Audiencia en quince Abril confirmó el auto de
conclusión, y el diecinuere dcdaró el sohreseimientú en
cHanto á D. }dejalldu lliliúu; qu~ continuara en cuan­
to á D. ,Yellceslao Halaguer y D. Andrés Serrano; de
oficio 11ua tercera l:arte de costas, y comuníquese];l,
causa al acusador pri rada, parn. que en el término de
::illCO días califif],llC por escrito los hec~lOs.

IV

CONCtUSIONES

A LA SALA

D. ~Ianuel Pcrales, Pl'O-~,ll'a.]or C:l noml)rCl de D_ :\lic:uel
:1íoraila, anle liJ Sa'a par,zo-o en los aulos de querel'¡¡
por Illi pDl'le [ll'(lll¡Oyida cumo representante elc la ]\-1<1­

5011l}ría Espaiío'a, por il'juri;ls il1fe: i hls á la misma ea
jas columnas ele! pcrió<1ic'o La '-('i'!iad, y Digo: Quc eya­
eUiluuo el trasla,10 quc s,~ mc lJa cO:líeri lo, be ele dejar
.sentadas las siguieutes coac:usio:Jcs provisionales:

3
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1." Que en el periódico que vé la luz pública en Caste­
]]ón titulado La J"erdad, y en los números t 7, IR, 24 Y 26, se
han publicado en el primero un artículo titulado «El Masull
Asesino," en el que se leen lassiguienles frases: (cel veuellO
nlasónico de que habla wos coutiene á lo que parece entre
otros mortulcs ingredieutes.... " 1\1'1s adelante diee, <<lodo­
]¡ombre que haga la guel'l'a á la Masonería, 'dehe COllstan­
teIDente estar sobre a";SI),- tener las menos amistades.po­
siblcs, no tcner á su serricio sillO personas de probada
contia Dza y po aceptar regalos de am igas desconocidos»; y
finalmente di<:e en el nlÍsn:o, «pero aunque los interesados
pw1ieran e"tar al a[,rigo de Jo~ atentados fraguados coutra
ellos, queda sin embargo establecido que la Masonería es.
una sociedad que coneibe y combina en sus aulros los más
abominables crímenes, y que pueblos y goiJieruos todavía
]a toleran.l'-En el segundo, illsel'tó una carta «Garcia- Vao
asesinado POq' la Jlasolleria» , atribuyendo á esta sociedad
el asesinato del distinguido escritor, perpetrado en las ca­
lles de Madrid; y en los dos úlhros núrneros bajo el epí­
grafe de «Liya. Anti-masónica» y «Antecedentes,» se infie­
ren repetidas y graves injurias á la Soc:ierlad masónica,
siendo autor de lus repetidos origínales, según propia con­
fesión, D, Andrés Serral:o García·Yao d.e la carta publicada
cn el número 18, y D. '\,,"cncesJao Balagucr ele Jos restantes.

2. a Lo publicaelo en Jos números Ji y 18 en los dias 31
de Marzo y 7 de Abril de ]889, constituyen dos delitos de
calumnia; y lo publicado en los números 24 y 26 correspon­
dientes al19 de Mayo y 2 dc Junio, otros dos delitos de
injurias graves, previstos y pellados los primeros en el
artít:uJo 4G8 cn sus relaciones con el número 2.° del artícu­
]0198 Y 4,18 del código penal, y los segundos en el número
2.° dcl artículo '462 en sus relacioncs con el 4G3 elel njslDO
cóelig-o.

3.a SOlJ autores D. Alldres Serrauo García-Vao (le UllO
l1e los delitos de calumllia, y D Wellceslao Balaguer de
otro delito de calulIlnia y dos de injuria.

4." No son de apreciar circunslancias modificativas.
5. a Hall incurrido, el D. Andrés Serrallo eula pena de

'Dn año y un mes ('e prisión cOlTeccional y multa de tres
'mil pesetas: y D. ,Yenccslao Balaguer á igual pena por el

..,

I
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delito de calumnia, y cuatro aüos, dos meses y uu dja de
destierro y mulla de mil peselas por ead:l uno de los deli­
tos de injuria, siendo de cuenta de éste el pago de ;l[e! de
costas, y de Serrano la otra cuarta parte, y ambos en las
accesoriils correspondientes.

Suplico ú la Silla se sirvil lener por fo!'muJildils las anle­
fiOI'es conclusiones provisionales y por el'acuado el lrilS­
lado conferido.

Otrosí: Como prueba documental propongo la ledura
de los periódicos que obran del fotio 5 al 20. y clJ los do­
cumentos de los folios .:U, 5, al ,O, y 120, la confesión de
los procesatlos, y la teslifical, cnya lista aeompaiJo, dehien­
do ser rilados de olkio Jos lestigos.-SÍIplico á la Sala se
sina declarilr l'erlinelJles y admitir didwsprlleLas.

Olrosí: También lile interesa se aporle uua certifica­
ción liurnda por el Secretario del Gobierno Ci\ il de :\Ja­
drid en la que se inserIen íntegros y texluales los estatu­
los y reglamentos de la :\iasoneria de l~sr'aña.-~Uplico {¡

la Sala se sirIa acordarlo y expedir certilicacitln al Juzsa­
do para (Iue á su vez exhorte al decano de :\IacJ¡·id.

01 ('osÍ: También me interesa otra certifieacion Jjhrada
por el Secretario de la Seciedad ),[asonica dI' ;\Iadrid, en
el que se haga constar que la i\Iasolleria dc Espaila es
varle integrante de la '\:íasonerÍa Uni\ersal y obedccc y
profesa los mismos principios que aCluella.-Supiico :í Ja

Sala se sina asi a('ordarl~ haciéndolo extellsi\'o al exhorlo
del anterior.-Olrosí.- Yaleucia para Castellóu, 1.0 de
Mayo de 18\)0.- ricellte Dualde FUl'irJ.-Jlalluell'em{es.

A LA AUDIEKCIA DE LO CRE\I[\AL

O. Antonio Alloza, en II0111 bre de D. ';renceslao Dal<J¡:uer
ven la querella instada por D. ;\:figuel Moraíta, por iu­
.iuria y caiumnia á la Masonería, Digo: Que á las con­
clusiones de la acusación opongo las siguiélltes nume­
radas y correlativas.

I.a

Cc.uforme; pero aiíadiendo (lue sal\'o el ar'tíeulo d.nte-
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cedeútes,» los demás de que responde el Sr. Balaguer,
están tomados á la letra de la ob,'a (C:\1isterios de la Maso­
nería,)) y de un número de la "Re,'ista popular,» que fi­
guran en las diligencias sumariales.

2. a

Que no existen los delitos de calumnia é iujurias.

3. a

Por cODsiguieute, que no es aulor de esos delitos el pro­
cesado.

4. a

Ni cabe hablar de circunstancj¡ls'modificativas.

5. a

Que procede la absolución, condenando en costas el que­
rellante D. Miguel Moraita.

SupliC'o á la Sala tenga por presentadas esta o¡ conclusio­
nes, pues procede, etc.

Olrosí: Como parte de prll''lba documental me interesa
la lec! ura de la escritura de pod eres testí moniada (f. 1.° á 4.°)
Y la de la diligencia del actuario de folios.

Otrosí: :VIe interesa ta;niJién, que al acordar se expida
por el Ser.retario del Gobierno Civil de Madrid, cerlil1cado
de los estatutos ó reglamento de la Masonería Espaiiola
(como dice el querellante), se aliada ó de la aso('iacióu
Gran Orielltt Español; yasi m ¡S1l10 que en el certifÍ<'ado que
debe librar el Secretario de esta asociación, se haga cons­
tar la deslitución de D. Miguel MQraila del cargo de Pre­
sidente, Gran COl1lellllador Ó del título que llevara, la fe­
cha en qne fué destituido, y los motiyos.-Suplico, etc.

Otrosí: Y presento para prueba documental el número
15 correspondiente al 28 de l'\oyiembre último del «Bole­
tín de la Masoneríá regular de Espaiia», del cual se leerán
los párrafos que van seiialados.-Supli( o, elc.

Caslellón '16 de Mayo de 18IJO.-Por D. Ralluín Nocedal.
-Licenciado, ricente Gascó.-Antonio A l/o:,a.
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A LA AUDIENCIA DE LO CRIMINAL

D. Antonio Alloza, Procurador de D. Jose Serrano
cGarcía-Vio, en la querella interpuesta por. D. Manuel Pe­

"rales, á nOJ;Dbre de D .. Miguel Moraita sobre injurias y ca­
:lumnja contra dicho Sr. Serrano y otro, digo: Que en vista
'de las conclusiones de la acusación, presento las siguientes:

1·a

Oonforme; pero ampliando lo diCho por LaYe,.dad.

2.a

Que no hay calumnia en el escrito de mi cliente.

B.a

Que por lo tanto no·es autor de ese delito.

4.a

No cabe hablar de las circuDstancias modificativas.

5.a

, Que proceda la absolución, condenando ~n las costas
;':'al querellante D. Miguel Moraita.-Suplico á la Sala, etc.
, ,Otrosí: Como prueba documental utilizo la de la
'acusación 'y la de la defensa de D. vVenceslao Balaguer, y
.me interesa además que por el Juzgado Municipal de Ma­

.,:,drid al que correspon,de la calle ó paseo de Luchana, nú­
: ,:mero 7. se libre certificado de la defunción de D. Antonio
", 'll.odriguez García-Vao, acaecida en 18 de Diciembre de
:,1886 con relación á las inscripciones del Registro civiL

Otrosí: 'Presento también. como prueba documental, dos
números de La Verdad, eu uno,de los cuales se habla del
asesinato del general Prim, y en el otro, en la nota final,

del asesinato de GarcÍa Vao, para qlie se certifiq4e ade­
más por el Secretario, que lo que se dice de los asesinatos
-en dicho periódico, está tomado literalmente de la págiua
682 y 705 de «Los Misterios de la Masonería», obrá que

'c:orre unida á los autos.-Suplico, etc.
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Por auto de 3 de Junio la Sala admitió las pruebas pro­
puestas por pertinentes y señaló para principiar las sesiones
del juicio oral el dia n de Julio á las diez de la mafialla.

v.

En este estado se Busp<mdió !a tramitación por haber
reqnerido de incompetencia á loa audiencia el Tl"ibunal
eclesiástico en documento que dice así:

Hay un sello en que se lee: Vicariato general de la Dióce_
sis de Tortosa.

Ha llegado á mi noticia que anle esa Audiencia de lo
Criminal pcude causa contra el Presbitero D. \Venceslao
Halaguer y Queral, Vicario de la Parroquia de esa ciudad
de C;:aslellún de la Plana, y el Subdiácono D. Andres Se-

o nano y Garda, alumno del Seminario Conciliar de esta
Diof'esis, en virtud de querella sobre injusta injuria ó ca­
lumnia, deducida por D. Miguel Moraita; y como corres­
ponde que, tanto el uno, como elolfo, de di~hos procesa­
dos, por razón de fuero, sean juzgados por este Tribunal
Eclesiastico Diocesano) me veD en el caso de dirigirme á.
V. S. para requirirle que cese en el conocimiento de dicha
causa y remila los autos á esle Tribunal

Los fundamentos de este requerimiento son evidentes.
Es innegable que existe en la Iglesia, para su decoro é

independencia, el fuero eclesiástico) el cual no debe su
existencia á la voluntad de ningún Estado, sino á la del
Divino Fundador de aquella, Nuestro Senor Jesucristo:
y lo es también que, por lo que mira á España, la existen­
cia de este fuero está garantida por el concordato de mil
ochocientos cincuenta y uno, que es al misroo tiempo Ley
del Reiuo.

En el artículo primero de este Con(~ordato se establece
que «la Religión Católica ApostÓlica Romana se conserva­
l'IÍ siemp,'e con todo~ los derechos y prerogatiuas de que debe
gozar según la Ley de Dios y los Sagrados Cánones.» Como
uno de los derecbos y otra de las prerogativas que la Igle­
sia debe dbfrutar, según los Sagrados Cánones, es el Fuero,
es evidente que este se halla implícitam~nte garantido
por dicho arlículo del Concordato -Ley.
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No se me oculta que en el Decreto de sei:; de Diciembre
-tIc mí! ochoeieutos ~esenta y ocho, convertido despuc!; CIl
Ley, se consigna que los Tribunales edesiústicos no cn­
tendcrán sino de las rausas sacramentales, hClleficiales, de
nulidad de matrimouio, de dil'orcio y de J:¡s criminales
por delitos eclesiásticos; llHS es manilicsto que dicho De­
creto-Ley, por lo que respeda á la limitación de la ju­
riscliccióll eclesiástica que pretende establecer, carece au­
solutalllente de Íuerza juridica.

I~n primel' lugar, porque la jurisdicción de la Iglesia
no depende del Poder cil'il, puesto que no la ha recibido
de él, y por lo mismo no puede tener 'Y<llor la limitación
consignada en la indicada prescripción.

Yen segundo luga!', porque aunque e.,tuviese en lo
posiule que la jurisdiccióLl eclesiástica fuese limitarla, ó lo
que es lo mismo, derogada en parle por el Poder civil,
por una Le!! común, como es el Decreto-Ley, no ]ludo in­
novarse en lo más mínimo lo que se hallaba establecido
en una Le~' concordada, La indicada inllovación del Con­
cordalo, si hahía de tener fuerza juridica, habia de ser
hecha por a<:uel'do de la Iglesia y del Eslado
~'Cuando dos Leyes se presentan opuestas, es misión de

Jos Tribunales el determinar cuál de ella es la subsistell­
le, porque es imposible la exi:5lenria el e dC't'echos incom­
patibles. En el caso de que me ocupo, no cabe duda por
las rawnes que acabo de consignar.

Don \Yenccslao I3a!aguer y D, Andrés Scrr;lllo, )lor ser
ambos clérigos de Órdenes Mayores, gozan del I"uero­
personal eclesiástico, pues el he::ho (¡ue se les imputa,
aunque fuera yerdaderamente criminal. nu sería de aque­
llos que según nuestra legislación, causa clesafnero, y por
lo mislllo con el procesamiento de dkhos e~lesiásticos se
infiere agral'io Ú la jurisdicción eclesiásli,·,1.

Por lodo loque, pido atentamente á e~;a Audiencia de lo
Criminal se sirva in!libirse del cono(:imiento de la indi­
cada causa y remitirme los aulos con citat:ión de las par­
tes para este Tribunal Eclesiás~ico.

Tortosa cuatro de Junio de m;l o::lJOcien!os noventa ­
lose JI. de Castellamau, -:\1, y, Auuie!lcia de lo Criminal
de CasLCllón de la Plana.
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Sustanciose el incídente oyendo brevemente" al MinisteTi~

fiscal y á lllil palotes: Sostuvo la audiencia su jnrisdicCi6n..
alzose en queja al Vicario general, no dándose lugar á ella
por el auto del Tribunal Supremo de 28 de Agosto úllimo. Y
la audiencia señaló el 11 de Noviembre á las once d~ la ma­
ñana, para comenzar las sesiones del juicio oral, citándos&
á las partes, testigos, etc.

VI

PRUEBA DOCUMENTAL

Consiste toda la practicada en los documentos siguiente8~

1.° Un Boletín Oficial de la Masonería regular de España.
número 15 correspondiente 111 28 de Noviembre de ~ 889 en
el que se trata del origen y modo d. ser de alguuas agrupa­
ciones cismáticas, falsas agrupaciones, cuerpos expúreos, y con­
.signamos lo ridículo que nos pllrecen esas comunicaciones
oe la falsa masoneria que dan el nombre de planchas, y
lDUY planchas son como se dice Tulgarmeute: cuando una
COBa es antilógica óextravagante,) -"«Que la t. a agrupación
cismática fué el titulado Srrenísimo Grande Orieute Na­
cional de España» en 111 que figuró D. Miguel Moraila;

pero se ha declarado también jefe por haber inventade)
por su propia cuentfl olra cosa que so lla.ma Oriente Espa­
:Iio!» en cuyo nombre se permite el lujo de dar mercedes.»
(El Sr. Moraita perjuró en este centro el grado 30 en 23 de
Enero 1872 sin que despues se le haya visto en ningún ta­
ller ni obtenido grado más 8up~rior hasta que hace un afio­
apareció entre los cismáticos erigléudose' en cabeza: y que
las sociedades masóniclIs aprobadas por el Gobierno son
una especie de casin08~timbas, CÍrculos de recreo ú otra.
sociedad vulgar. •

2.° Certificación por el Secretario del'Gobierno civil de
Madrid, de los estatutos det.«Grande Oriente Nacional de
España,» as,lciación humanitaria científica y benéfica de
instrucci6n y progreso universal» (en los cuales, no se dice
ni palabra de masonería) fechados en 14 de Julio de 1887~
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fil'lnndos por el pre~idel1te Yiz 'onclé de Ho~ y por el secrc­
IlIrio, RlIÜ\. 1 Palomino de Guzmán.

:l. o .0 o'flllio d I mismo olJi(,wllo de Pro in 'la, r1i-
eielldo que la sociedad que s lilllló l\Gt.ln<Je l'iC'ul _ n '10­
Ill~J(1'I1Rpafjn:» aparece leonomina Iu cula notunli.lau« I'an­
«l ritmle Espnooh: (¡U 13 111111(L bajolllllcCiól1 juuicial elill­
cidl'ntfl de. r l'~onali<lall legal del08 r s.D. tigucl Morni­
t11 y V1zt'oude d Ros, J:l "htuiJ de dennucill prolJlovidílllor
é!'l n 10 U ~la.yo de t880 exponiendo: que fuó >1 giJo t-'I
]Jrr ¡ti nI de la sociedad cGrl\ude ri(,lllC _-ací na1 de Es­
pUÍltl," pOI' suil'llgio de los asociados: que ) r. },I raila

r I'ole~tó, negAndo/;; á formal' pRl"le d I on rjo' np1'6mO

lJuetlll1ll10 ,fl1llrl\ d(l1l1 aso ill()i 11: que se SOl'pl'Olld¡ó II ale
gobi I'JIO '011 l ncta de Hde EUl.'ro d 1 SH, en \ ¡rlud d 1
"ul! l1(lurl.'ce ensliluido el lItnlo d(l In so je!ia p r cltle
"Gl'Hndc Orieute EspnñoJ. nl propósito (18 no sostcner com­
petencia con aIra sociedad que llevll y dif,frula el tIe .Gran­
de Oriente ::'Iacional de Espafia)) representada por D. José
~1.a Pan taja cuya inscripcióu en el registro de sociedades,
fué denegada en :16 de Agosto de 1887, por exi~tir otra regis­
trada con igual denominación: que en el acta ele 9 de Enero
de 18S\) se denominan D. ¡"liguel Momita y D. Cirill) AJou­
so, presidente y secretario de una sociedad á qne no per­
tenecen, usando un sello en tinta qne babia sido detentado
por el diputado provincial D. Leopold.) Gal,ez IIolgnin, y
por consiguiente reclamaba se nuulase la inscripcióu modiíl­
cativa del título de la sociedad y se declarase Rl1b~istente el

de "Grande Orienle Nacional de Españll>, constituida bnjo
la presidencia del señor vizeonde de Ha!! en '! de Agosto de
]887, y que la modificación había dacio IcgRr al hecho
de inscribirse con el mismo títnlo en 2 de Agosto de
1 89 ltl ¡:eprGSculaua )lar D. Jo 6lVr. ~ Pnnlojn en razón ñ
QII> hol 1,\ ea,\ll0 11\ '/\Usa qua 10 impidicm. - ({ue ntClt­

¡HandO el gob»'natlor que los hechos lhml1nrJl¡\clos p djnu
CÓlll'ltilUil' delito se remitió COpill élulol'i?<I.1a nI r. Jurz el
instrucción del 'F:sLe·en _5 do JunLq de ISSn, qnien l' clnmó
en 16 de Jnlio signiente una certificaCIón (!el acta. de 9 de
Enero autorizada por D. ;\ligllell\Ioraita y D. Cirilo Alon­
so con el caracter de Presidente y Secretario de dicha so­
ciedad.
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Y 4,° Certificado del rE'gistro civil del distrito del H08- ,\

picio de Madrid, según el cual á las cuatro y 'media de la.'
tarde del veinte de Diciembre de 1886, se recibió oficio del
Juzga.do de primera instancia ordenando el enterramientO
del cadáver de D, Antonio Rodríguez y García·Vao, que
falleció álas siete y cuarenta y cjnco minutos de la noche
del dieciocho, en la Glorieta de Bilbao, á consecuencia de
muerte violenta, según declaración de los médicos fo­
renses,

El (Ju rellunta present6 escrit,o u Ol1n1.1'o de 'oviembl'e
, alegando qu las dos certiflcaciollUll 80bre 1 8 e ll1tutos del

Gl'an l'icnleEslmfiol 'Y d stUu '6n (le D. ligonel MOl'lIit:.l, no
vióieron en 11\ forma ne se p Jlan, y solicitaD'lo 86 xpi­
liera Duevo xhol'lo y s le elltreg rn pam el pronto spa­
cho, y si DO S6 conseguht nutos d In \'i ta, se ldmitiesen los
cerüHcau 8 que I>r's Ilt la parte los Illtles plled ser qua
)'ll obren en su pocler, Ln Bah. lo ul'on1ú Utallf anllo iD­
a 1'Inr el ~,. y :3,· b'os! d 1 E's~\'ito ti cl\lifim 'ión d 1 qllere­
liante y el 2,· otrosr de la ~1 'f llsa d D. \\ ellcesll1.o Bala­
"\ter, . nc.gÓ lo ielUfls, Y no clevo !los lo ,'!tortos pi lie­
"on lA. ndllli i6u d i ..tos doonll1GuloEl. ti que la, ala acorJ6
DO 111\ lugm' 101' auto uel10 de ¡;-ovielllbrc, el tifo. ant s del
juicio om!.
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tJUICIO ORAL (1)

VII

PRUEBA DE CO~FESIÓ:\' y DOCUME:'iTAL

Día 11 de Not'iembre de 1890

A las once de la maíiana, constiluído el Tribunal,
dice el

Sr. Presidente: Se abre la sesión.
Acusado Balaguer: ¿Se confiesa v. culpable, del delito

de injuria y calumnia de que se le acusa?
D. ¡Venceslao Balaguer: Antes de contestar á la pregunta

que me dirige el Sr. Presidente, debo protestar porque
se me suj'Jta á un Trihunal que no creo que tiene compe­
ter,cia para juzgarme, pues debe ser el Tribunal er:!esiás..,
tico; y di:;o que no me declaro reo de ningún delito de
injuria y calumnia.

Sr. Presidellte: D. Andrés Serrano García-Yao: ¿Se de­
clara V. culpable del delito de injuria y calumnia de que
se le acusa?

Sr. Serrano Garcia- Vao: Haciendo' la misma protesta que
mi compaiírro, debo decir que no me considero culpable
del delito de que se me acusa.

Sr. Presidente: El Sr. Secretario, dará lectuI'a á la resul­
tancia ele los aulas.

El S1'. Secretario da cuenta de filias.
Sr. Dualde: Sr. presidente: para la mayor brevedad del

acto y con la protesta que la Sala ha de tener presente

'i, E,'o Utll x I'n rilinltl'ío el nt'lInl!!cilllínnt.. porn Cn,¡ lI"n, qu
..í 'util) c,·illl.!l\t III H"!'ltU'JraC,ón .In '1II'iO~Oti, 1,J1L¡1I1) S,,, G ,J¡ 1'1I3­
ll()r 11' lu 1)I'Ovillcíu IIland" "C ''''"".oII'l\l' 1., fUlll"l.11 ,j" In t!'lIl\',liQ
¡:j,,¡¡ L(l~ a""llIda~ tl lA AI,di,'nc:iI' eslO!'"1l tOllllldu; por 'lu rl'~
zn ¡1I1'rI CljlllllllOI'i, 11\ ulllched"lOhro'J"l' s ''-tr'U/").'IIlIJiIlU IrllJ"ro
Plllro.i'. El 'ulúrr Bstul,o "OlllpllJlllm"llll' IlLln ,Ir,· l'il'lIntb ntc"-l.lldus
de- :,~ñOl·fiS. ~Jl In.... ~~Lf·ndl') nIlHÜU1. S·~[lOl·.! C-)TI tog X hil'n!le, y
tln lJUlILIJ nll'""I"} 1(./ laq1lig,'nroS)' I'cl'ru~ '1I[ltul ~ .1,' rlllld.í-illln5
I'r.rl()<li~"s. ~1"lJ pr.rl,11Ctll'on r ,QIT", lI'l'" u 1IIf' us 11l'l)QI'llüll'las: Iu.
(lll iedad I'a El 'Ilcral, n' ,'elorl jll"'tlllIlU,lu.
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ilnle' do prMed r nla prueba testifical qu n ti .ropo y
1 T1tlll pilli run In purlc!;, á la acusadorll 110 le iul ["Osa
más le lura rJ,u );1 d lo: HU 'Ulo lel periódico Lll I'tll"­

IlOll del1unt'iado:, u('ab l¡\llli IHo d 1 P <lor, y' I ncta qne
,:1 \1t1ida al oncio que se haya r -ibid u I goher¡jador
civil de ;\Iadrid.

SI'. Presidente: ¿Está conforme la defensa"
Sr. Gasc!Í: COlllpletilll1enle conforll1l', YR qllt' Jn Snla leerá

laR documentos y aun los (¡ue sn pide sean leidos ahora.

SI'. Presidcnte: Que se leau Jos dOCUtllentos pedidos por
la acusación

El SI'. Secretorio lee Jos artículos Jlu))]ic;,dos en el perió­
dico Ln rentar! titulados El 'l/lasrín (/S(o,"IIO, Chu'cia- Vao aseS't­
nado por la masoncl'ia, Li1a (Intilll((s(¡nir'({ ~. .1ntrcedcntcs, la
escrilura de poder, la certificación expedida por el secre­
tario del Gran Oriente Espaiíol y la comunil'ación de] go­
berlladol' cil'it de :'ladrid.

SI'. DI/aMe: De la leclura tIe los últimos dOéumeulos que
como prueba preseutada por nuestra parte se }Ian apor­
tallo al juieio oral, aparecen manifc~!a('iones nuevas Ó

inexperatlas en este juicio, y con arre~!o ft lo dispuesto en
el artículo 74G caso ti:' Je la ley de Eujlliciamielllo crimi­

nal, podría ud pal'l pedir- la ~U'p 11 ir 11 d '1 jui 'io pora
que so hicicrall aqucllas inl' l'lllll( iOH' lIplelol'ias y
<Hlu 1111 prtlChui; do que Ja QI'usal:Íl\U n pucli rá Jlre-
ciJlllil', p 'ro COulO ('ollJ(Jl"ndll1'l't pel'l'l'dmnollto J,I S líI•.
11 ' 'itaUfj lora slo u IJ 'ntl r 1a\:lo,

Yo enticndo que cua¡;(lo la ley pCl'!ldtc Jo niás, ba de
permitir lo menos, y mucho más cuando este menos puede
decirse que estú taxativamente comprendido el] el articulo

720, ti U verlll it 1\ Je ala lu FI'á<'licu de las pl'll !.la' q 11
011 ,t a ,to I¡udj rall:; l' IICC' '!;,lria' parll 01 e0l10CiUli DI
in logro y U lrwl'i¡¡! del h el1 o q II S pUI'l;if;:ue.

D. Mi;¡nel .10Tuíla 1111 " ni lo nI' entando su srrilo
de fIu l' JlD, ha sido roconocida '011 t;lnlell1 lit Sil ¡ erso­
I1.alitl~t1 'o ]05 uul _ como presid('lIlO j!r;lU '()U1 llll: dol'

¡Jol ran denle '~p¡lfl 1. Uesdc luego y ue. UO C1UlOUl n­
lo qU() [j~ura enlre la prue!,a de este juicio oral un docu­
llleuto lii,rac1o por.la autoridad competente, en que parece
se pone en eluda que D. }'liguel :)·ioraila es ó no en este
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C¡¡so presi<lenle grnn comendador del Grnl1 Oriente Espa­
fio\' podría ¡¡l1Uhll'Se la base de esta qu<'rella, podría uur­
I¡¡rse el hecho Susl¡¡nl'Íal de la misma, y á la parle acusado­
ra le ioleresa y con\ iene presentar pruebas, de las que se
dedl1¡>;ca que no e'(i~tc tal destiluci6n, que D. Miguel
l\Ioraita es en el m0l11elllo del juicio oral el mismo presi­
dénte gran comendarlor dcl Gran Oriente Espaltol, como
lo era en el acto (le presenlar 1;1 querella, muG!lO tiempo
antes Y sin solución cíe continuidad.

Consiste este docu:l1ento en un certificado expedido
por 1 ecrotario rI-1 Gran ríenl ESpllíiol.

Yo lo p"CtiC'nlo Jí JI Salfl OltlO U' di el' pru '1 Clu
Iludí "i1 v -nil- J' '110 una iuform1lción 11(1ll't ria, Jl r
qu no llll '1\ (, 'í lail de suspeJIII('" sI jlli 'jo, ('/lU 'ando
grau in('OIH el idall n la Sala y á los Sr S, Letrados defell_
sores, ya que esta prueha puede venir en el ado. Por
consig'liellie, pi,lo St) dj ¡edura del docu:l,euto presen­
tado, y que Jigurc unido á los aulas como medio de

prueha,
Sr. Presi'/ell!e: ¿La (lefensa tiene algo quc exponer?
Sr SiJl:e(/al: La defensa de los proeesudos acepla todo

lo ([\le el rtbo;!:ado del querellante quiera presenta!', ese
doc\IInento, Y cuautos doeutllentos quiera le",r: y aUIHflle
sea h<lrrenalH!o J¡¡ 'ley, por más (1'le el Tribunill no lo ha
de permitir, arlmitiDlGs todas I:!s pruebas que quieran
presentar, como::;i se hubieran a(ludrlo cn tiempo opor­

tuno.
Sr. Pre,<ir/ellt<': Deso lectura del documento presentado

por la aeu sacióll.
Sr. ¡\'orl'dal: Es inútil que se lea ese documento: nos­

otros l!')c;r!e Jue,so lo aceptamos, porque no hemos llegado
al Sr. '\loraita la represeutaeión del Gran Oriente Es­

paiíol.
Sr. Duo/r!e: Desl'u.:'s de las galantes manífes(;ll iOlles de

nuestros diJllos cO:i1paiícros, á Jo::' qne dan~os las mlÍs
cumplidas graci¡¡s, pido que este llocUlllcnto conste COIIlO
presentado y como leido.

Sr. Jlomita: Yali('nrlome de la misma g1l1~,n\er¡a y de las
generosas manife::;la"iolles que han hecho los defcnsores
de los actualmente procesados, puesto (Inc no encucntran
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incOIlYenienle Dinguno en ~JU a arez. an presclllado
lodos oquelJos documentos que pu dall inl r 'sa .. :\ 11)1
porte, deseado saber si podrí¡tlllos InDJLL 11 mello .. lit-nITo
de la dec!oroción que ellos 111111 hodlO 1 ~igui ut - docu­
mento, qne son los esto lutos original s del nll -ll'il'1l11'
Espoiicl, COIl Ja autorización lcl gohi fD '¡vil de MflJrid,
que detel mina qlle esta asocia 'i611 lll:'\ 'ónicn es pol"f 'elll­
meDte legal. 1"ste llocl1l1Jento no pllllo f'r l'ItllIci 10:\ lienlllo
por las 1'11zones qlle Juego Be hau tle 1ll11oife tOt' má, ext011.
sl1lllentl" y prueba la pedecta jT absolllh\ legnlitlall do 111
masoncl'Ía española, representada por el Trua denta Es­
pañol.

51', ¡Yúcerlal: ?{o tengo palabra de rey, pero como si la
tuyiern. Por mi parte he die·ho que todo Cllanto quiera pre.
seutar la defen~n de la masonería, será aceptado; lo único
que ruego al Tribunal es que me lo d€'je yer pam entemT.
me, pero por mi parte oceptado eso y todo, cójal1Je la pala­
bra cl Sr. 1I10raiia, fEO y todo cuanto quiera I)re~entar,

SI'. l'ret-idf1lle: ¿Los seíiores defensor("s Cjuiercn que se lea
la parte de In prueba documental que tienen presentada? •

ST, l\'ocetlal: Por reuunciada la lectura ele la prueba do­
cumental de la defensa.

Sr. Presidente: Se Yá á proceder al exám€'ll de los proce­
sados.

D, Wellceslao Balaguer

¿V. promete decir verdad en todo lo que fuere pre-
guntado?

Sr. Balagllcr: ¡:jí Eeíior.
SI'. P"csiden{e: Digame el nombre y la edad.
Sr. Halague}': ,"cnc€'slao B¡¡laguer Quera], 37 afias.
Sr. PTcsidente: ¿Estac!o?
Sr. Ealaqller: Saccnlo!e.
Sr. Presidente: ¿~o ha sido procesado?
SI', Hala!Jua: AlgUDll vez he sido procesado.
SI'. I!l'csidellte: ¿Por qué delito?
Sr, lIala!JuCl': Siem pre por defEnder á la Iglesia.
SI', Presidente: Defender á la Iglesia DO es llingún de­

lito,
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• r~ Balague!': Por dEfender los intereses de la 1~leBia.

· r Presidente: ¿Había algún delito de imprenta?
$T. Balaguer: Había delitos de imprenta.
• r. Presidente: ¿Impusieron á V. alguna pena?
J Balaguer: Nunca.
· r~ Presidente: En virtnd de la promesa' que ha hecho,

onlesllll'á á las preguntas qlUl se le dirijan.
r. Dua/de. ¿Es cierto que V. entregó al director del se­

ron. lui(l que con el título de La Verdad se publica. los artí­
rul s El1llasón asesino, Liga antimaJónica y Antecedentes,
.[ite son los denunciados en esta querella?

:'sr. Balaguer. Sí, señor.
:~: Dun/de: ¿Es V. autor de esto,s artículos?
:;'Sr, Ba/ague?': Soy autor del artículo Antecedentes. El ma­
~¡fI asesino, está copiado de Leo TáxiB. El otro está tradu­
I'Id de La Ciz·iltá Católica, reproducido por La Revista Po­
J"I/1I1' de Barcelona y publicado por mi orden en La Verdad.
';. sr. lJua/de: ¿Es cierto que al entregar los textos origina­
f~ al director, le ordenó que los publicara bajo su respon-

bilidad?
~_Sr. Presidente: Respecto á la carta del Sr. García-Vao, es,

III Beilor el qne asumió la responsabilidad. (Señala al 0"'0
prOl!CHU(/IJ).

D. Andrés Serrano Garcia-Vao

Sr. Presidente: ¿Cuántos años tiene V?
sr. Serr-ano: 24.
sr. Presid.enle: ¿V. es presbítero?

; Sr. Serrano: Diácono.
Sr..Presidente: ¿Ha ~stado V. procesa~o?

': :$r. Serrano: Nunca.'
Sr. Presidente: En virtud de la promesa que ha hecho

onl(lslnrá con verdad á las preguutas que se le dirijan.
Sr. Dualde: ¿Fs cierto que es V. autor de la carta publi­

",lIln en la revista La Verdad bajo el título de García Veo
aSesinado por la masonería?

Sr. Serrano: Es cierto: Si señor.
Sr. M07'aita; Desearía hacerle algunas preguntas puesto

qu como pariente de Garcia-Vao, estará enterado.
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¿Plll'dc d2~ir cl proce~Jdo el motiro I¡ue tienc para asc,
~urar que (~arda-Yao mereció la confianza, el <lprc<"io y
el carilío de mi c1igni.:;imo amigo y C'ompaflero en la Uni­
vcrsidad Central D, ~lanuel Orli y Lara?

S/" ,ermlln: El lIloth,o Ju tu 1'0 p¡Ir'a 111 rec-ür (\5;,

('onlial1z¡,l fu h:.Jbor ÜSl'l'ilo 01 UIIOS versos r'ligio'o y
11 hel'ln m '1I'IJlIQ ¡Il S.', rti Y al'a u2ún oi ti· u'
mi:.mo lahlo. u la /ios d '1 ", G¡l1'cia-Yao, que prcSCn­
llí esto:; " I'SO' al 1', )I'li )' Lara~' le 1;\1 tal'on mucho.

8", .4j{)l'Otla: ¿Y ("(o ti IrrmÍlI) I'r.lacilln de nmi.:lad
entrc el SI'. Orlí YLara y Gnr'.'Ía-Vao')

S", SI'ITano: ~o sé si te:J<iríau despucs amistad, pero al
rl'e~entar:c Jql:cllos 'OI'SOS, los vió con gusto y le mereció
confianza el dis"ipuJo,

S", :]fomita: ¿Sa be el (est ¡go si García,Yao fu¿ uno de Jos
c1icípuios lllÚS aprovechados Je la UniveJ'sídael basta el
punto ele haber sacado en todas las asiguaturas la nota de
sobresaliente?

SI', Sarano: Lo s6, y aclemás sae"ba premios casi todos
los años,

Sr, Jloraila: ¿Y sabe el testigo si en 1st cátedra en que
examinaba el Sr, Ortí y Lal'll s'alió suspenso?

Sr. Serrallo: .:\0 lo sé,

Sr, Mora ita: Otra preguuta. Tojo Jo fJ uo ha. dicho respec­
to á la muert.e de García- Vao, se Jo ha oido contar á S\1 fa.
milia') ¿Puede ampliar esto? ¿Q,ué es lo qno l¡¡ fUlnilin ha
dicbo')

Sr Serrano: Lo qne he escrito cs lo qne he oído, Si mái5
hnbiera oido más hubiera escrito,

SI', Jioraila: Eutre lo qtll: ha escrito, dice: .Los consejoS
cristianos ,le Stl familia inclinaron <'! corazón ele García-Vao
hacia la yerdacl católica )i ¿Puede decir algo más acerca de
ésto?

SI', Se1T{u/o: Es que sn mallre em muy cristiann, yen SIl

primera e<lnd sc le illlpnsieron las ideas católicas y pl'l\oticó
~I catolicismo, Pu('do decír (¡no estando en :lInllzan('T(1, pajs
suyo y mio, asisl ía á los actos religiosos, como la Santa misa
y novenarios, y no se desdeñaba á pesar de ser libre pen­
sador,

Sr, Moraita: ¿Y el pn'.1re y in lllnc1re?
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'!ir. Serrano: Su madre le imbuyó las ideas (,:atólicas y
e daba estos consejos.
Sr. Moraita: ¿No sabe el testigo si la madre y el padre de

·llrcilk·Vao hace algún tiempQ son cómo se dice, y esta es
\In palabra impropia, Hbre ¡iensadores, hasta el punto de
estllr el padre y la.madre convencidos de que quienes die­
I'QD la muerte á García-Vao no fueron lOs masones, sino los
'elluitl\8 ¿No sabe que esto es ya una manía en la familia?

'Sr. Serrano: No he hablado con',8us padres desde entonces;
do modo, Ij ue no sé qué opiniones tiene acerca del asesinaro.

Sr. JIoraita; ¿Y respecto á las demás cosas?
Sr, Serrano: ¿Qué cosas?
Sr. Moraita: Todo lo demás qne se relaciona con csto~

.sr. serrqno: Lo que he etIcrito sé: nada más.
• r. Momita: No s&be el testigo si el padre de García· \"ao

no hace muchos meses se presentó en la redacción de Las
/JIJminjcales para rogar q'ue se abriera una suscripción entre
los libre pcnsadorei de Espafia para sOCorter á su familia?
"Sr: Serrano: No leo tan inmuudo periódico, y no estoy en-
te rado de tedo esto.. '

Sr. president~:El procesado se abstendrá de calificar tan
.1ummcnte esto.'

Sr. Jloraita: Ajos que creen que defender la religión es
Ii delito; puede tolerárseles todo. '
,s,.. Nocedal: Me alegro mucho para mi defensa.
,:Sr. Moraita: Pues si no ha oido á la familia, ni sabe de ella
a.da ¿sabe acaso 10 que vió y lo que dice públicamente el
~rmano de Garcia-Vao que se llama Vicente?

:,Sr. Serrano: ~'odo lo que he escrito, lo he oido en el seno
e la familia., Posterio)'menteno sé lo que han dicho, porqlle
o los he visto desde entonces.

VIII

PRUEBA TESTIFICAL

. Presidente: Se procede á la prueba testifical .
• r. Dualde: ReI;mncio á la declaración de Alfredo Meliá,
gerute de imprenta, porque no tenía más objeto que pre­

i
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veer una negativa, aunque inesperada siempre de parte 11
los procesados, y á todos los demás te&tigos escepto lóa. i
guientes: D. Ascensío CastelIs, D. Pedro Rodriguez, D Hl
cardo Ibañez y D. José Ruiz.

D. Ascensio Castells.

sr. Presidente: ¿Jura V. por Dios decir verdad en lo u
sepa y se pregunte?

Testigo: Prometo.
Sr. Presidente: Dice la ley que se ha de jurar. El jurnmem

io que le pido es por Dios, pueue V. jurar si no es cIlt6lic
con arreglo á la religión que tenga.

Testigo: Digo que prometo por Dios, por mí nó.
Sr. Presidente: Eu vez de prometer, ha de ser jurnm nto

¿V. jura por Dios decir verdad eulo q:¡e sepa y se le pre.
~nnte?

Testigo: Prometo,
sr. Presidente: Es decir, que V. se niega á hacer el jllrn

Jllento? •
Testigo: Si señor .
.sr. presidente: Pues entonces una multa de 50 pesetas, y

le apercibe que, si persiste en BU negativa, se le procesa­
rá por desobediencia.

Sr. Momita: Desearía que se indicarft. al testigo que no
le dice qne jure por la religión católica, sino por su religi '0.

SUB creencias.
Sr. PTesidente: ¿V. jura con arreglo á su religión?
Testigo: Si el Tribunal obliga al juramento.....
Sr. presidente: No obliga el Tribunal, sino la ley.
Testigo: Si la ley obliga al juramento, me someto á la ley.
sr. PTesidente: Pues jure V. con arreglo á su religión.
Testigo: Pues juro decir verdad por mi honor.
Sr. P?'esidente: ¿Cómo se llama V.?
Testigo: Ascensio CastelIs y Romero.
Sr. Presidente: ¿Cuántos años tiene V.?
Testigo: 47.
Sr. Presidente: ¿Es V. callado?
Testigo: Viudo.
sr. PTesidente: ¿Qué oficio tiene V.?
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¡¡ .Ii!ln: Me ocupo en la industria de vendedor de mue-

bl~· ,
· , . 'presidente: ¿Le han formado á Y. alguna causa?
'(r.tii/u: No sefior.
·'r: Presidente: ¿Conoce V. á 101i 'procesados?
'(ro ligo: Me parece conocerlos como presbíteros de la po-

blllril'ln .
· r. Presidente: ¿Alguno es pariente de V.?
T ,/il/o; i o,
..... ,.~ PI'esidente: ¿Y amigos ó contr~rios?

1'f ligo: No sellor.
r. Presidente: Pues en virtud del juramento que ha pres­

IlId l. conteste la verdad á las pregllntas que se le hagan. De
lo cOllh:ario incurriría en el delito de falso testimonio y se le
imp()l1tll ia la pena que sefiala la ley.

,.. Moraita: ¿Sabe el testigo Ai todo masón regular ~ive

,l'/llr de la masonería universal?
Testigo: Si sefior; la masonería es una y universal si bien

1111)' varias logias y grupos, convergen todos á, un mismo

1'11111 • •
• r. Moraita: ¿Sabe el testigo si García-V80 estaba iniciado

rn 1,1' logia Amol' que pertenecía al gran Oriente de España.
ti' la que yo fui gran maestre?

rr,~ligo: Que perteneciera á la logia AmOl' precisamente no
lo Tecuerdo, pero que pertenecía al Oriente español si señor
1 Jlabía leido en varios periódicos y boletines.

Sr. Presidente: ¿La defensa tiene algo que preguntar?
• '1'. Nocedal: Absolutamente nada.

D. Pedro Rodríguez

,'1'. Presidente: ¿Jura V. por Dios decir verdad en lo que
, pa y se le pregunte?

Testigo: Prometo, no juro.
Sr. Pl'cSidente: Su le pide á V. el juramento por Dios bajo

111 religión que V. tenga, no bajo el calolicísmo.
Testigo: Puedo prometer.

.~ Sr. Presidente: Ha de ser juramento con arreglo á la reli­
gi6n que V. profesa.
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Testi!Jo: ¿:'\o se puede prescindir del juramento?
Sr. Presidente: No se puede evitar porque lo manda la Ley,
Testi!/o: ?\o profeso el catolicismo.
Sr. Presidente: Pues sin pertenecer al catolicismo jure por

la religión que V. profese.
Testi,r¡o: Con a1'l'eglo á mi religión, prometo.
SI'. Presidente: Con arreglo á la religión jUt'urá V. ¿Jura

V., pero por su religión, que dirá verdad'? La J~ey exige eliu.
ramento.

Testi!Jo: Juro.
Sr. Presidente: ¿Como se llama V?
Testiyo: Peúro Rodl'iguez.
SI'. presidente: ¿Cuantos años tiene?
Testigo: 40.
SI'. Presidentf;: ¿Es V. casado0

Testigo. S;oltero.
SI'. Presidente: ¿Qué oficio tiene V.'?
Testi!Jo: FarIllacÓU tico.
SI'. Presidente: ¿A V. le han formado causa?
Testiyo: No señor.
Sr. l'I"esidente: ¿Conoce á los procesados D. 'Wenceslu()

Balaguer y D. Andr·és Serrano García.Yao, que son los d()s
señores que están sentados ahí detrás de V.?

Testigo: Conozco á uno de los señores, al Sr. llalaguer,
SI'. Pl'esÍlh'nte; ¿Es pariente de Y.
Testigo: :'\0.
Sr. presidente: ¿Y amigo ó contrario?

Testi!Jo: :'\0.
SI'. Presidente: Pues en virtud del j m'amento prestado

conteste la verdad á las pl'egl1ntas <}l1e se le hagan; de lo
contrario incurriría on el delito de falso testimonio y se le
impondría la peua q ne marca la ley.

Sr..lfomit.]: ¿Sabe el testigo que el masón, esté donde
esté, es heL'mano de todos los demás masones y vÍ\'e dentro
de la gran mosonería uuiveL'sal?

Testigo: Si señol'.
Sr. Momita: Sabe el testigo también si Autonio GarCÍa­

Yao estaba afiliado en la logia j mol' del Gran Oriente español
de que yo fuí gran maestre'?

Testigo: Lo sé por baberlo leido en los periqdicos.
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1'. Moraita: Puede decir el te¡¡¡tigo si dentro de la maso­
n rÍa está en la asociación que yo presido?

TI'. ligo: No seflor, no estoy dentro de esa asociación .
• 'l'. Moraita: Es decir que el testigo es masón perfecta­

JlI n(1 regular; pero no reconoce la. jefatura mia?
'fr 'liIIO: Si, eso, si seflor.

1'. Moraita: N'ada más.
1'. Presidente: ¿La d!lfensa· tiene alguna pregunta que

hnccr'l
r. Soceu(ll: :Niugnna.

D. Ricardo Ibañez

r. presidente: ¿Jura V. por Dio~ decir verdad en lo que
E pll Yse le pregunte?

T".~lIr!(J: L j ll.ro.
-l'. Presidente: S'i.así lo hace, Dios se lo premie, y si no
1 demande.

l. ómo se llama V.
T,'sligo: Ricardo Ibafl~z é Ibatiez.
',', Presicfente: ¡Cuántós afios tiene V.?

T/);I'Ii/IO: 42.
r. presidente: ¿Qué profesión?

Tr.vlif!O: Comercio.
r. Presidente: ¿Ha sido y: procesado?

Testi!Jo: No.
'ro presidente~ ¡Conoce V. á los procesados que están ahí

sentados, D. Wenceslao Balaguer y D. Andrés Serrano?
Tt.~1(90: No tengo el gusto de conocel'1es.
r.·Presidente: De modo que no ¡lB Y. pariente, amigo ni

n I,ligo de ellos?
TrSli!//): Creo que es la primera vez que les veo.
87'. Presidente: EH virtud del juramento prestado, coates­

~ la verdad á las preguntas que se le dirijan; de lo con­
trnri~ cometerá el delito de falso testimonio é incurrirá en
la pona que marc~ la ley.

r; Moraita. Sahe el testigo que los masones, de cualquier
país que sean y cualquiera. que seR el rito qué' profesen, son
miembros de una misma. y .ola familia?
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Testi(Jo: Exactamente. Los masones se conceptuan Como
hE'l'mauos allí donde se encuentran.

SI'. .lfornita: ¡,No puede ampliar más este concepto el tes_o
t¡go~

Testigo: 1,0 ampliaría rGfirieudo hechos, si no fuera esto
demasiado largo y pesado hasta para mí, cuyo estado de Ba"

l ud es bastante delicado. La lHasonería, señores, es una
institución .....

SI'. Presidente: Yo llamo la ateueión del testigo acerca de
que aqui no venimos á ensefíar.

Testigo: Pnes entollces he terminado, puesto que lo que
he c1icho ba sielo contestando á la pregunta del Sr Letrado.

SI'. Jfomita: ¿Sabe el testigo si Antonio Garcia· Vao fué
iniciado en uua .le las logias de la obediencia del Oriente de
España de que yo fui Gran Maestre?

Testigo: Antonio Garcín··Vao fné miembro de la respeta­
ble J0i!ia Amor.

SI'. Momita. ¿Sabe el testigo lo que hideron las logias de
la obec1iellcia en la cual estaba Garda Vao con ocasión de
8U muerte'?

Testigo: Si no recuerdo mal se le hicieron unos funerales
en los cuales se demostró pOI' todos 1"8 hermanos el senti­
miento de la masonería por la muerte de tan distinguido
('omo querido hermano.

Sr. Momita. ¿Sabe el testigo, puesto que pertenece al
Oriente español de que yo actualmente soy presidcmte, que
este Grande Oriente ha sido reconocido por casi todas las
potencias masónicas del LUun.lo?

Testigo: Sin que á punto fijo pueda precisar qué potpuciaa
lo han reconocido, me consta qne sus reconocimientos son
numerosos.

D. Joaquln Ruiz.

SI'. Presidente: ¿Jura V. por Dios decir verdad eIllo que
sepa y se le pregunte'?

Testigo: Prometo.
SI'. Presidente: {Ka jura V}
Testigo: Ka.
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SI'. Presidente: No se le pide uu juramento como católico.
Si no e8 V. católico se le pide que jure V. bajo su religIón.

Testigo: Yo, pues, prometo.
Sr. Presidente: No basta prometer, porque la ley exige

juramento.
Testigo: Pues juro bajo la fé de mi creencia.
S!'. Presidente: Si así lo hace, Dios se lo premie, y si no,

se lo demande.
¿Cómo se llama V?
Testigo: Joaquín Huiz.
Sr. Presidente: ¿Cuántos años tiene?
Testigo: 3:3.
SI'. presidente: ¿Estado?
Testigo: Soltero.
SI'. Presidente: ¿Qué profesión tiene?
Testi,r¡o: Empleado. .
S/', Presidente: ¿A V. le han formado algún procesar
Testigu: Jamás.
SI'. presidente: Conoce V. á los procesados Balaguer y

Serrano?
Testigo: No, señor.
Sr. Presidente: ¿Re¡ V. p3.rieute, amigo ó en )migo de

ellos?
Testigo: Creo que me han señalado tÍ estos s3rrores, pero

no les couozco.
S1'. ¡'residente: En virtud del j uralllento que ha prestado

debe decir la verdad á las preguntas que se le hagan, de lo
contrario, incurrirá en el delito de falso testimonio y se le
cas ligará con !as penas que marca la ley.

La acusación puede preguntar.
Sr. .I1oraita: Diga el testigo lo que sepa respecto al hecho

,le que los masones, cualqniera que sea la obediencia eu
·gue estéu, son miembros de uua misma familia y viven
<1eutro del grau concierto de la masonería uuiversal.

Test(qo: Es uu principio entre nosotros los masones, que
componemos, habiéndose iniciado en la masonería, una
familia unive;'sal: en cualquier parte del uuiverso donde
nos encontraulOs, nos tratamos como hermanos. Aquel que
se llama masón y no profesa esta doctrina, queda fuera de
la masonería. Esto es lo que representa ht vida masónica,



-56-
uuiversalidad, fraternidad de todas las razas, cualr¡uiern
que sea su casta; para nosotros todos son igua.les con tal
que sean honJ'[¡(¡o~. Esta es la masonería.

S,.. Jforait(/.; ¿Qué sabe el testigo respecto á la legalidad
del Oriente Español, bajo el doble concepto ele legalillad
ante los poderes constituidos del Estado y anle las demás
potencias ma~ónicas?

Testigo: Sobre la pregnnta que el letrado me hace, trilla
una certificación en la cual. ....

Sr. Presidente: AqUÍ no se puede leer; ·V. puede consllllar
alguuos puntos si la memoria no le ee fiel, respecto á las
fechas.

Sr. jIorait(/.: Legalidad del Gran Oriente Espafiol frente­
al gobierno cODstituido de la nación española.

Testigo; El Orienle Español, del Cllll1 tengo yo el honor
de ser secretario general, üll perfectamente lellal ante lns
leyes del país, por cuanto cumpliendo lo dispuesto en la ley
ele asociaeiones Yigentes, tuve el honor de estampar mi
firma en el documento en qUQ se pedín este reconocimiento.
y nos filé cOllcedillo por certificación del gobierno civil
aprobando los estatntos para lfl constitución del Oriente
Español que llevaba el sello estampl\do con la firma del
gobernador civil de Madrid, y C·OIllO !lO hay más requisito
que éste y se reconoció nncstro domicilio social, están cum­
plidos todos lo~ requisitos y tengo la concioncia de que se
lu\lla constituidn con arreglo al perfecto derecho.

Sr. !llomita: Legalidad del Oriente E8pañol cerca de las
potencias masónica~.

l·estigo: Sobre este pnnto voy á rogar á la presidencia
que me permita extenderme un poco, porque es necesario
sentar :;¡lgullos principios para mi declaración. Elltiéndl'se
por legnlidad masónica tocio nquello que como antes )le
dicho, está dentro del concierto universal masónico. Es ne­
cesario para que In masonerÍn sea tal asociación pcl"fecta­
mente legal dentro de nuestro orden, porque la le~alidl\d

ante los poderes públicos la dejamos demostrada anterior­
mente, es necesario para que sea correcto el proceller de los
masones dentro de la gran familin, que estos están counti­
tuidos con arreglo á nuestras leyes. Estas se interpretan de
dos maneras, la ley simbólica y la ley filosófica. La ley SiDl-
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bólica es la que prnctica el Ori ente Español. Esta ley exige
que los grupos que están subordinados á él, cumplan con
todos los requisitos de los estatutos que deben estar en
poder df'1 señor abogal1o qne pregunta, y estos estatutos
exigen que este cumplimiento sea la caridad, tender la
mallo protectora al desgraciado y allxihM" á nuestros her­
manos; que por todas partes se vea siempre qne el hombre
cumple con la misión para que fué creado por Dios ...-'ede­
más de esto, que se asista. sin uinguna eseusllo á ll11estras
sesioues para Cllm plir con l111estro deber, ver si aquello que
hacemos nosotros hit sido útil para el cumplimiento de esta
sagrada obligl\ción, y que se acaten las leyes y órdenes que
emanan de la alltoridad suprema.

SI'. Mamila' Reconocimientos qlle ha tenido el Oriente
espmiol de las demás potencias masónicas.

Tesligo: El Oriente español está perfectnmente reconocido
y ha sido admitido por el supremo Consejo de Francia, Bél­
gica, consejo de Suecia, y J'\orLH'ga qlle preside el Rey, por
el Supremo Con~ejo de los Estados-Cnidos, Gran Ori("nte
del Brasi!, Gran Oriente ele la República Argentina, ele
Italia, Inglaterra, los Consejos regionales de Cuba, Puer­
to-Hieo, Filipinas, Gran Delegación del Ctlllsejo de San­
lo Domjngo, República de Chile y pOI' aIra multitud de
poteucias que 1 o recuerdo en este momento.

Sr. Mamila: ¿Qué sabe el lestigo respeclo á la inicia­
ción de García-\"ao y su asistencia á la logia Amor hasta
su muerte?

1'('stigo: Antonio Garcia-Yao era masón. Yo be [cnielo el
bOllorde compartir con l'l el trabajo de la lógia. Fuó ini­
ciadO, según el libro ele act8s que obra en mi poder en el
archi\'o del Gran Oriente, en la lógia Amor y ohedeeió al
GranOriente ele EspaÜa. En esa logia desempeiíó cargos de
importancia, como es uno que llamamos orador, ('Sl:'llldo
Il aclivo tr:,b1Ijo, Al principio todavja trabaJ II la lógia

dlijo d I PI' gre~o, de la cllal 'ra gran maestro, es de­
oir, presio nte I.nj ilustr j r '1 [', MO'raila. AsisHu.
pués, al lrabajo dc amba-16gin yotn~s much¡!:;; IU fUIl­

cionaban en Madrid el) agu Ua fec1lu, siendo tl UlfI bi­
jo d' 11onOl' de la J¡lgio. El Pl'cgreso" esto ditS motivo l\
que á su falleéimiento costeáramos llna corona (Iue obra
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en mi po'.1er y está colocada sobre la puerta del templo dOllo
de celebramos nuestr~s trabajos,

SI'. l!{omita: ¿Hasta cuándo asistió a trabajos Gal'cia­
Vao?

Testigo: Garcia-Vao asistió a trabajos casi la vispera de:::
su muerte. Estaba en trabajo porque era.asidut> campeón,
de la masonería y no faltaba ninguna noche; y la noche-de
su muerte, que fué 'el Hl de Diciembre, si no recuerdo mal
nos dijeron que babia sido asesinado el hermano GarCin·
Vao, y recordamos con este motivo que babia estado tra"':,
bajando con nosotros, haciéndo los versos que acos tum·'
braba hacer durante las sesiones, y oyendo su palabra
notabilisima, todo lo cual recuerdo perfectamente.

Sr Dualde: Una pregunta si la presidencia me lo permi~

te. ¿Sabe el testigo y puede decir si es cierto que el sUp~
mo Consejo de la Masonería celebra una especie de cQn~

g¡'esos, que sorÍ como los cuerpos colegisladores de los
diferentes consejos confederados?

Testigo: Si. Eso se llama en términos masónicos con.:
ventas.

SI'. Dualde:. ¿Se ha celebrado uno en Charlestón don<lo
se ha reconocido la legalidad masónica del 'Gran Orienté
espaiiol?

Testigo: En Charleston no, se ha .reconocido legalidad de
nuestra masoneria en 1877. Donde se ha celebrado el COll­

vento masónico es en Paris, y no me atrevo á precisar l.
fecha por no fallar á la verdad,

SI'. Presidente: Puede consultar la fecba el testigo.
Testigo: En once de Septiembre fué reconocido por el

convento pleno reunido en París con asistencia dd secrem:
rio Sr, Lavalle y no sé qué otros.

Sr, President,: ¿Las partes desean modificar las ooncln­
siones?

Los letrados contestan negativamente.
SI'. Presidente: La acusación tiené la palabra.
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IX.

INFORME DEL SR. DÚALD:e.

A LA SALA:

Cuando como en el día de hoy, á la honra para mí inmerecida
de defender tan justa causa, se une la de tener tan insigne é ilus­
tradísimo letrado compartiendo conmigo las tareas de la acusa­
ei6n, ha de permitirme la Sala qne comience por dirigir un cariñoso
~aludo á mi comp'lñero, como asimismo'á mi ilustre adversario, á

quien he de dar las gracias por la honra que me concede de cruzar
~us armas con las mias, las suyas tan poderosas, tan potentes,
tan eximias, con las mias tan menguadas y tan pobres para éstas
luchas; y después de este saludo, que un deber de cortesía y una
necesidad que mi cqraz6n me impone, voy á entrar desde luego en
d ;'sunto que hoy ha de llamar la atenci6n de la Sala.

Trátase, señores de la Sala, de una causa, al parecer insignifi­
cante, porque insignificante es la mayor parte de las veces la in­
juria y la calu1llnia, y es raro que esta cIase de <'lelitos revistan
una transcendencia como la que revisten hoy. Hoyes la escep­
ei6n, y hoy, á pesar de tratarse de una falta castigada con pena
pequeña, es grave, no s610 por la natu'raleza de la parte quere­
llante, no s610 por la importancia de la asociaci6n que hoy por V,U

primera viene á comparecer ante "el Tribuual en vindicaci6n de su
honra injuriada y calumniada, sino por la importancia de los acu­
sados, por el hábito sacerdotal que visten, porque pelean á
nombre de'\ln';" religi6n. y como ha oido la Sala, se persigne
4 estos acusados que ahí están sentados, no por haber delin­
quido, sino por haber defendido los intereses del catolicismo'
Por eso ha de permitirme la Sala un pequeño escarceo, y que
me extienda en ligeras 'consideraciones sobre la naturaleza social
del delito de injuria y de calumnia, concretando más estas consi­
deraciones al caso de autos, y demostrando de esta manera cuánto
crece la importancia de es~e delito cuando en .Iábios sacerdotales
aparece, cuánto crece cuando se dirige contra una asociaci6n tan
respetable y tan respetada; y digo que crece' en importancia bajo

el primer punto de vista, porque el catolici~mo preséIÍtase siempre
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con esa unci6n evangélica de humildad', mansedumbre y templan­

za, y sin embargo, si la Sala se fija en todos y cada uno de los

articalos de! semanario La Verdad, en todas y cada una de sus

líneas, y hasta debiera decir en todas y cada una de sus letras, la

mansedumbre, la caridad, esa unciÓn evangélica ha desaf'arecido

por completo, y es preciso ver los hábitos talares de los que ocu­

pan esos bancos, para saber después que eran.sacerdotes los que

eso dicen contra la masoneria.

La masonería, á la que yo pudiera llamar hoy muy bien mi de­
fendida, profesa también iguales princi pios, profesa también igua­

les dogmas; la caridad es un sagrado deber al que vjenen obliga­

dos todos los masones; la mansedumbre es e! principio que má~

dignifica al hombre y que más levanta su espíritu; para ella todos

somos iguales, todos somos hermanos, no dentro de la orden, sino
fuera de la orden, no dentro de la fraternidad de! masÓn, en quien

observan sus mismas ideas, sino donde sea un sér humano y cuan­

do más distante de él se encuentre y más alejados de la senda del
progreso y del saber, más le llamará su hcrm'loo, más deberá

guiado por e! buen camino del progreso y de la verdad.

Por eso el masón procura no ofender, por eso procura discutir,
hacer propaganda, difundir su luz, llevar el convencimiento á
todos los ánimos, pero como debe llevarse, no á la manera que el

periódico La Verdad, que dejando ese recto camino, ha de apelar
á la calumnia y á la injuria.

Sin embargo, pudiera decirse en el orden contrario: si es la ca­

ridad nuestro dogma, si es la fraternidad nuestro lema, si es la

mansedumbre nuestro principio elemental, por qué hoy llevamos á
dos hermanos á la barra? ¿por qué hoy vamos á discutir, por qué
hoy vamos á levantar nuestra voz, no defensora, sino acusadora?

¡Ah, señores de la Sala! meditad bien los deberes que tiene el
individuo y toda personalidad jurídíca; algo hay que germina en

nuestro sér, algo hay que al hombre digno y honrado siente, y
siente como una necesidad mayor que la de su existencia, y ama
con un amor más poderoso que su vida, y -defiende con más ener­

gía que su cuerpo de las asechanzas de un malvado, y este algo es

su honra, su dignidad; el ~ue no defiende su honra y su dignidad
uhrajadas, no es digno de que se le considere entre sus conciuda­

danos, quien no levante su voz y haga esta protesta, no será digno
de' que le ilustren sus conciudadanos.

¿Y qué, vamos á dirigir un cargo á los que ocupan ese banqui_
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110? Sí, Yn6, Sí, porque la determinaci6n de ese cargo implica esa.
confirmaci6n de la protesta que entablamos; no, .p¿rque el amOr

de la masonería es grande, porque la masonería bendice el dia en

que dos sacerdotes le hayan injuriado, juzgará como fecha glo­

riosa el día en que después de una sentencia condenatoria, pueda.

decir, la masonería ha consegt1ido lo que deseaba, ha conseguido

limpiar su nombre, alejar de sí una mancha, pero después de esto.

perdona, y ni un solo día han de sufrir los rigores de la ley esolO

que ahí están sentados en el banquillo de los procesados,

y sentados estos precedentes, descrita de esta manera para mi
gloriosa, deslucidas c6mo han de ser todas mis palabras, la respe­

table figura de los acusados y la importancia de la entidad acusa- _

dora; yo, que he de dejar á mi dignísimo compañero, á quien

desde luego puedo hon'rarme dándole el título de maestro, una

parte integrante de la misma, aquella que á su personalidad afec­

ta, voy á plantear, qué digo á plantear, voy á enunciar tan solo,

que con esto ha de bastaros, la soluci6n de l",s cuestiones que

implícitamente han venido presentándose desde los primeros

momentos de este sumario, pero que la defensa dentro de sus

creencias legales no ha sostenido, porque.no ha podido adelantar

sus pasos y ha permanecido á la mitad del camino que se habia
trazado.

¿Qué es injuria y calumnia? ¿Qué alcance tiene la injuria? ¿Qué

la calumnia? ¿Cuándo puede decirse en el terreno legal, pero con

el criterio de la ley, que existe el delito? No es difícil; sería ofen­

der la ilustraci6n del Tribunal y la de mis dignisimos compañeros,

seria prolongar tal vez más de lo debido el discurso ,que he de' •

verme obligado á dirigir á la .Sala, ~olestándole seguramente, si
entrara en disquisiciones que puedo dar como axiomáticas y pres­

cindiera de la aefruici6n de injuria y calumnia con arreglo al có­

digo penal. Pero algo hemos de decir. La resultante de toda inju­

ria y calumnia, considerados ambos delitos COmO formando uno

s610, es e! daño que se causa en la honra y dignida<l de la persona
á qne va dirigida, ·ese! me~osprecio que envuelve la frase, que en­

vuelve el concepto, 6 que envuelve la totatidad de un artículo. El

Tribunal Supremo tiene declarado en repetidísimas sentencias,
que por no molestar la atenci6n de la Sala no he de ir citando una

á una, el concepto jurídico de la injuria, según define el arto 471

del C6digo llenal, que estriba no s610 en la acci6n, sino en la in­

tenci6n de desacreditar, menospreciar ú ofender á la persona á
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lluieu se dirija. Xo necesito) pues) demostraciúlJ; la leclul'u de los

artículo, denunciado, hHurá podido Conyencer á la Sala, tendrá

cOllvencidos á lnis dig"uísimos cOlllpaiieros , que esos artíc~llos 5011

alt~lJnente ofensivos, son lnás que OfCll~iyOS, injuriaros) más que

injurioso" calumnio,o" y lo ,on porque cnnrelyen meno,précio,

de~crédito, de~houor para la personalidad á quieu "au dirigidos,

porque en todo, se repite ha,ta la exageración, que la masonerúl

e, un antro donde se pien,an, se meditau, se [..aguan lo, má, ho­

rrendos crímene,; quc la masonería es la que posee hoy el secreto

de la célebre agua tofana; que la masonería tiene perpetrados

111iles y nliles de ellYCllellamieutos; qne la nlasonerÍa es una socie­

dad (Iue perturba la moral pública y va sembrando la inmoralidad,

las malas costumbres y toda clase de pasioue, y ,-icios sociale"

que la masonería es Irr autora de un ase,inato de uno dc sus her­

manos más qucridos, del insigne litcrato García- \-00; quc la maso­

nería es la autora también de tanto, y tanto, atropcllos y tanto,

€rúnenes horrendos; qne es peligroso tratarse con ningún 111USÓU¡

que el quc haya ofcndido á lo, ma,ones no debe recibir rcgalos dc

})CrSOlUls desconocidas, y por 111:15 precall.ciones ql~e tOll1C, aun

todas las que aconseja el procesado Balagucr, hay que tcmer á

lo, ma,ones, porque el poder de ellos no tiene límites para persc­

guir la, ofensas que se le, hacen.

¿Cabe discutir sobre si esto cs ó no injuria' ¿Cabe, dada la il>ls­

tración de los dig-nísimo, letrado, que ocupan aquella banqueta,

que prctenda sostener la té,is que quien llama ase,inos á otm

entidad, á otra persona ya juridica ó indiYidl'a\, quicn dice que

en 'u, antros se e,tudian y se fraguan lo, má, horrcndos críme­

IIC" puede ser discutido aquí rcpito, autc la Sala, 110 calulllnia y

110 injuria' Calumnia, la falsa imputación de un delito concl'eto;

homicidio ó asesinato cOllletido en una de las calles más pública,

dc ;'.Iadrid, y tantos miles de em-enenamientos valiéndosc del agua

tofana, cuya receta parece qne conoce luás perfectanl\::Dte qnc los

luasones el autor de esos articulos. (Sr..Arocecfal: Es Jl/aJon .:l rjl!':

tI! ha escrito.) Falta que e,té probado en autos, y contra }" atir­

11lación de n1i digno compañero está la llegath-a. (Sr. J/oraita;

Es el agua del papa Alejaud,'o VI,

Continuo, La acu,ación tiene eltristisimo deber que cumplir de

adivinar qué es lo que puede decir la de'Censa, que,i la acu,,,­

ción no lo adivinara menguado queelarÍa todaYÍa más lo que ha de

salir de mis labios, y ancho sería el campo quc quedal'Ía á S. S.
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para lucir su imagiuaci6n siempre brillante, y hacer gala de su
'Caud¡1l riquísimo que como letrado posee; y adivinando, digo, lo
CIne ha de decir la defensa, yo recuerdo que en esos autos hay un
escrito ilustradísimo, un escrito en que se refleja la potente in­
tenci6n, el profundo saber, y si no lo echara á mala parte mi
digno compañero, obr6 con discreto maquiavelismo para hacer
despistar la acci6n de la justicia y hacerla torcer en su camino.
Refiérome al escrito presentado por la defensa de D. Andrés Se­
Trano García-Vao durante el snmario, negando la personalidad
dd querellante para: haber presentado 6 interpuesto la querella
origen de este proceso y causa de este juicio oral, y que decía en
ese escrito algo que es preciso explicar, y sobre lo que la acusa­
t:i6n llama la atenci6n iuperior de la Sala, algo qhe es necesario

. combatir, no porque esto se combata, sino porque un deber de
'Cortesía obliga á que no quede sin contestaci6n.

Decía mi ilustrado compañero-el que~ellante no tiene perso­
nalidad, y fíjese la Sala, no tiene personalidad, porque á' quien
se ha injuriado y á quien se ha calumniado es á la masonería en
general. Un signo afirmativq de mi compañero me produce pro­
ípnda y grata satisfacci6n: y aquí quien viene á querellar~e no es
la masonería en general, es ün Gran Oriente, es D. Miguel Mo­
ralta: y decía que un signo afirmativo de mi·digno compaiiero me
producía grata satisfacci6n, porque ha de ahorrarme parte de mi
-defensa, y al Tribunal momentos en que yo le hubiera molesta­

do aquí.
Dedúcese de esta confesi6n de la parte adversa, confesi6n que

en mi concepJ;o envuelve un convencimiento íntimo y profundo,
arraigado á la idea legal que hay'a de sostener, que hay injuria,

que efectivamente hay calumnia, porque si DO hubiese injuria y
calumnia no habia·para qué dtlcír que se referian todas esas impu­
taciones á la masonería en general, no había para qu~ negar la
personalidad de una parte integrante de ese todo, que aunque pa­
rezca parad6gico, es tan grande como ese todo, por que e,n efec­
to, cada una de l~s partes tiene la plenitud de derechos que tiene
el todo, porque cada uha de las partes es igual á esa entidad uni­

versal que se llama masonería. .
y digo que me ahorr¡¡ la mayor parte del camino qne me habia

í' tnzado, porque desde el momento que S. S. admite y confiesa

:::,qne. hay injuria y calumnia contra la masonería, no tengo nece­
sidad de probar la existencia del delito; pero no obstante á los sig-
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nos afinnalil"os dc la partc adyersa, han "ucedido "ignos, si.

na negatil"os, clocuentes y bastantes para que no desista de

decir algo de lo que pensalJa decir. Es condición esencial de la

Injuria, seuores dc la Sala, es condición sint qua no" de esta

clase dc delitos, es un, algo intrínseco, un algo impre"cindible,

que la injuria y la calumnia se hayan de dirigir precisa é indispen_

~ablemente sobrc una personalidad dcterminada, Si por persona_

lidad, scilOres de la Sala, se entiende la de un solo homhre, la de

una sola persona física, mi ncg'ativa ha dc "er rotunda, mi nega_

tiya ha de ser terminante; pero si por individualidad se compren_

de á cualquiera personalida jurídica de las que reconoce la ley,

las que reconocía antes la lcy de partidas, y de una manera más

dara, expontánea y terminantc nuestro Código civil vigente,

he de decir que si, que la injuria es nccesario que vaya dirigida á
una personalidad sea física ó moral, con tal que haya un ente jurí­

dico injuriado y calumniado, á cuyo rostro sc haya arrojado csa

mancha indeleble para que la sociedad le el'lmlse de Sll seno, y
COlllO cstc cntiendo que es uua verdad jurídica de las que yo me

pCllnitiria llamar de scntido comlín moral.

No he de insistir más, )' termino este primer punto llamando

solo la atención de la Sala sobre las repetidísimas scntencias del

Tribunal Supremo en que admite 'Iue la injuria )' la calumnia es

igual cuando se dirigcn contra un caer po fi"ico qne contra llna

entidad jurídica, y reconocc esta personalidad moral no solo en

asociaciones oficiales sino aun en aquellas que no están revestidas

de este caracter. Así se halla cstablecido en las scntencias del

Tribunal Supremo de 23 de Diciembrc de 1881, 28 dc Abril de

1887, 17 de Diciembre de 1886, 4 )' 24 de Enero de 1888 y S de
A1Jlil, S de Junio y 23 de ?lIayo de dicho aüo,

Dejo este punto, porquc algo, aunque de soslayo, he de insistir

sobre él, cuando el orden puesto á la peroración así lo exija. En

¡,sle supucsto, reconociendo que la iujuria lo mi"mo es, la misma

gl·avedad tiene, cuando no mas, si se dirige á una individualidad

particular física determinada que á una individualidad moral 6 á
llna perso!1alidad jurídica, hc de plantear el siguiente problema,

que se deduce dcl escrito de la parte adversa. ¿Tienc personalidad

D, :\líguel :'llamita)' Sagrario, como gran comendador del Orien­

te Espaiíol para entablar la querell" de autos y pa la pedir la jus_

tificación necesaria, justa y legal contra las injuriosas }" calum­

niosas manifeslaciones de los artículos publicados en el semanario
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l,(I Verdad; Este es tal vez el punto en qne más han de fijar S11

. 1~1I1116n 10s letrados de la parte advers¡l.
. Discutamos, pues, con calma la parte legal ,del asunto. Dicho

~~ e~tá, y este problema es corolario del anterior, que si ellegis­
Idor, segúu el C6digo Penal y la interpretaci6n más auténtica cual­

~s l~ jurisprudencia que sientan las sentencias del Tribunal Supre­
111(), ti'ene reconocida de Ulla manera indudable qu~ cabe injuria

c:llwnnia contra cualesquiera entidad, es consecue,ncia, repito,
'udndlbtc, es consec\lencia que se nos impone por ley de la nece­
:idad, por la fuerza de la 16gica, por las exigencias de todo proce­
di1l1ioul/:l legal, que en donde haya un delito, donde haya una' in­
:lIr.ia, donde se vertiera una calumnia, donde existe una sola per­
,1)011 que haya incurrido en responsabilidad criminal, y la voz del
,ninislcrio fiscal no puede levantarse para pedir un castigo, se
'opc 'de un derecho y una acci6n á una determinada persona, á
IDa determin~da 'clase social, á .alguien, pero á alguien que venga

ñ dar formas prácticas y físicas á la acusaci6n, y venga á exíjir
•.~ responsabilidad, porque no quiere el legislador que los delitos

JU ·deo impunes.
'y si esta es una verdad de sentido com,ín legal, y se impone por

tj' de necesidad, y responde á un principio filos6fico del derecho,
11 que 'hemos sentado nuestra primer premisa, ya que existe un

U,11 lO grave por el doble concepto de la persona de los autores y

tic la entidad contra quien vá dirijida esta injuria, veamos quién
icnc derecho á acusar, veamos quién puede utilizar este ,derecho

y esta acci6n, y si es D. Miguel Moraita, no como D. Miguel Mo­
ralta, sino como Gran Comendador del Oriente Espaciol, "el que
in derecho á dejar oir su voz aquí .y decir: mi honra y mi dig-

lIi,hd se ha ofendido, y ep. representaci6n de la asociaci6n que me
III elegido SU presidente, vengo aquí, Señores magistrados, á que
r', 11 'l i~ mi derecho, no á que m~ declareis honrado, sino á que
ré!lpel is mi de.echo á lavar manchas, permítame la Sala que no
lni ro que se escape de mis labios la palabra, manchas inmundas
. rrajadas al rostro de la masonería.
_(Quién puede tener esa personalidad? Veámoslo.-Yo desearia

]nc la exigencia de mi trabajo no me obligara á tratar tantas
C\lesliohes legales, haciendo más extenso mi i~forme, y si no te­
uiom justamente prolongar. más de lo debido mi oraci6n, yo habia
le permitirme, y vea la Sala mi buen deseo, hacer una escursi6n

l,bllírfctl entrándo en la legislaci6n de todos los tiempós y de to-
5
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dos los paises, la histríria del delito de injuria y de calumnia; pete)

no lle de hacerlo, bástame con exponer á la consideración del

Tribunal]a resultante del estudio histórico que pudiera hacer de,

esa escursi6n quc hasta eierto punto podría molestar la atenciÓII

de la Sala, y esa rcsultante es la siguiente: Cuanto más'civilizade>

es un país, cuanto mayor grado de progreso tenga una nacionali.

dad detcrminada, cuanto m"yor sea el perfeccionamicnto moral

de un Estado) cuanto luayor sea sn ilustración, su ciencia y luás

'JU' fundo el conocimiento en el arte de legislar el pals, lllAYOriuI.

110rtll.l.lciu se (1/\ al delito de injnria y calumnia, porque llL iel.a d

la propia dis-nidud y del verdadero hunor, 110 es. natural en I .
llni5CS ~nlvaJcs smuidos en la ¡gn rnllciu¡ sino de pcrson¡,s Uus

tradJ¡s qnc Uenen collcept vC'rdadero de la ciellcill, m:ls <l\le de

URda., <le las verdades que se demueslran C(111 la razón, de hl~ \' r.

dades que se llevan ,,1 ánimo con el convencinüento de la lógica

y de la filosofía, y que no solo se sienten, sino que están perfec_

tamente conocidas, porquc sin este convencimiento no puede

]mber dignidad humana. Por eso las naciones, cuanto más ilus­

tradas, cuanto más han andado por el sende! o del progreso, ma.

)"or importancia dan al delito de injuria )' calumnia: y es conse­

cuencia de esta verdad que al dar mayor importancia al delito

de injuria y calumnia, estiendcn la esfera d<; su jurisdicción sobre

d individuo, consicnten lluestras acciones y tienen mayores me­

dios para que la injuria y la calumnia no queden impunes. PO! ese

l)fogreso de la ciencia de legislar, aquellas injurias euyueltas.

aquella ofensa impalpable YÍene hoy á condensarse y á tomar foro

ma humana y forma física, se la puede venir á discutir, )' se la

pnede aquilatar. ¿Por qué, pues, se encuentran sentados en ese

1Janquillo dos respe.tables sacerdotes' Porque la legislación moder­

na ha dado formas tangibles á la injuria)' la calumnia, y podemos

perseguir este delito.

,Y cómo? Porque hoy la ley reconoce la legalidad d~ las aso­

ciaciones; porque hoy la ley garantiza la existencia de esas aso­

ciaciones en general, porque hoy la ley define mejor que nunca

esa l'ersonalidad jurídica, esas entidades morales, y al reconocer

su existencia)' darles su partida de hautismo, la ley del Estado

:'iC obliga á velar por su honra)' dignidad, que mala sería si 'Íni.

camente exigiera á esas sociedades garantías para que el Estado

dé cumplimiento á ciertas obligacionú, y á pe,ar de llenar ciertos

requisitos el mismo legislador no diera en compensaci6n á ellos las
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g8rantias que tiene el deber de dar á esas sociedades, á toda enti­

dud civil, á toda personalidad jurídica y á todo ente civil 6 moral.
'" y esa misma jurisprudencia que antes citaba, Señores de la Sa­

la, vá á confirmar de una manera que no deja lugar á dudas., que

ts"s entidades jurídicas, esas asociaciones' 6 esas colt:ctividades

pueden llegar por conduct~de su representante ante los Tribu_na­
¡és de justicia, á exijir la peua que la ley le concede. Ahora bien,

j' vamos llegando paso tras paso al final del camino y vamos reco­
¡Tiendo eslab6n tras .eslabón esta cadena; ¿cuál es la autoridad que

pudiera demandar de injuria y calumnill en el presente caso? ¿A

quién vá dirigida la injuria y la calumnia? cA la masonería? ¿A la

¡m,sonel'ía en general? ¿A la masonería universal? Esto afecta, Se­
¡jOTes de la sala, á la masonería, y siendo dirijido á la masonería,

ni llamar á esta institución asesina, al imputarle crímen tan exa­

jerahle como el asesinato de Garéía-Vao, al determinar que posee
d secreto de un gran veneno que se fabrica en Italia y se expende

á todos los Supremos Consejos que lo solicitan, al hacer esta afir­

lJlUci6n comprenda la Sala y mis dign<¡s compañeros y el pllblico

en general, que quien sea masón es asesino, que quien pertenece

:1 esa secta, t(ene que ser un individuo tán execrable, ta1;1 indigno

de pertenecer á la sociedad como la misma institución á que per­
lelHlce. ¿V qué, cabe discutir aquí que cuando se ofende á la insti­

lu¡,¡.Sn no se ofe~de al individuo?' ¿Cabe distmtir qu.. cuando ~e

,,(Cllde de una manera tan concreta, absol\lla y terminante tenaz y

l' 'rsislente como lo hace el Sr. Balagu.er, al mismo tiempo que
ofende á la instituci6n.ofende á los individuos que la forman? ¿Pues

qué son las instituciones nlOdernas, no las mod,ernas sino las anti­

~uas,qué son esos cuerpos de doctrina, qué son esas escuelas filo­
86 lCUS y religiosas? Son algo, Señores de la Sala, independiente­

menle de los individuos que'-profesan' esas ideas, independiente­

ffi,'ulc de la ·parte discente que recibe enseñanzas. ¿Dentro de esas

mismas consideraciones, es posi.ble concebir el catolicismo sin su

llposlolado, sin su sacerdocio y sin sus creyentes? ¿Es posible con­

11 bir la masonería sin sus sacerdotes masónicos y hermanos que

cCJlnulgal1 en un(lS mismas creencias, ritos y costumbres é ideas?
Gruude es la ilustraci6n de mi dignísimo adversario, grande es el

poder de ~u inteligencia y ~ás grande el de su imaginaci6n;

grnlJdc ha de ser la fuerza de su 16gica, pero solo el ;ofisma pu~­

de desvirtuar estos hechó~ y'á la Sala le sobra ildstraci6n para ~e­

e Jlocer1¿ cuando aparezca.y destruirlo.
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Se afirma en uno de esos articulos, en la carta que lleva \,Or

titulo Carda- Vao l-usi1¡ado por la masonería, que el insigne lll~

rato D. A.ntonio Garcia-Vao fué vilmente asesinado en la pncrta

al salir de su casa en una tarde del mes de Abril de 1886, Y~

dice que la masoneria es la autora de este crimen. Ptles qué, ~ •

ñores Magistrados, es que las instituciones consideradas y I.slu_

diadas en la práctica, consid,eradas sencillamente como un cnel )

de doctrinas, consideradas en la esfera de lo ideal, en la es{"

del pensamiento, de la discusión de sus verdades, es que las ins­

tituciones antes de que lleguen á organizarse y tomar forma hu­

mana formando colectividades de iúdividuos; pueden empuñar I
puñal, pueden manejar el veneno, y pueden llegar esas instiluci....

nes á la masouería etérea impalpable 1 vaporosa, la mnsoncrill

invisible y fantástica que hubiera podido suponer el Sr. JJaJuf,"tIer

á la puerta de la morada del infortunado García-Vao, y clu\'ar

traidora 1 ale-,osamente el puñal en el pecho de un pobre i_

tima?

¿Cuando se dice que la masonería ha asesinado á Garcia-Vllo,

ha querido decir el Sr: Balaguer que lo ha asesinado una ulidllll

invisible, que lo ha ase.i·uado un rayo, condensado no sé por Ilui'o

en el espacio para q,le hiriera en el pecho de Garcia-Vao? .E

esto posible? ¿Cabe imaginar tal afirmación? ¿Cabe dejar senlad

tales hechos? No y mil veces no, contesta la acusación de Seru.­

no Garcia-Vao; S. S. no ha podido imaginar esto, no se de. pecude

esto del contexto Hteral y del espíritu que se encierra en los ¡\lÍ.

rrafos de esa carta; lo que ha querido decir Serrano Garcia~\'lI J

es que á su ilustre pariente le asesinaron los masones. ¿De dónde

que es preciso designarlos con sus nombres y apellídos para que

haya delito de injuria? ¿No tiene declarado el Tribunal SuprelDD

en sentencias repetidisimas que no és preciso citar con nombre y
apellidos á la persona ofendida, cuando del contexto del ese"l

en que vá envuelta la injuria se desprende con certeza indndrtL(

á qué personalidad vá dirigida? Si es asÍ', era preciso que el scilor

Serrano Garcia-Vao digera otra cosa? No, con la que había bnSIJl.

El Sr. Serrauo Garcia-Vao ha oido decir que los masones de ~I •
drid y del mismo Gran Oriente, á cuya obediencia estaba Garel­

Vao y que tan dignamente representa el ilustre catedrático d~!ll

L"niversidad Centrál D. Miguel Moraita, son asesinos de lnrcia

Vao, y digame la Sala y digame mi digno compañero. y dI 'llnmt:

todos en general: ¿es posible que por las calles de Ma,drld pu-
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oiera pasearse con la eabeza lCyalltada, ostentando la pureza ele

~11 alma)' la tranquilidad d~ su corazón, ningúll masóllllamálldose

tal, uinglín tnaSóll que fuera conociclo como tal, si antes no hu­

¡,icra venido ante la Audicncia de Caste1l6n :í buscar sn homa )'

pedir el castigo de quien ha osado empañarl.. calnmniosamente?

¿Cabe la injuria)' la caltunnia illlpalpabl~' Si cabe, lloremos J

lloremos con lágrimas d~ dolor el estado actnal dc nuestra Icgis­

lación. Si la ley no nos concedicra ~stos medios, ~st.. riamos toda­

.ia en aquella época en 'lu~ la injuria y la calumnia se escapaban

oí ia p.cción del Tribullal, sill qn~ la jnsticia las persiguiera; no, el

Sr_ SaranO Garda-Vao lo dice con elocu~ncia. Los masones

aqucllos de su misma logia, aqnellos qne habi~n descubierto que

(;arcia-Vao escribi.. versos religiosos, lo cual solamcnte cousta

porque sn parieute lo dice, lo as~sinaron. Est~ ~s uno d~ los iudi­

cios qne tiene sn familia para lanzar ~sta afirm"ci6n; si ~n esto s~

basan estas conviccion~s, y en csto fnuda ~I Sr. S~rrano Garda­

Yao SU creencia, ¿qué ha qnerido determinar y ha qnerido decir,

vuelvo ñ repetirlo, scñores de la Sala' Grand~ s~rá la elocuenci:l

de mi digno compañ~ro, grande será sn poder, pero no ha de

lograr destruir las palabras agresivas del Sr. Ser¡ ano Garcia- \-ao.

y no solamente esto, la carta dic~ más; no pierda nunca de

vista la Sala que la carta se titula GaI-cía- Va.o asesillado por la

JJlaS<1llet"Ía, y no pierda nunca de vista la S..la el final de la carta,

aquellas palabras qu~ dicen: <olra selfal ~vitlmle tle la p'·~adOl­

,ia rlfa.. ollic() dtl criJlun, es ti cuidado que tU11itro1l.

<Qné significa esto, señ·ores de la Sala' 1'\0 está dici~ndo COIl

mucha más elocuencia, con infinitament~mayor grado d~ elocucn­

cia que el que pucdan alcanzar sns defensores, que el Sr. Serrano

(;arcía-Vao cuando deda que su parient~ habí" sido asesinado, lo

loahia sido por la masonería' ¿Pu~de la Sala ent~nd~r cosa distin­

ta' y vea cómo fué lanz..ndo su afirmación para dárle caracteres

de verosimilitud. Tuvieron bnen cuidado, dice, de despistar la

acción de la justicia, y aunque uno de ellos fué detenido y proce­

sado, logró al fin su lib~rtad porque no pudieron reunir prucba

alguna contra él. ¿Se quiere mayor elocuencia: Pero r~cucrde la

:-ala quc el Tribunal Supremo ha dicho que el concepto jurídico

de la injuria y la calumnia ~striba no solo en supon~r uua acción

sino su intención de ll\enospreciar á las personas.

Ponga cada uno d~ los Sres. Magistrados la mano sobr~ s.

conciencia, reconc~ntr~ toda su atención en el particular, y mcdi-
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te cada uno, y medite después la Sala en pleno qué verdad se de­

duce de 1.. letra de la carta Carcia- Vao asesinado por la lJIfl.rolllría:,

cuál ha sido la intención ~el Sr. Serrano García Vao, fir!!1ante y

autor de esta carta, y vea si una institución vaporosa é imaginaria

ha sido la autora y consejera de este crimen, porque. esto, ade­
más de ser absolutamente inverosímil está en reñida oposición y

lucha abierta con cada una de las palabras de esa carta, y n

abierta oposición con la argumentación que el Sr. Serran~ Oarci •
Va~ emplea en prúeba de que los masones del Gran Oriente' Ei­
pañol y aun los masones de la logia Amor son los autores delllS~.

sinato de un infortunado pariente.

l;'ero es que aun hay más; ya lo ve la Sala, no es un solo arti~

culo, no es una sola noticia, no es un solo número de La Verd{l¡¡i.
nosotros habríamos podido traer ante los Tribunales no cuatro.

números de La Verdad, sino toda la colección de esta revista;'

nosotros habríamos podido traer aquí desde el primer número

hasta el último de los publicados; en todos hay injuria, en todos
existe este mismo delito, en todos Terá la Sala el abuso de pile.

tos para herir el oido y llamar la atención de los que no COm?reD~

den la historia de la masonería '1 el espíritu de progreso que re~,

presenta esta institución; pero hemos traido cuatro á la vista por~'·

~ue en ellos germina la misma tendencia, son todos lo mismo,:no:,
se habla de las ideas, no se habla de combatir 'esa doctrina y de:'

mostrar al mundo científico que un grado de inmoralidad es con­
secuencia de verdades engañosas sentadas por los masones, no:
este combate, honra. siempre á la. parte á quien se dirije y á la
persona que lo dirije; esta discusión no la rechazará nunca la nia~.

soneria, que posee principios bien determinados y tiene en su se:;

no hombres ilustrados para acudir donde se les r,ete y defender.

sus doctrinas; no es esta por cierto la campaña que dirije contra la.
masonería porque no encontramos en ella más que una sola arma.
la injuria, un broquel, la calumnia, no dá lugar á que la razón~

curra, deja suelta á la loca de la casa, la imaginación, pero la de­

ja suelta para que urda novelas, cuente cuentos faná~icos y las
arroje á los vientos de la publicid~d exornadas con los más ri·
dículos epítetos, más duros calificativos con los que ha de herir

el sentido del vulgo, para de este modo no combatir lo' que no se­

ría capaz de combatir; sino decir cosas repugnantes y robar pres­
tigio á la institución masónica.

Ya ve la Sala que en el terreno dí: los hechos, se la ataca seD.-':



-7J -

:lDdO n~rDlllciones. Ln Dlasoneria posee hoy el secreto de la nntí­

&Ufl aguR taflllla, el veneno de los llorjins, ese tósigo, compues-
u S<lgúll dice en nno de sus articulas, de una porci6n de ing-re­

die.ntes, 1u nmsonería 19 fubricll. primero, I envía por todos los
~bllos dcl Ulundo,., ~nvenena á mIles y miles de personas. ¿Y
quién dice asto? ¿Esto son afirmacione>< del 'l'. Uálaguerl Esto son
afirmaciones que se hucen en escritos presentados al director de
fA ~rá"d, no es escrito I al' ,él; que Lomado por otro punLa, que
obre esto algo hemos de decir después que importa Uluc1IO, esto
o 1}l1bllcÓ L,¡ Vtni(7rt bajo la ~e!iJ'l0nfiahilidnddel Sr. Balaguer, ló

declur:J. auLe el sumario, el interesado lo Ilevabn al director del
'!Semanario y d1jp se pltulicaran bnjo su responsabilidad. IV quiél'l
rosee el secrcto de este veneno que publica, y el secreto de esto!>
rt\scos que expidc á los diferenLes -puntos del orbe eiviliv.ado paro.
ue caigan lafi v¡cL¡ll1a~ que seiill1a la mafionerin? (Quién? La. ins-

titlt<:ión, lo impalpable, lo ~uc no se vé, lo que uo podria boy
curar e;;Q btlltquetn? .Sod la masoneria por cierto? _ o, SillO los

~ ñorcs Ylle se sicntlln en e11)anqulllo de los aeusn,dofi.
Si la masonería se reune en oscuros antros dnicamente para

ensar, para meditar cnmenes y perpetrarlos después, la mnsonerllL
es lwa sociedad eminentemente criminal y no puede caber dud:l

'<lue el que éntra en esos antros, que el que Ilaee profesi6n el Cé
en I.'SU escuela, que el que forma parte de esa seela, es indiqcuti­
blclllcntc Un criminal, no podemQs considerar un hombre honnLdo
al que penetre en esos antros ti fabriear pócimas, no podemos
considerar al hombre digno de que pueda alternar con nn seme­

j~nle si lo Ilemos de considerar como se lo imngiim el procesado
Ra,lAguer con el frusco diminuto en eluol;;illo aispuestd ti inmolar
lltm vietinlll¡ di¡¡pucsto á matar 6 á practicar )¡\ inmoralidad.

«Pobre provincia de Ca.qte11Ón, dlee en uno de sus últimofi artí­
culos, esta seela ha tenido la aVl1nnLez de llllph\Utarse en est~ elu­
dad pam pertllrba¡' la .,ida relie'iosa de CasLell6n )' hay hijos•.•••

¡Ah, seiíorcs! ¿Se dirijen acaso estas palabras á algo que no
~ea concebible en el terreno de las re ...lidades' Van dirigi<las

directa y exclusivamente al corazón de los masones de Castellón,
que es la masonería la que destruye el amor paterno y stl propia
libertad, No cabe hacer e.sta afirmación, el autor de este artículo

se dirijc no á Iu masonería, sino l~ual1l1ente á los masones, á esa
<óntidad jurídica, á esa personalidad, á todos por igual Cllusa, á
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todos por igual condena; su acusación y su condena á todos pOr'
igual abarca.

DClI¡Jués de ~eer estos al noulos, después de quc la calillnnia ho.

recibido n uyór gravedad por !JI determinüoión (lue se le ha dado
después de exi~tir con letras ele lUolde hl. oulUlunia, rlenig-raria y

envileceda Ú Il']ucl á quien se dirijo, si con v:Lle.ntiu., con lit

fuerza que dñ.la convicci6n uo hubiese a udido lI. los TribUllules ti

cdir que se e ndenara al culpable.
¿Me permite la Sala dos minutos de descanso para concluir?

Sr. Preridmte: Se suspende la sesión..••

Sr. Iresi,ü"te: El letrado de la acusación continua en el use.
de la palabra.

Sr. Du(/lde: ,Habia intentado demostrar, y no sé si habré con·

scguido llevar al ánimo de la Sala el más profundo convenci­

miento de ello, que la injmia y la calumnia no es preciso se dirija

contra una individualidad determinada, tomada la palabra indivi­

<lualicad bajo el concepto fisico, ~ino que bastaba que fuera di­

rigida á una individualidad colectiva, á una entidad moral, á una
penonalidad jurídica. Había demostrado como segunda verdad,
como segunda dcmostración, que si la ley y el legislador re cono­

cian: la exi~tencia de la injuri.. y la calumnia contra corporacio­

nes ó entidades jmídicas, había de reconocerse el derecho de
acudir á los Tribunales cOlitm el iujuriador y el calumniador. Ha­

bia intentado demostrar en tercer lugar que dada la existencia

del delito y de la acción, era preciso también reconocer la per­

sonalidad que viniera á utilizarla, y creo haber demostrado á la

Sala que la ilustre penonalidad de D. "ligue! Maraita como Gran

Comendador del O,riente Español, era la única que pudiera venir

aquí á querellarse contra D. \Venceslao Dalaguer y D. AndréS
Serrano Gareía-Vao. Pero no quiero dar por terminado este pun­

to y. quiero insistir sobre algo más sustancial y tal vcz IlUS ,

p"áctico de lo que pueda decir en este momento y ha de decir mi

dignisimo compañero y maestro Sr. Moraita con voz más autori- .
zada que la mia; y puesto que lo que ba de decir á hecho~ se re_

fiere, esos hechos saliendo de labios tan ..,ltorizados como los del
señor Momita y con voz y palabra tan elocuente como la suya, han

de influir más hon,'amente en el espíritu de la Sala y han de lle­

var á su ánimo el más profundo convencimiento.

Yo sin embargo, no quiero desposeerme de mi misión de ana­

izar todo cuanto tenga caracter I,¡:al, todo cuanto pueda referir-o
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se á la resultancia de autos, todos aquellos problcmas que sc han

desenvuelto hoy en este juicio oral, todos tenemos el deber de

hacerlo, planteado y eleTarlo á la superior sanción de la Sala.

\' en este terreno, dos puntos concretísimos me faltan tratar

sO\"'e este particular. Aun suponiendo que la injuria}' la calulUnia

nO fuera dirigida al grupo masónico 'J á los masones de \Iadrid,

ya que he demostrado que á los masones de Madrid y de Caste­

Jlón va dirigida, que no puede tener otra interpretación la cartR

y el artículo Allleadadts, :<un suponiendo que esto no sea cierto,

y que nO haya 10gTado mi pobre palabra lleTar el convencimiento

:í la Sala, que no ~s á un ente hnaginario, sino á los masones, á
quien ya dirigida la in;nria y la calumnia, aun suponiendo esto,

qu e es á la masonería en general, he de sostener el principio de

'Iue D. :o,.liguel Moraita como Gran Comendador del Orientc espa­

ñol, tiene personalidad y personalidad jurídica para comparecer

antc los tribunales. ,Por qué? Por dos razones, una que se des­

preude de los principios de la justicia, de los fines que intenta

Duestra legislación pátria; otra, por la sanción indiscutible hoy,

sanción suprema y permítaseme la frase, que ha recibido la per­

sonalidad del Sr. ;',Ioraita dentro del sumario y dentro del juicio

oral; y si Taliosa es la primera, ,"aliosa, y más que valiosa, incues­

·tionable es la segunda, la sanción que ha recibido esa personali­

dad en los autos.

Intentose aportar prueba documental á estos autos de la que

lesult,¡ra que esa masonería tan mal juzgada, tan desconocida por

completo por D. \Venceslao Balaguer, es una sociedad altamente

moral, }' que dada la base sobre que se levanta el suntuoso edifi­

cio masóuico, dados los principios filos6ficos y morales qne la in­

forman, )' dados sus ritos y sus doctrinas, la masoncría era una, la

masonería era universal, mal que le pese al catolicismo, que creía

poder llevarse este título y Te que se levanta frente á él otra es­

cuela potente, otra moral tan santa como la suya y más iudcpen­

diente que la moral católica, porque no Ta uuida su suerte á nin­

guna religión positiva, que se practica más de coraZÓn y más á

coucieucia que la cat6lica. No ofende en esto al católico: este pre­

dica la fraternidad, los masones la practican mejor; esto uo es

ana ofensa, es una afirmación que tengo derecho á hacer.

S". Ij'eidente: Es una observación innecesaria, pues no se trata

de que el catolicismo tenc-a más fervientes deTotos que la maso­
nería.
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Sr. Dualde: Defiero á la observación de la Prcsidencia, .per()

comprenda la Sala que si no hubieran aqucllos hábitos talares

sentados en el banquillo, no se me hubiera ocurrido esto porque

cstá relacionada la idea de! delito con el autor y no sé separarla,

sin embargo procuraré complacer á S. S. y digo que cuando el
procesado Ó los procesados, ven ievantarse uua doctrina que no

solameute predica, siuo que practica la fraternidad, respondien_

do á un convencimiento más profundo que el que puedan tener

COll arrcglo á sus doctrillas; cualldo los procesados contemplan

adelalltarse frente á ellos una llueva escucla que les arrebata la

univcrsalidad, que dice, e! muudo es mio, para lUí no hay barreras,

para mi uo hay límites, para mi uo hay racionalidades, para mi

uo hay más que fraternidad sacrosanta, sagrada, perfecta, el ideal

que sustenta esta escuela, para mi uo hay razas, no hay distinción

de familias, todos somos una misma familia, todos somos herma_

nos, cuando ve levantarse una doctrina tan universal como la ca­

tólica, necesita recorrer esos plllltos que hoy recorre. Pero esta.

misma observación, Señores de la Sala, que no ha podido venir

por escrito á la prueba documen tal, ha venido á la prueba de tes­

tigos, si es que era necesaria para las personas ilustradas, y el
Tribunal lo es, para las personas sensatas, y Dios me libre de dn­

dar de la sensatez del Tribunal. Hay ciertas verdadcs que no ne­

cesitan confirmación testifical y ciertas verdades que son por de­

más sabidas, que son indiscutibles, como la universalidad de la.

masoneria, este modo de entender la fraternidad y la solidaridad

de dcberes y derechos y la respetabilidad de las obligaciones, qne

es una de las bases del código masónico. No necesitábamos que

el testigo lo viniera á determinar con más Ó menos elocnencia.

no necesitábamos llegar á las prescripciones del derecho proce­

sal qne dieen que lo que dos testi¡ros afirmen se considerará pro­

bado, la Sala lo sabía y si lo sabía y si existe csta solidaridad, 1

y como decía antes, aunque parezca paradógieo, es verdad in­

cuestionable que en la masonería e! todo es igual á la parte, c;"da

11110 ele sus organismos vienen á representar la totalidad dc la.

idea, la totalidad de la asociación, la totalidad ele la escuela; di­

cho se cstá que la ofensa dirigida á esa totalidad de la masone­

ría y á los masones en general, ha podido venir D. Miguel Morai­

ta al Tribunal como Gran Comendador del Oriente Español, que

es él igual al todo, á los efectos de la ley.

Pero no es esto solo. Esta consideración que corresponde al
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orden legal, con ,er tan concluyente y con envolver una verdad

tan incne,tionable, no lo es tauto como la ,anci6n que ha recibi­

do en e,tos auto, la persoualidad de D. ~1iguel Moraita.

Don Manuel Perales, procurador de estos Tribunales, en nombre

de D. Miguel Moraita y éste como presidente gran comendador

del Oriente Español, acompañando escritura de podere, cuyo

encabezamiento ha leido el señor secretario, en la que está

testimoniada una certificación del gran secrctario,' que jnstífica

que D. Miguel Moraita era presidente gran comendador del

Oriente E,pañol, presenta ante el Juzgado de instrucciún de Cas­

tell6n la querella, ydesde el momento que fué admitida, desde

que ,e decret6 el sumario, la personalidad de D. Miguel Moraita

venia á ,er recouocida por lo, Tribunale, de justicia. Terminóse

el sumario, subieron las diligencia, á esta superioridad, mostr6se

}Jarte ante la Sala el mismo procurador D. :\Iauuel Perales y osten­

tando la misma represeutaci6n y en virtud del mi,mo poder, la

Sala tuvo por parte, la S"l" admitió la representaci6n de don

Miguel Moraita. Después de este reconocimiento de la Sala y

después de este reconocimiento del Juzgado de In,trucción, cabe

hoy discutir la personalidad de D. Miguel Moraita legalmente

hablando' ¿Concede la ley procesal yigente á que estamos suje­

tos, recurso alguno para negar esta personalidad? Indudable­

mente que no, y aunque mi afirmaci6n pudiera parecer atrevida

y aunque pudiera aparecer yo también demasiado osado, he de

decir de un modo terminante que dentro de la ley procesal, mi

ilustre y digno compañero no ha de encontrar un solo articulo en

que taxativa 6 indirectamente venga á negarse la personalidad

que ha sido adOlit:da y reconocid" por ambos Tribunales.

Pero es que aun hay más, es que puéliera decírsenos, no bastaba

que él juez primero y la S"la despué, la hubiesen reconocido, es

qne pudiera decírseno, que mientras no siguiera y continuase

reconocida esa personalidad era discutible. Pues bien, señores de

la Sala, hasta este último requisito tenemos, hasta este l1ltimo

extremo existe en el sumario, hasta esta última re,ponsabilidad

puede ostentar D. Miguel Moraita, verdadero representante de la

masonería española y e,pecilllmente del Gran Oriente Español.

En este sumario, y antes llamaba la "tención de la Sala sobre

este particular, porque habia de volver más tarde sobre él, pre­

sentó la defensa de Serrano García-Vao un escrito impugnando

la personalidad de D. Mi¡;uel Moraita, adhiriéndose á este e!i-
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crito la dcfensa de Balaguer, aunque su ilustrada dh'ecci6n no lo

firmaba por sí directamente, que en csta técnica de proccdimien­

tos judiciales indica e! prop6sito de ncgar personalidad á don

"Miguel Momita, prop6sito claramente cvidcnciado y no hay

que empIcar para discutirlo palabras terminantes. El Juzgado no

di6 lugar á estc recurso, el Juzgado no quiso tramitar esk inci­

dente, 'f la parte aeh'ersa consinti6 el proveido del Juzgado, se

calla ante este acuerdo, y ya entonces, por llltima vez, pretendi"

negar esta personaliehd: y le dijeron no podcmos tramitar el in­

cidellk, lo consinti6, y la parte adversa sahe cuán indiscutibles

son los acuerdos de! Juzgado cuando contra ellos no se ha

entablado recurso en tiempo y forma.

La parte adversa ha sancionado esta personalidad; hay n"¡,,

que podemos discutir hoy aquí; la ley lo dice, y así lo declara y
lo concreta, la leyes terminante. Para que la discusi6n en el jui­

cio oral sea ordenada, prescribe quc antes de su apertura se co­

misione la causa á las partes para que establezcan sus conclusiones

por escrito, y estas conclusiones y no otras son las que hoy hay

que discutir ante la S,lla, y es tan sagrado también este grado del

procedimiento que nos llevaría á una Terdadera confusi6n eu este

momento si fuera permitido Ji c"da una de [as partes sacar la

cuesti6n de los moldes que se han crcado previamente. En las

conclusiones provisionales se han convertido en deflllitivas des­

llUes de la pregunta de la Presidencia respecto á si alguna de las

partes tenía que modificarl"s, no se hablaba de la personalidad

de D. Miguei :'.loraita, y si se hubíese hablado, las anuas serían

iguales, hubieran venido aport"das nueTas pruebas. ¿Qué han di­

cho en esas conclusiones uno y otro dcfensor de la parte adver­

sa? Han negado la existencia del delito, no la personalidad, hall

negado la participaci6n que tuvieron los procesados, no han te­

nido necesidad de apreciar circunstancias "tennantes y han pedi­

do la absolnci6n
'

¿De qué manera? Porque entienden que no hay

delito; si entendieran qne no hubiera personalidad, no pedirían la

absoluei6n, las conclusiones que habrí"n de dar á la Sala serían

otras; si entendieran que no habia personalidad, no se hubieran

abstenido de ponerlo como conclusi6n y añadirla á las que se pre­

sentan; si hubieran entendido que no había personalidad, yen su

mente querían tratar esta cuesti6n en primera instancia, debían ha­

l)erlo establecido cn una de sus conclusione., porque vuelvo á re­

petirlo, hoy no podemos discntir alis que sobre las conclusiones ql\~
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mos discutir otra cosa que si existe ó no delito, no si cxiste ó no

personalidad; y es más, la ley lo define, lo declara también el
Tribunal Supremo en sentencia de 12 de Diciembre de 1887, in­

terpretando á priori la ley de enjuiciamiento penal vigente, sen­

tencia que se informa en los mismos principios modernos de la

legislación penal y que Yiene á demostramos de qné manera la

¡<'Y Y la jurisprudencia ha extendido los limites de la injuria y la

eahullnia y han dado á esta personalidad el derecho de utilizar su

"cción ante los Tribunales.

Leeré tres considerandos de la seutencia que contienc doctri­

na sana y aplicablc al presente caso.

(Los lee.) Vea la Sala si cabe jllrisprudenci" del Supremo más

t~rlllillaute ni caso más idéntico eu que se Teng-a á resolver más

por completo todas las ideas legales que se han dc ventilar en la

sctlleucia, pues se trat" de injuri"s y c..lumias dirigidas contra

lH1a entidad, no contra un.. individu"lidad, [r"ses y couceptos

(1ue se consid'craron penables por yenir á redund"r en menospre­

cio Y descrédito de IUl" sociedad no de sus sócios; de una enti­

dAd y de una sociedad, y una y otra es lA masoncría y si se

<¡:lierc quc de conclusión en conclusión camine la acusación, si se

admite que no es lÍ. los masones á quienes se ha injuriado, sino á

ia masonería, ahí está la sentencia de! Tribunal Supremo que de­

dara que no cs preciso que sea á uno de sus secuaccs, basta que

la ofeusa sca desdoro de la sociedad en general, y si estas afirma­

cioncs son una deshonra y descrédito de la dignidad de la socie­

dad ó entidad moral masoneria, basta con esto, y basta la persona­

Edad ilastre de! Sr. ~Ioraita para que hoy lcTante su voz ante el

Tlill\lnal.

PelO, Seiíores de la Sala, no cabe discutir SIl personalidad cuan­

,1" esta cstá reconocida por el Juzgado dc instrucción que admitió

la 'plcrella, por la Sala 'lue admitió la terminación del sumario y

lu\'ú por parte ,¡ D. :\Iigue! :\Ioraita, ese es el Tribunal ti q"¡) no

d Suprcmo, qUlen puede decir ;i tiene personalidad el querellante

y cuando no ha)' sentencia definitiva, porque solo e,ta es motivo

d" apl'eciad6n por parte del Tribunal Suprcmo; y cuando este dice

(pe no puede sCr nunca origen de un recurso de casación porque

no está comprendido en ninguno de los nlímeros del articulo 48l}

de '" Ley, este moti \'0 de casación viene á decir la personalidaJ.

ceconocida desde el principio por la Sala, la personalidad recono-
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cida 11asta el juicio oral, la personalidad que deja oir su Yoz, la

personalidad 'lile no puede discutirse porque no ha sido combatida,

la personalidad que ha tenido á su fayor una sentencia en l\!la

querella sobre injuria ó calumnia, esa personalidad es indiscutible

ante el Tribunal Sapremo, no puede rechazarse, porque en la sen­

tencia se fija de una manera catególica, quién es el que dcbe ad­

mitir la pcrsonalidad.

Otra sentcucia igualmente aplicahle al caso de autos, pudiera

exponcr á la consideración de la Sala, la de 5 de Junio de 1888.

Otra entidad, no individualidad, fué calumniada é injuriada, y en­

tabl6 querclla y su jlcl'sonalidad fué accptada y su caluniniador fué

castigado y condenado. ~Iultitud de sentencias del T"ibunal Su­

pren10 pucliera citar en las que si no tan dircctaJnente (:OU10 acaba

dc oir la Sala, se establece de una manera clara que tienen perso­

nalidad estas entidadcs cnando se le admitc durante el curso del

sumario, cuando no se han hecho protestas nise ha intentado com­

batirla y no se ha vuelto á sentar esta cuestión ante la segunda ins­

tancia ó ante la Sala.

y voy á concluir. Prescindo, Seiiores de la Sala, de tratar la

cuestión de competencia suscitada entre ell'l'O,-isor dc la diócesis

de Tortosa y la Audiencia de Caste1l6n. Entiendo qne no ha de

suseitarse de naeyo esta cuestión en el juicio Olal, pero si se hu­

biera de suscitar, me limitaré á rogar á la Sala dé por reproducida

toda la argumentación que en aquella fecha evacuando el traslado

que me confirió la Sala, tuye la honra de consignar.

y reasumiendo, más que por la entidad de la causa, más que

por la fuerza legal que pueda tener, por ciertos puntos de contac­

to )' analogia que of¡ece con la presente la causa instruida en ;m

juzgado en virtud ele querella sobre calumnia, he de permitirme

leer al Tribunal los cOllsidel'.mdos de otra sentencia.

En un periódico también batallador por las muestras, como La

Verdad de c"stellón, publicóse un al ticulo en que se ocupaba

lÍllicalnente de la luasClllería con lnotivo de la cOllstrucci611 de un

teatro-circo donde según los articulistas se representaban obra;;

tan inmorales como La ¡]Jasco!''', Demi-,1follde )' otras que en los

teatros de Espaiia)' del extranjero están can¡;ados de oi,' sin pro­

testa, y pOI· razón de la injuria)' ca1tunllia que contenía ese u[­

tículo, fué denunciado por la entidad que representaba la empre­

sa de aquel tea~ro, no por ninguna individualidad, que ninguna se

nom braba en el articulo, )' fucron condenados como calumniado-
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res :í pesar del recurso dc casación á que no dió lugar el Tribunal

5upr"mo en virtud de los siguientes considerandos. (Los lee.)

Contra e! artículo de ese periódico en que no sc injUl'iaba ni

calumniaba individualmente á nadie, se querclló la empresa del

teatro, y el Tribunal Supremo cn sentencia de 23 de Octubre

de 1888, considcrando que no era necesario que la injuria fuese

oirigida contra lllla individuaIi{lad, que era bastante quc se la de­

signase con señas para que no pudicra ser confundida con otra,

no dió lugar al recurso dc casación y condenó como calumniador

al autor de ese artículo.

,Se quiere más' Yo pudiera citar más, hasta ocho sentencias

del Tribunal Supremo más, yo pudicra hasta leer cada uno de sus

resultandos, para que la Sala viese la analogía de casos y com­

l)rendiera cuán repetid~mente viene sancionando el Tribunal Su­

premo esa misma doctrina)' cuán incucstionable es la resolución

oe los dos problemas, qae la injuria y la calumnia puede dirigirse

:í cntidades, y estas entidades tiencn personalidad jurídica para

querellarse an te los Tribunales.

y nada más. Otra voz más elocuente que la mía y m:ís autoriza­

da, vá á tener el gusto de dirigirse á la Sala: otra voz verdadera­

mente sábia, otra voz que no ha de excitar pasiones, que ha dc

ser verdac.lCl'aInellte iznparcial, qne no persigue, COlllQ la mia, el

castigo del culpable s610 por la idea del castigo, que no persigue

á los que están ahí sentados solo por el placer, que nunca hemos

',;bido en qué puede consistir, de ver sufrir á ninguno de sus se­

mejantes y ver sentados en ese banquillo á uno de nuestros herma­

;Os:....~l'le hermanos somos y hermanos son de lo~ Inasones, sino

para vindicar su honra, velando por la integridad de! indivíduo y

por su dignidad, por la honra de nuestros padres. ,Quién no habrá

tenido ell sus antecesores alglÍll lnasón tan diguo C0I11Q el prinlero?

,Quién de los que aquí se sientan puede decir que en su familia

1\0 han ],abido masones' Es preciso respetar su nombre y que se

levante una yoz en demanda de esta honra y dignidad. ¡Cuán be­

lla es la idea del perdón, unid~ á la rectitud de nnestra couducta'

COllsig,l" la nlasonería sn objeto} sus ideales, salgan con la COll­

ciencia tranquila de que han obrado como debían en la sociedad,

como hombres libres y de buenas costumbres, y dcspués, ,qué

más le importa' El perdón para el desgraciado, para aquel que ha

inventado cuentos y novelas que distan mucho de la verdad, por­

qne la 11laSOllería no quiere ycr sufrir el nadie, sentiría lnás que el
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mismo culpable quiz:í ver entre los fuertes hierros de un calabozo

á un hermano suyo, porque al fin '! al cabo de un ¡;ér humano se

trata; y hay más, <i de este juicio pudiera desprenderse allidn bien

para la human!dad, la masonería lo realizaría. Tal Tez otra voz

más autorizada que la mía os dir:í esto, tal Te'z recibirá la humani­

dad un bien; la lllasonería para sí no quiere nada, quiere el bien de

la humanidad, ante la cual se postra.

Nada más, la pensaba haher comenzado haciendo una protes.

ta, creí después mejor no hacerla hasta el final, porque protesta

anticipada pudiera no ser creida '! protesta al final lleyaba la

sanción de mi conducta,! de! acto por mí realizado. Esta protes.

ta se encaminaba á decir que al leTantar hoy mi voz, al ocupar

esta banqueta, al realizar hoy el acto personal, no iba á ser mas

que abogado de! sagrado templo de Themis, no iba á separar;"e

de mi misión, no iba á desconocer mi ministerio, y que como

abogado trataría la cuestión en e! terreno jurídico sin pasión, sin

encono, sin ataques á los que pudiera considerar como adversa­

rios en este acto, porque líbreme Dios de considerarlos de tal

modo; yo había de protestar de que no había de cegarme ni el

cariño extremado hácia una idea, ni el odio e.agerado hácia la

otra, ni los antecedcntes de este juicio, ni lo que 'haya podido la

opinión pública, ese gran galeoto, ir acumulando para hacer tal

vez más necesal'io que nunca e! examen de una y otra escuela y

doctrina; aquí no hahía de ser ni e! sectltrio ni el defensor de una

escucla; yo aquí venía á ser, y hago esta protesta después, el le­

trado defensor de una institución, de una entidad, que autes hu­

Liera rasgado lni toga y no hubiera Teuído á ejercer mi ulisióo)

si no hubicra crcido con el más profundo conTcncimiento que la

institución que hoy represento como letrado era tau digna como

la primera, era una institución sobre todo honrada y digna y que

figura al frente de todo progreso,! de todo ad.lanto, era una ins­

titución que en sus diferentes org'anismos nacionales tiene los

jefes del estado al frente, que cuenta ell su seno desde las más

elevadas hasta las más humildes clases sociales, que no puede ser

ascsina, que no puede tencr el secreto del agua tofana ni valerse

de ella para car:r segura sobre sus Tictinlas. de Uila iustitncióll en

fin, á cuyo frellte hay hombres eminentes en el foro, en la ciencia

y sabios profcsorcs, como una muestra tenc;s con el que vais á
oir en brcves momentos y par" que le oigais yo quiero terminar

mi pcroración.
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y. con esta declaración, con e5ta nueva protesta de que no me

huhiera sentado aquí, sino rasgado mi toga, si no hubiera enten·
dido que el masón es libre y de buenas costumbres; con esta pro­
1 ttL que no sé si la podré expresar con todo el fuego de mi alma
, con toda la claridad ele senÚmientos para que la Sala c·ompren.
;lalli fuerza de mis convicciones, termino cumpliendo lID deber
Ir~nl, sllplicando á la Sala tenga por reproducidas en el concepto
dc defipitivas las conclusiones provisionales, y en virtud de ellas
cc¡pdenar á D. Wenceslao Balaguer.y D. Andrés Serrano García.
\ ¡u. á las penas que se solicitan.

l\
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81". Presidente: El querellante tiene la palabra;

x.

INFORME DEL SR. MORAITA.

En nombre 'a~l Gran Oriente Español, la :\SOCiRCión
masónica legal de que ~oy presidente, con cuyos pod l'

obro y con la pretensión de que la Audiencia se sirva aprollur
en to.1as sus partes las conclusiones de la acusación, tan
brillantemente sostenidas en el informe qne acabamos de
oir, aquí venimos á discutir puntos concretos con el fin yel
propósito de que la Sala atienda nuestra pretensión, y para
esto no son en verdad necesarios discmsos de arte¡' yo nI)
los sé hacer, pero si alguna vez hubiera tenido la pret€'nsioll
de oi'arlor, yo renunciaria á ella, prescindiendo de las (lOm­

petencias en el amor propio que hay cuando dirijen la palabra
dos ó más personas ante un mismo público, porque compr' 11.

dereis bien que no puedo llegar ádonde ha llegado el nbogfulo
del Oriente Español en este momento, ni á la altura á qUlJ
ha de llegar el abogado de la parte contraria, que tau,
legítimamente se ha ganado uno de los primeros puestos61Í
la sociedad. ' ;

No voy á hacer un discurso retórico, ¿á qué y para qUl\?
La' doctrina ,legal ha sido brillantemente expuesta; ";oy (1

tratar de la cuestión que me ha dejado franca el dignísimo
abcgado cuya palabra habeis oido, y limitándome á esl
particular, más que doctrinas legales, voy á exponer fechll
y hechos concretos concernientes á algo que importa deter­
minar.

y entro desde luego en matería. Cuentan que algunos que
viajaban no hace muchos años por el interior de Méjico, so
encontraban sorprendidos ante el hecho de que algunos de
aquellos sencillos naturales, preguntaban por la vida ,
salud de su rey 'y señor Fernando VII; es que aqllella~

gentes no se habian enterado aun de que Fernando VII halJia
muerto en 1833, yes que ni siquiera estaban al tanto de que
son un pueblo indepeudiente desde mucho antes, cono~~an
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ni re)', según la frase vulgar, por la moneda, el duro con el
busto de Fernando VII era el que conia, no pregnntabau
.¡uién pudiera ser su rey y su seiior y conlinuaban creyendo
que nO Ill\bia sucedido nada, que ellos eran fieles súbditos
tic Fernando \'JI. Pues algo de esto es lo que sucede actual­
IIIcnte, no en Espaiia, sino en todo 1)1 mundo moderno, que
es lo que determina actos ,de esta naturaleza. Para una
porción de gentes, aquíno hi pasado nada; para una porción
tic gellles estamos como estábamos bace una porcióu de si­
glos; ha ocurrido aquí algo semejante á lo que aquel poela
nolabl~ que se llamab:t Harlzcnbusch, piutaba en su comedia
1.11 R('doma encalltaeta, donde salia de la botella el nlarqués
tle Ydlena no sahiendo que habia pasado en ella alías
cnteros, habJanuo el lengnaje suyo y pensando como en
sus ticmpos se peusaba, era un verdadero personaje exótico
fnera del seno del mundo donde yiYia. Es que en Espalía,
lo mismo qne en el mundo entero, se ha andado mucho. y lo
qne era ilegal a~'cr es hoy legal. y lo ([110 ayer no sc podia
decir en ningún sit.io, hoy se puede decir aunque :í medias,
porque Ita.,' muchos Enric[ncs de Y¡1I0lla que han estado
cncerrados en nna botella y se dá el caso de que las primeras
palabras qne han salido de lábios de les procesados son
na(1:L menos qne l1na protesta contra la ley y contra la C011S­

lilución de este tribl1nal. Hecordad, seíi')res, qne han dicho,
no os reconccemos jueces para j nzgarnos, protestamos
conll'a el hecho de que sea un tribunal ordinario qaien haya
de jnzgar al qne viene aquí acusado de un delito qne por lo
mellos ~upone mala educación. Que el concordato lo dice,
qne el fnero eclesiástico lo reclama, que la ley ele Dios lo
determina; en hora buena, pero no existe también la necesi­
dad de volyer la visla á la realidad en que se vive y acatar
lo que es hoy ley del estado?

Pues esto es lo mismo en la cuestión que hoy nos ocu­
pa. Yo se que el Pontífice Lean XIll á quien adoramos
aucmas de sus virtudes y sus talentos, un gran e'spíritn de
lransigencia, ha dicho el sus hermanos en sociedad en nna
cncíelica no hace mucho tiempo publicada, qne procnraran
desenmascarar á la masoneria; y cumpliendo este decl'elo
pouliflcio, se han dado en España El hablar contra la maso­
nprja l'n todos los púlpitos, en todas las publicaciones ,le
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cierto carueler rcligiO" y citfll' 01 h ho de que 1 bisl'O
ti SanLaud '1', ulnpli ud le mandato 1(lnlilh:io 1m '.
rilo lllla pn.slocal dn dcsm sura,I118 pl'oporci n s, Ut)lIrl

hny unll porción 11 \ do 'trillas muy iml>t)l't:tnl ,poro PI! I
cllnll'csulln IU hn perJido de pués de- tojo 1 li 1111 t. 1'0

las invesLigllciones gu ha hceLo pura saber que ni la Ulll.
sonería pues ha dicho gu lo mn on s ~clebr,dJal\ ;11

!le ione en s er lo pnrn enll' gl\l'se !tI pocado de In s do.
min,

En 011'0 estado lo ba Lomudo el prl'sbil ro Halagu 1')' I
subdiilCOllO " nano, I,Q,llé s In nlaSO)lcrill'~ Pues ' Uoa
sociedad ['omlJueBla d as si nos, )' e 1 lo dicen como la eo­
:iU ll1 s lláll1l'iJl y no COUlpl' 1 den qu 1¡1'11lHSOI:ll'I'(n 5 111'e.

s 'liLa h y on Ululas le logalidad y con tillllos el justicia.
A ¡'aiz tIc 111 l' 'lillll't\Ci U, ell llfllll!lllOs 1110111 1110 11 quu hn.
hin en Mndritl v I'(latl 1'11. egilnción politi<:n, la polil'lI\ nol...
cruo n una CllEII de In MIl del [¡lI'ID n se encerraban 1Illa
la no('lll~s alguna "oinl nl\ Ó Lr inlt;lIu le per, QIll\S, 'por
,'¡rlnrl (le ¿Iltl,)rizilci D, llllf! aulos era po iul> Uuur)c) 110
oxislfn '011 tltlJcióll nlgulllt pCllctrUl'on en la casa dOlido
e lss pOl'Solla $ reUJ1inn y ncoutl'lIl' o \1l1i\ logilt mil 'IJni,
('a u tl'abajoj la p licia 'ogió esLo!l mllt'ones, IOIl l\(w(¡ nI
jl'f p I¡Iico, regían \ d 'stin 1 1pai clllonce PI', O·
IHI r¡t1 Ilada ti nC'I' ni han t nido d af llll)sas t\ la ~Ia­

:ourl'ia; )'. il! IUbnrgo, poco momento, d pu s, 1(11) 111'011'
lo COulO nI GObCmllllor ';{ nI Ministro d la oIJel'rtn ¡(in
tuvieron Iloticia de la pl'i iÓII rl nC(n tlo mason!.'s, fu 1'011
1111 tos ~Il Jlb rtl1l1 sin IU l'ONIY ra conll'n 1'lIos pcnalidad
algunu. TillD{lO clc"j>nós y con Oll't motivo, 1en ll'aba ('1
(¡ bet'nárlor ivil I) UU tomplo Dlll8(inico n IlU F lin 11..
'l1ixol , "~ I \'ll1:l\)a In C¡nl"il <:Orre pondienl y "11\ l'i­

gnaha que o ranllín toda la noch '. UlllL IO""iu ma uni '11,

} Hqll >Ua cansa sc sOhl'e-(l}'u, Ji rque no htlh¡a 1llC'r1i08 ni
Illilll ('U de p roguil' ¡\ los allí l' n(lido , /lun cnnnClo la
IllI1 'OllNia I'a lit 1101'S lln¡¡ a OCillOi n "ccl'ela. 11 n!lu
los .11(' sos el 13nrJlljoz encontní.ron -o 11 poder de aqul'lIo'
suhlovado titulo uHl {¡llillO y ¡: d 5"105nro:1 dIo, nll­
los que so fOl'lUm'oll n 1 Con '<.'.10 d gu ITa para \' r CJI1 \
(lllOi rn l'esullal' 1'0speel.olÍ ellos,. in mh:;¡rg{) 00 rosultó
'mula, P01' últim anle la Aurlí /l in d 1 llcr'lo·Rico fn'
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~cusada una aso(':aclOn maSOlllca como sociedad secreta,
,'aquella Audiencia declaró que existiendo el artículo 12
;Ie la COllstitución que daba lilJcrt Id á todas las cr\'cncias,
l' sicndo la masolH'ria una ,crdadern religión, no había
;nodo y manora do ('ondonar y acusar á nquollos masones.
\' despnés de estos y tantos otros hochos qne por no mo­
lesl,lI' '1 la Sala lIO he dtl citar, Yino la ley de asociaciones
por la cnal se declara legal toda asociación cuyos cstatutos
,,1' J'l~gistren Oll el Gobierno Civil dc la provincia, bastan­
do para sor rcgistrades estos estalutos, C¡1l0 01 Gobe1'llador
de la ¡JroYincia, dospl:l\\s de tonor noticia do ollas, uo los
1'lI\iejulllos con los ~Iue los firman á los Tribunales de
.Il1sti('ja dcntro e1el término de ocho dias. Claro es quc el
fllilllor cuidado que la lL1asolloria luyo rué aeojcrso hajo
el sagrado de esta ley de a~ociaciolles, la masonería por
lo lallto, adC]uit'irj nn caraclor de legalidad, requisito quo
¡¡un no tiene alguna asociaciólI I¡Ue eu Espaiía ocupa im­
portantísimo lugar, que ha esquivado el cumplimiento de
ese illlporlantísimo precepto, yasí lo ha deelanll.lo el Con­
>;I'jo de Estado en pieno: I'olil'rome á la Compaiiía deJeslÍs,

y Y" llpgado á este particular, Pucuéll(rome frente á
frente con los artíenlos Jlublicados en La ¡-erdad, i.(luc es
lo qne esos artículos dicen? Lo que diecu, entre otras cosas,
es que sus autores doscooocen pOl' eompleLo ye'n absoluto
lo que cs la rnasonel'Ía,:\o he de ser yo el que inenrra eula
iuconyouiPIICia lle molestar la atención de la Sala haciendo
eu \'ste momento uu cnrso de masonería, nada de tocio esto
he de hacer; yo sé que tengo abierto el camillo para pro­
pagar esta cloetriua doude me pare~C¡L couveniente; yo sé
que puedo dl'cil' esto púhlicamente, en los periódicos y en el
lUéeting. y por lo III ismo uo ho ele rrcometer en este momen­
to empresas que eu realidad á llada eonduecn; pero sí es
indispeusable ,}ue yo ¡Jiga que yerdaderamellle el acusar á
la masouería de qne asesina)' es sauguinaria, es descollo­
cel' por completo Y en absoluto lo (lue la masonería es.

El Oriente Espaüol, represcntll, )'0 os lp pnedo decir, la
masonería más radical y más revolucionaria dentro cle la
masouerÍa ó el elemento más J'fIdieal ~- revolucionario dentro
11e la masollcrÍa; y sin embargo, este Oriente Espaiiol de­
clara y rceonccc en primer lU~'ar la <:'xist.eneia de un s<:'1'
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creador abBohito é infinito á quien llama Graú ArQllitec
dPol Universo, y como respeta el modo particular y COD

creta con qne cada uno siente y conereta á Dios, no
euemigo de niuguna religión positiva, pues por virtud d
este respeto, obligado está á respetar el modo que nd
cual estime más couveniente de dar cnlto á Dios.

y continuo detallando los estatutos del Oriente Españ
Dicen los estatutos, en lo cual están conformes con lo
generales de la masonería, lo siguiente: La mil 00 1'1

que reconoce y proclama la autonomía del indh ¡lIno,
una sociedad benéfica que realiza una misión humanitllfl
y civilizadora. Eu su consecuencia, todo masón deu{'r r
persona honrada y de huena conducta qne acate todu I
principios que se hallan legalmente consignados; el bn
masón es el que mejor debe comprender qne el Gran r
quitecto del Universo vé y juzga de distinla manera
netrando hasta el fondo de la conciencia y de la illlpll
ción.

Una sociedad que se propone el desarrollo de" 1
principios, que en ellos se fuuda y se basa, ¿puede llRe
del asesinato un arma? i.Pueile cou\'erlirse en una iI oí
ción de criminales, como parece afirmarse en los distiQto
artículos de La Verdad que aquí se han leido? No, y es (IU

de las cosas de la musonería se habla y se piensa I.'OQ

gl'audí!limo error, por lo mismo que la inusonería ba' tcm.
do que Vl'rse obligada á trabajar en secreto y reunir eu
la oscuridad, huyendo de toda pesquisa y de toda p r
cución por parte de los poderes civiles; al atacar á la. ro •
sonería se ha lauzado la calumnia, que va siempre arom
pañaudo á todo lo que se hace en secreto, la calumnia, qu
era lo que se cernía en rededor de aquellos crístianos' \u

se reunían en las catacnmbas que se dedicaban :í. los fun.
damentos de la nuen doctrina, y practicando como p'r(ell
caban principios de justicia, de caridad y de amor, il~
cóse á ellos todos los errores que' aun no se han dich!)
es posible que no se dig(l,n de la masonería. .,0:

Se ha dicho aquí que la masonería asesinó á Prioi P!'r
colocar al freut~ del Estado uu rey masóu que "oh 'ro l'

y dirigiera el país á gustll de la masonería; y.en efecto, ~

os lo puedo asegurar, Amadeo de Saboya no fué.1Il8Hon
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\lOad O d' aboya"l Jlía 'uulimi ntos eatólLUOS muy
lIrraigndos, Awallco ¡Je nboya r¡UiZll dcj6 d s r l'ey de
ti: palia PQr ha b '1"0 negad ti Ii,'mnr aquella ley que u los
ultiroos tiempo del golJicrno rlldioal so diclara, pOI' 1..
l1al e '(abl ría un modú llspocial d ubvenir á In.a JI -

e ¡dil J Llol el '''o; on aqu I1i1 I Y deeia. qn el pu bl0
el" quisiera curas, se lo pagara, -yaql1 lIa I y no fu' S!\.n­
dlll1l1cln, NO fll" nUllca, 110 el'a m¡lf,ón, En cuanlo á Prim,
t'lllnO estáS Cosal:¡ p ,'ten '11 In. l:tlosli6n 11 y q u iI 'ci ['
la" Prirn en ¡lqU 110' mO'l1cutos era pl'ocisamCllte I'an
;\[a ,¡;ll'o d-¡ d· 11\0 Español; el mismo día ell qll.c Priu¡
[lIr\ t1.;e-ioncJo. dobia ir á presidil' el ullUqu 1 Ifolstieiíll d'
Ilici Illbl'e qu 1;) ma on t'la (l le l'a, y los masones mIl'
importantes el Madrid estabaD reunid08 en aqncllo. mo­
IIIl'ntO' pH!,ll r clbil' ñ Prhn, y 11'im no llegó, pero 11 gó til

lIoli 'ía C/U 01\ me lio do 111 nieve qlla lleDl\ba las (~ilUeS de
:\l:\drlu una verdallora mllno asesina le mall'l.

¡La rnasonGria lIseaioand á Prim, l\sesinRudo A Sn jefe,
tluien ttloto queda y respétnb¡\! Pues así l' mo son ll\s no,

ticillB qué real e Lo á este pnrLiclúar tinnen tautos y tauto
quo SOll detrac!tores de la masouería, así son 1!\El OOSI\: qu
~c discuteu

Que la masonerÍ<\ asesinó a Antonio Garcia- Vao') Antonio
narcia· "ao tenía para mí el caracter especialisimo de CIne le
IlrOr 8Rba UII 'uruto (>ersO'l\nl, de lnl suerte sto era nAí
lJuo habi nd por aqne.lJós dilts proporción do que ocupltr~
uua pInza de aledráti o auxiliar de la niversidad do Ma.
drid, desem,ldo yo qlll' esto 11Ombramieuto d ontcdl'áti O
amdliar reca. ra. en él, hice por mis consejos, todo lo posi­
hle paraqlle Antonio GarcÍa-Vao tomara el titulo de doctor;
estaha á 1::. sazón enfermo y uua mañana llegó García·Vao
,1 decirme, ya soy doctor, ya puedo aspirar á la plaza de ea.
tClll'ático auxiliar de la facn ltall de ii.losofía y letras; yo me
felicilé de ('sto, y el primer dia que pude salir de casa co­
mencé á hacer las gestiones necesarias para que Antonio
Gnrda-Yao cumpliera su propósito, y con efecto, tres dias
dcspncs de haberse doctorado, cayó muerto aute el puñal
de Ull asesino, Yo le he acompaií.ado en todos los momeu­
los, yo sé lo (¡ue (,areia-Vao pensaba, como se que estaba
'''11 lejos de la ex¡¡gel'iJcióll dedetcl'IlJiuada escuela, I¡Ue 0';-
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lentan(lo el Iílulo de Iibre·punandol', l'OIllO I jo:> c1(' .a pa.
trañas á que se hada aquí l' ferenciu. (Tal'c\a,Vno 11 ra
un impío, por más que fuel'a un anti-cat lit: i Garcl¡J'\'ao
jamás, ni tuvo grandes enl\l'iasu}Qs por ell'lJlOlid tilO en
favor de ulJa clelermillada táll\l 'ncl¡¡, lIi 1[\$ tn\' n I en­
l:elo contrario; Gar<'Ía-Yao se mantuvo Jl ll11 t6rluino Ine.
dio, y por consiguiente no pUllo S l' ohj ,to d mnl{:\'ulo
a~esinos por parle de los ma.onas, ni d ITllllvn I S Clll'mi,
gos por parte ele los enemigos dIos mawno ..

Por lo demás, yo me pm'lI1ilo ha el' una Pl'l'gullt¡\ al
subdiácono Sr. Serrano, pal'ÍMt \1, 111' '¡.- ao. par de.
mostrar qne de la historia ele 11 pilri ule 011 muy po
tan poco, que no salle lo que piensa la madI'-' el' Gar 'la­
Yao des'le el día signienle al 11 (11 SU hijo fu' 11 e juaclo'

no sabe lo que piensan !iUS tio y us primos, qu' 1"1 pa.
rentesco ticne el procesado cOllla fllmUia d nI' 'ia-\ no \'
quien no sahe torIo eslo, é ignora lo que SIl primo o ·('ril'i~.
cómo ha de saber todo Jo demás', ¿CÓl bn Uí' hab r nhi­
do él por su familia los detall(" que n tod s ¡) I1taJl'tL,
familia picosa todo lo contrario, ('fO' ,¡ se quiol' algo a"­
surdo, pero Jo declilran así. Yo no veJ'ugo ti SOl'pr 1l(J 'r á
nadie ni tilmpoco á excitar sClltil1)ienlo¡¡ (jel rOliuodos \\
fa\'or de lal ó cual idea, no, ni los nlAson S ni lo·.i suito'
mataron á Gilrcía·Vao; ¿quién lo Inoló? No s o l1 de !llu,

dial' este punlo, la opinióuno e fijó jamás en los masuo '.
la opiuióu se lijó en los conll'al'io . ¿ uién lo mal? '0
lo sé, si lo supiera lo diría, porque la il1nerle de Gilrcía­
Vao licue algunil espI[cilción, quizá la de que siendo de
familia modesta fué acogido por una lia rica, la cnal podia
Ililherle dejado lod¡t su forluna, y se buscó Iil manera de
que no sucediese de esta lllilneJ'a tan infame y tan inicua.
Esto si es que en la muerte de Garda- VilO pudo babel' al­
gUIJa mira inlercsadil, que yo no lo creo tampoco.

y entro ('11 otro punto qne es realmente importantísimo.
Tengo realmente derecho á llevar la voz de la masonería,
pUl'a xigir In l' 'pol)slIbilida,l consiguiente á ilqnelIos que
hall injurill y call1lllllj/lr!O :\ los masones'? \'osotros lo
ha!Jeis dicho Uentl'o \le In doctrina general, dentro de los
1"1Iudamentos de d!:!reQho¡ couforme á la le,", este derecho
'81IJIJj clItible, ll1ó' RUl1 l'OI'(¡U ('!';le dCl'ccho !lO me ha sido
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negado por la parle contraria; pero es que la parle contraria
p~rece que [rata de desviar la cuestión por otro camilla, y
para 1'50. en primer lugar, acompaña uu impreso en el cual
se !labia de disgustos y closavcnoncias cn el interior de la
Ul~sonería ¿Es que se vá á haco!' b:1S," de la acusación lo que
tlicc este papel? Pues entonces comenzaremos por ell·)rin­
cipio. ¿Quién responde de ese papel'! ¿Se ha demQstrado
que esle papel está con efecto publicildo por quien tenga
alglllla ilutoric1arj para ello? Pues no puede ser verclarl<:,!'o
nlPdio de prueba en este caso. (SI' ;Yo('eda/. 1~'l'idel1f/"illlu .
.\'a¡/¡'· lo puede saúer.) Kadie, menos yo tIlle lo sé. ¡'seilo/'
.\'oceda/, Pero el Triúu.nal nrj,,' Como el Tribunal no lo

, sabe 110 hay para qué traer ese papel para que sea fnll­
damcnto de una declaración, Ese papel no tiene aulor
conocido, y por consiguiente ea roce de fuerza ~. deautoridild·
A qué traerlo? O es que imJlorta al Tribunal saber lo <¡ue
dice ese papE'l?

F'c afirma en él qne D. :?>liguel :\Iol'aitn rué destiluido dc
Sil cargo del Gran Oriente de la masúncrl:1 cspaílola. Esto
UD es verdad, yo no he sido jamás destituido de nada; la
prllelJa quc sobre este parlicnlar se intentaba no purjo dar
rnsullado ele ninguna clase, como 10 prueba el hecho de que
los C'"hortos que en esos autos se han pedido, han corrido
de una en oh'a mano y han venido despachados sin traer
nada que sea uLiI; Sill embargo, porque se necesita fijar bien
mi personalidad dentro de esh cau~a, voy en brevísimos
llJomentos á decir la razón, el motÍl'o por qné ha resultado
eu ese exhorlo algo qlle ha hecho indispensable la prescn·
tación de una certílic'ar:ión espeelida por el ,JLlZgado del
Este.

E"istia en Espaíla una asociación masóuica que se llamó
nl'iente :\aCional Este Oriente :~acional,que es el que fué
en tiempos antiguos regido por el Conde de Arullcla, por
cllnfan'te D Fraucisco y por Calatrava, determinaba algo
[<lU autocrático, tan autoritario. [an absoluto, qne en los
IJIlCI'OS tiempos de libertad que corremos, disonaba, lioles­
tulJa, parecia lial á uu g'l an número de maSOlles. El priu­
.. ipio de ilquel Gran Oriente era que el presiden le de la
asociación no podia ser remoyido mien Iras Yi l' iera. Contra
(',,1:1 d~)ctrina c¡ ne afirmaba la antigull llJClsollcri... c"pai'íol¡¡.
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COllfOrlllC en este partic1llar con bt masonería universal de
los tiempos Rntiguos, se formó Ulla tencleill:ia deutro tle la
masonería por la cual sc sostenia ([ue no hubierrr cargos
a.l cita, que todo elmllmlo fllera responsable de sus actos v
qne las autoridades de esta órdeu pudieran ser juzgadas ~.

depuestas por ht mayoría eJe los masones á quienes regían<:

la sociedad así lo deseaba y se formó una especie de gl'Upo
masónico. Este grnpo llegó á crecor ~. aumentar, y COIllO

quiera qne el antiguo Oriente creyendo t.enor la esclusi\':t v
la legalidad del (lriente do España, qne os torIo 10 que hahia~

pedido la mayoría ele los masoues, so acudió á uu ar!lill'aje
y (~sto arbitraje cleclnró quo ht legnlidacl estaba de parle
riel Oriente Español, y el (lricnte Espaiiot vienc á ser por
lo tanto una sociedad perfoctnll1ente legal dontro de la

masouol'Ía, reconocÍilfL en todo y por todo, y esle OrielJte
Espaiiol tnvo luego á Puerto, Prim, Antonio Romero Urtíz.
Este Oriente :\acional enfermó do plétora, ern tanto, repre­
sentaba tanto, significaba tanto qne dentro elel Uriente Es­
paiíol hubo dis;ustos, estos disgustos se trndujerou en
discusiones ardientes ell~n~ reUniOIH\~, r á consecuencia de
todo est.o, la masoneria atravesó en a(/uellos momentos un
período de crisis verdaderamente notable, y en a([nellos
momentos ele crísis es cunlldo al~unos, los que habian sitIo
en cl antiguo Oríeule ele EspaiJa algo y se ¡[nodaron sin ser
nada, hubieron unos de retirarse á sus casas, otros se decla·
raron sucesores del legítimo Oriente de E8pai'ín, y otros
fueron los que á mI mc nombraron. VaLIJas á ver CÓ')lO en

medio de esta pertnbnción restablecimos el antiguo Oriente
JeEs[Jaña,

Entonces, y so trata precisamento de los días en que

Garcia-Vao era asesinado, ontonces fué cuando yo i ntontt',
aprovechando la primera oportunidad que pude, legalizar
la siluación de la masonería, hacer que ot 01'iente Espaiíol
fuera una asociación legal, y aun cuando hice todo lo posi­

ble uo llegt:é tí tiempo, porque el gobernador me dijo en
comunicaeión de () de Diciemhro ele lSS(i 10 siguiente:

«Examinada ]a instancia prosentada á nombre do V. con

fecha 2(j próximo pasado y estatntos del Supremo Consejo

de la ~ran logia masónica del Gran Oriente Espaiíol quc
trala V, de cunstilnir en esta Curte, visto el articulu RO (le
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la I Y tlo 30 de .Junio d -1 CQl'l'il'nl ail ''''HU (-1 cuaL uin.
guna asociación pu ;rl' (O lila l' Ulla deuoooinación id6nticll
y huy olt'i! r~gisll'(I(la 011 la lH'ovincia lan parecidll C)u 1/111­

bas pucd u COJtl'undil' ; cOllsidCI'ando qm, n J6 de ,JlIli
último o hl11.). '1' istnulo on e ,t - l;uJli 1'00 de !'ni mand(\
lo eSlaluto del l'an rienLe ~aci ual tl E'p<Iiia» 'lec­
1'ra, y conoluyo 'la comlLnicl1Ol<lo diei 'ndo quo 1\0 pl10tle
l' -gisll'ar los lulUlo, '0000 la "oci dad cuyo' latvIo'
·slalJan ,'ogi (t'¡¡dos ti, ll'Inlm )ranWi 'nI Nll('ioll¡Ü y
otjuctla ('u~'o rrgi~'r p d{n había d den minil1" Gmo

I'Í -010 d E. [l<Jiia, había al¡;lW'1 ,Inltlogia d nombro y
por \SO no s' pudo inscri1¡ir; p I'C) 'Ol110 yo lt'abaja!la tuU­

eh) por 1'01'01:11' UU') ti· ciaciólllll mil' numerosa pO ihle,
/JI' lIni eon 11'0' di 'tinla, nsueill i nfo'~, y lllf'e Ila' -'on

la d I \i;" pIII I no, q\lO T 'pl'eSQula) a eS,1 leg'll¡da~1 dI'
l111b '1' sido In qu' pr-iUlOI'O acudió al gobicrj)o civil, y en
1111 uvo1110 roa 'óllit:o (fu así I 1I1l11111lllp UOl'o(,I'{)', cele·
lJl'lldo OH 5 d Abril d' I R7, hicilOo: III fllsión Jc UHiI

p0l'oión d orgnTl!SIU\l' 1113 ('¡ni/'us el \'i\l\'onde d - C);,

qu 'dó 'u 'lll'l;ado il 111' IlI1'ibucioll('S y pI' 'I'o"¡lth ll:o, dál1­
tlol \ para el l',lSO un volo IIbsoll\lO y c nllnuo, y J¡I ',)de­
dad 001\1 IlZÓ ,i 0031'cIII'II.' con '1 tilulo ti· C1I'au ()l'iellle :'\11­

'iOMI, 1I11'eloilos :lcepbmo', 1l0l'qne los -I·nlut s de In 'o­
ei lad con 'slo Lílulo e la!l¡1U I"goi 'lrutlos • ·os 1.1'0- aul'
Iodo )' .OUI' todo, lo qHe qn I'ÍtlOOOS era la legalidad ti
DU '(I'U so ¡ tlatl.

y a~i paso !Ilguu tiempo, oCllpando '1 \'izcou.t1' u' I os
I primer lJl\oslo y yo I se~llll lo, Lastl,l qu Ilogo Ulla

l1osnvenollcia sobre cut' 'lion 's grar s, -e hizo una ele­
ción, no hu llar Clué pI'ecis;1I' 1l!l0!'¡1 gui '\1 padi!! tell '"
I'a'i!óu: 111 eho es que yo fui nombrado por' un on. i¡J 'ra­
bi UÚIlI ro d' \'010 de la m(l~ol'ia, PI'!) idente Bol DI'i 'nl
:'la 'ionlll/ ~f il'lluO prosideul del t'i 'ul :'o1aoi LHIt di
parle al gouiernu civil d Malll'i<.i ele nli nombramiento ~

l\ la VI)Z que le ¡Ji parl' de mi u mhl'<Jmicuto, le dcjé lo'
estutulo qll rosnltau l' gi LI'¡¡do {¡ nombre del I'au
Oriente Xacional; WIl los esta lutos mios, porque yo soy
el Presidenle elel Orienle Xacional; pero como quiera que
hay 011'0 Ol'ieule :'\acioual, y HO lile relil'l'o en esto al Viz­
l'uncle tic l-los, sino ,i 0[1'0 que fULH;ioualJiI con el Vizconde



Hos, para que 110 resnltaran af'Ociaciones masonll'as eon
jgllalllombrc, resolvimos variar el título de Oriente "I\a,
cional y sustituirle con el de Gran Oril'lIto Espaíiol. El
Goberl1lt 101' lomó acta dc este acuer lo, Iwrfeclall1cutl'
tom¡ldo por la asociación que yo dirigia, pne~to que no fUl'
acuerdo exclnsivo mio; y- continuando así las eosas, ll1Pses
der;pues reuniLllO~ nosotros los rcprcsentaulcs de toda~ las
agrllpa(:ionl?~ dc uuestro Orientc y nos 1Ie\ amos á IllUc:]¡i­
simos qno estaban completamellle scparados d') la maSOllC­
ría, Estos cstatulos resultan copiados cn aulos; allí Jos

pnede ver la Sala si csta CIJeStiÓll le interesa,~' jamás se
u~ó el Ilombre do la mai'onería, y á esa socie.la<.l S0 le llu­
!lIÓ soci,'dad dc 1Jelll'licelleiR ton fillcs de instrucción y

progreso, pero no se nombra jamás la IllaSOnerü¡, Ili hH~­

nada qlle juslili'llll' la exi"tenda de lIll:' asoL:iación sen1l)­
jan[c.

Entretanto nosolro~ hicimos unos nue\-os e~talllloS ba­
S¡Il!os en esos qllC ya estaban r~gistratlos, y los lIe\'amos al
p;obierno ci\'iJ, los aceptó, lo~ registró, los cneontró ]P~¡li­

mos y le~al('s. y por virlu'l de estas hascs tan perfecla­
IIll'nten segllidas, el Oricn[e do E~palia pasó á sel' Oril'nte
?iaeioual y el Oriente Xacional pasó á ser Ol'ienle de Espa­
'-la, \lO habiéndose aqní v:niado naela; pero et \-izcondeLie
Hos creyó que nosotros nos habíamos eslralimitado y pre­
sentó una )Ji'otesla anto el gobornador dc l\ladrirlque en­
(:'c o(ras cosas decía que se hahía su~lrai¡]o un scllo, )' con
cs[o de la sllstl'accióll del Eello ocurrió lo siguiente: Gahez
Holguin ora secretario del Gran Consejo dc la órden. Galvez
Holgniu era secretario por este coucepto dcl Gran Comen­
dador: aqncl Oriente se sustituyó en la pc:rsona del Yiz­
coucle de rios por laruia, y fué SeL:retario del Gran Comen­
dador, siguiendo sien,lo sC(:rela¡'io mio; y siguiendo sella\l­
do con el sello que era mio; pcro el hecho fué que estas
palabras aparecen en documentos dirigidos al GohicrIlo
Civil de Madrid, y lo menos qne pudo "hacer es enviar
esta protesta del Vizconde de Hos :í los tribunales de jns­
ticia para que se averignara qu6 es lo que había dc 'erclacl
en estc, y cl resultado ¡Je estas avcl'ignaciones consta 1m
('¡ L!ocullJenlo r¡ue anteriormente se lla prewntaclo.

Yo, por Iv (an[o, alego la personalidad y repres 'atilci,jn



que Il\O dá la iu~cripcióll eu el registro del Gobierno ei\-il
.-Ie J\ladrid, por enya insrripción el Oriente ¡';spaiiol hoy
es el antigno Oriente NacionaL ó es el mismo antiguo
Oriente de Espélrra, reconocido y acatado por casi todaR
11\;; potencias masónicas dclllll1ndo, menD3 de los E;;I"dos­
l'nidos.

!Je nU\l1iJ!'a que el Oriente Espaüol tieue las dos grandes
le:-:ilimidades que lo dán: primero, el ser una asoeiaeióu
perfectamente IC6'al; y se¿undo, el ser una asociación ma­
"óniea qne está reconocida p0r todas Ins naciones, por
todas las p,ltencias y gran les a::;rnp:lcioncs. La per;iona­
¡idad dol Oriente Espaiíol e,,(á perfectamente reconocida,
es perfeclamente jusLa, no puedo "el' discntida ui debatida
.,. mndlO meno" por qnien no esté al tauto ele las interio­
I idade:i de la masoncrí!l. Basta snber palon ello que el
(lril'llte Espaíi.ol eslá rrgislrado como soeiedad lega! en ('1
Gobierno civil de l\ladrid, ~. los Orienles lodos c_\lrall­
jeras, ú ensi lodos, ltnn !'r'eolloeido {¡ (::ita ~ociednd de E~­

l'aJ1a.
l'¡lrece que esloy ,'¡eudo delrás de todo lo qne aqni sr' hn

d(~ decir a.ceren de In masoneri", un argumento. Nos ]lr'-mos
;lcoslumbrado todos á yer en la masonería nlgo terrible y
bl'lltal, siendo así qne en Jos es[nllltos que ahí liene el abo­
gado del pl'oces'ldo y pnetle ll'er, verA que esllÍn fundados
1'11 una. doctrina más ó menos a.vnnzae18, pero que no Sl~

IIlINle considerar como inmoral, como perlul'lJadora, eomo
as('sina; parece que os estoy 0Yr'ndo decir á ca~i todo."
\'osoll'os qne los mnsones de J\Iol'aita no ~on la ruasonr'ría;
Cinr' hny la Jl\;4sooeria blancn y \legrn, la masonería Cine
rn"encnn y nscsilla, por eso i\-lornita \lO es nadie en la. ma­
sonería. La masonería que yo r('pl'l'seuto, la runsonería
con quien yo estoy en relación, es la que dirigc en Francia
rlmiemhl'o más importante del partido más an\llzado; la
masonería es la misma qne dirige en Ita lia uno de los polí­
lieos m;ls perspíc L10S del m L1ndo moderno; es la masonería
que acataba y reconoCÍa la allloridarl del elllper<ldor Gni,
llermo; es In masonerín qne dirije el rey .-le Slleeia; es la
m¡lSOneria á la cual perteneceu hoy ] 5G di pntados ele la
l'>Ílllal'a francesa, y lÍo la enal pertenecen hoy entre uo,olros
\loa illtinidall,le jefes de partidos espai'ioles.



- \l{-

l () hay otl'll ITIllsonel"Ía que smi 01 que cl'ee que al lalhl
I gltl roa on da pllbliclI. hay ol,'a roa onería 81'01' la .1'

C4uivocn, 110 sube non pl,\lnhl8. Ó falla tÍ lo. \'eI'UMl; C\lUUlu
se diga dtl osns sociedad cultn. (' in _'aclo; I;On la Huto­
ridad qUe! me dá ¡\ mí el stal' vilTioudo, p usanll y IrnLn­
janJo dentl'o de la masonería hace muchísimo;; afio,;, digo
(jue no ha~c más masonería que la que se praelica en casi
lodos los paises del lUlllldo así COlllO en Espafia, porqu(' no
solo el Oriente EspalLOl tiene registrados sus eslatutos, sino
<[ue está reconocida por las asociaciones de Fraucia, dOllde
cneuta cou ulla sub\ ención del Ayuntamiento de París para
que pueda realizar sus funciones, que es púhlica en Ingla­
terra clon'-Ie la dirije el Príncipe de Gales, que nuuca niE'ga
Stl carlÍcter de masón, quese ha hec110 retratar con el traje
de Gran .\laestre ~. estos retratos se expenden en toclas par-­
tcs; es la masonería que en Halia tiene caracteres casi pú­
blicos, dondc todo elm\lndo sabe quién pertenece á la ma­
sonería ~' qnién no pertenece, Yiclle ti cste pUllto un al'gn­
mento de sentido común. "el'ceis \'osotros qne cuando 1;,

Illasonería ha sido dirigirla por I'c.\'cs de tanta importancia,
cuyo llombre va rojeado de una aureola de gloria tan ad­
mirable como el rey Guillermo, el pl'iUJer em[lerador de
Alemania de <.'stc Hombre, creeis vosotros que esa masone­
ría dirigida y gobel'nada por tantos y tantos otros ilustres
n1iémbros que en ellllundo eutero han ocupado el prinwr
lugar, creeis vosotros que consentirían esas pel'sonas la
existencia dc otra masonería rastrera, oscura, heredera lleL
veneno ,le los BOl'gias y qne fabricaba Alejalld ro IY?
¿Cl'eeis \'osotros que eslo Jo consentit'Ían estos ilustres
personajes" ::\0, Ka hay esa masonería: lo que hay es que
en todas las partes del UJundo hay muchas gentes qne auu
creen en brujas y ven brujas eu todas partes, y cualquier
cosa que tenga un carádcl' que pueda maravilJarles, la
atribuyen á la masonería, que [antas veces se pasa aoos
cl1I<.'ros sin acordarse para nada de estos sus enemigos,
ocupándose tan solo en ¡'l I'ealización del bien,

Ka hay masonería blanca ni masonería negra, no hay
más masonería en Espafia que la que yo presido, yen el
extl'anjero otros dignísimos masoues con quienes estamos
en I'elacion más ó menos íntima. pero que' profesan l''\<lcla-
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mente los mismos IlI'iI1ClplOS lInc nosotros, ~' 110 <¡nir.rrl1
más flue lo que nosotros descamas.

'\0 estoy, pues, dentro ele las alirlll<lciones que acabo de
hacer, con absoluto clerecho para reclamar ó. titnlo ele jefe
de la masollei'ia coulra el que la insulta') Se dirá, el presbi·
tCl'O Balaguer y el subdiácono Serrano, han dicho de la ma­
,oneria en totalidad lo que han tcnillo por conyeniente­
pero esto 110 Yá dirijido al Oriente Espaíiol. ¿),o') Pues re·
cnérdese que en los e¡;tatu (os está qne los estatutos d icen, que
como hermanos, los masones se deben mutuo auxilio, uoudr
hay un masón afligido ó nccesilado, deben estar t0r10S sus
hermanos, y como consecuencia deesta ohligación, el masón
:;cllebe completamentc á sushermanos haciendo toeloeuallto
contribuya ú mejorar su posieión. Es así qneaquí se insulta
:í la masonería en gene¡'al, es así que estoy obligaelo por es­
los estatulos, es asi que estos estatulos con la ley mía y su
legallflad está reconocida por ('1 gobierno ci \'il, luego yo ten­
go (iPrrcho á ve!ar por la honra de cualquier masón, aUll­

l[llC no pertenl'7.ca á,la a~ociación qne prl'sido.
Se loma la cue81ión por otro laelo y se dice: ¿Quién es <'1

Sr. :Uoraila para hahlar en nombrc de ese Oriente') ¿Quién
cs') Su prcsidente, el cual tiene por el artículo 5-1 de los es'
tatutos, corno obligación inellldible tomar la iniciatiya en
lodas las cucsliones de interés general de la asociación y
l'!l pal'liclllar del Gran Oriente, lo cual se aclara m~s en
otros artículos y en los reglamentos generales de la orden
que por su mucha extensión no lenemos impresos.

y continúan dicicndo: no seria el Uriente Espaíiol el qUl'
asesinó á García- \'ao, fué algún ramo de la. masonería; se
(¡niere dar la pl'llCba ue un hecho que conocel1 ladas las
personas, e1el cual han hablado lodos los periódicos en muo
chas ocasiones, y e~ qne García-"ao pertenecía á la logia
.Imo/', y como indiYiduo ele la logia Alllo/' trabajó cn ella
constantemente, y á la. HZ en otra logia que yo dirigía á la
sazón y iJ. la cual asistía Garda-"ao casi todas las sesiones
por el cariíio particular y personal que me tenia; Garcia­
"ao era, pues, masón del Oriente Espaíiol, García-Yao sc­
gún la frase que nosotros empleamos, se hallaba bajo mi
a ntoridad. Dice su parien te, esta ndo en esto mejor cntera­
ola qnc Sll l1l ¡silla nwdrl', ([111' ela bUeno, lenía sentimien'
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li) r'cligiosol'l, que lo que llrelli fué qlle csloll scnliOli n.
lo (l,- lJelal'lIu conlra S\l5 d -bl'f , l1iasónir-oS y los 111n, •
nc!ll ndrlan mi do dtl que sns s (:1' los se d¡"lllgllrau)' I
!L8l'~illl\l'0I1 l\llle (1 p()l'IlIl do Sil casa. Y/\ h dicho antl";¡lln~

huy difOl'elllr; :Ul()l'itl'iones lUll 61 ícu, OH lodll!) p01'1 tlll

mundo, y par:'\. c"plil';ll' eslO '()n mlí' Clill'ídnd, pue:1 que
d e.lo!'lO (\,,11 UCO-Il n nr4umeul il\terCS(lI1~1l para mí, h di'
u 'j¡' (lit r'l Gran ril'nlt} Espai10l que pre. il! forma
de di!' pul> agnl(la'í lIes, que h~ mu, "1' pl'll'te ¡J 11=-· uo
lieuan 81111 ¡cnto 'n ~1;1I1I'Íd. stlin en pll(~hlos ¡jo Ppqul'iin
ci gl'rln importancin, y al '1111 flHll'lI ,Iel torrilorio '$(1aj¡ 11.
y h p tlitlo al obierno U· . fndrid qu pu sto qll la
liSO iaci6n Ola ól1íca lionoesu (liU'liculilridad Lle.· '1' UI1ll nao.

ia ióu oOlpuosla do a oeil\Oion(~s, legnlillll.lo I "H\lremo
(lOns jo, dobí n (¡\le«al' I galilladas ladas Itl' demás a,ocia.
rilmes de esl !'ionl ,; pero el 1';..:10 uo In loy impid lJlllo.
y h1l ,ltlo n ce Ill'io, ni uua 1 hl\Jl he ~b , la nl(l~'Ol' par­
I jl\e ('sial' 11'0 'iaciones fuol'ul1 in' dlJi('n lo. el1 los l' '_

~iSll'()S \1(> pl'oyil1cill ; 11· modo qlle 10011'0 t1 'l:\l t~lIni.

7.ud n I I r, 1'911 fll'j 'nte Espafiol, hal indo non pOl'c1 1ll ele
nso iacion 8 que estl\u [1 '1' lamenle lega1i7.arl.ls, laa otrA
o lo tI\o,

Pue bílln, y voy al lIt'gllmeUI . 'Cómo, ¡quién muIó 1\
,al' '11- 'no? Pues hu'o es 110 llll hia de el' una so ie lad á

IR cU;ll no I rl'ten iel'n, )llÓ lo importaba nI ¡'ienl. 'fl­
cio1Jullo quo dij 'I'a Gnl'dn-VOo. i Glll'cin-Yao 110 ,ahfa l
l:\ CrNo d I rienle ~adoaal, jgllomJ.¡1l lo que esto puLli ra
hacel' y 00 lo conocíu mt\s quo de oída? A quien ullÍl'a­
IU n~ purli rn im pOl'lat'1e 1 ucscltlll'imieuto el L eCI't'to om
ti In so 'i 'du I i\ l~ cunL perlellocúl urcía.- VilO. P rlen cía tí
nllPslrn as eia i6n, I mimp ue divulgal'a nncSLros s '('1' ­

lOS; nosotros 01'\05 lo 'lue le h mos asesinado,
D puésdens6nliráloda,la. ndUliralll'srnzonese_-pu!lo

tila pOI' ! dignlsimo abogado que me ha pl'e edido eu el n o
de In 110 1<1 bl'a, hay qne ludiar lo que se darlu e d e IOl'
hOC)10S que presentan la clle li u boJo punlo de "iSla clife·
r nt, s. \ lladio por\íll imp I'líll' 1]11 odivulgal'tm 10 el l' ­

lo ,lo la moson rla, \luí!) qu lí 16 m~lsones de qno era rom­
pallero G¡\I' '11)-,no. Esto t'lI e\'i leuL ; luego la alulllllia
ya (lireclamente dirigid:t ti uosolro ,
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No quiero molestar demasiado la atención de la Sala;
,nO pensaba ser tan largo en mi peroración, y voy á concluir
con un recuerdo. En auloS cousta, I\QU í ee ha aportado y
estoy cierlo que sobl'e cato b!l. debasnrse \lua par~e de la
defensa del procesado, en aulos con 111, I'epil&, que se
vienen l\ sacar argumenlos concJuyenll'S de un libro que
ha descubierto los secI' tos de la masouol'fa, Yo no leugo
para quó hablar de este libro, sé qll U 11 uLor s un desdi­
chado, Un perjuro, Ull hombre que f,¡IIÓ ú Sn jUl'amenlo
por dinero, yeslo basla, porque ti úllimo resullndo, lo
que dice 1lU seelal'io QPueslo l\ la masonel'fa 'se inspiJ·¡¡ en
principio tle deshonra y de mu rla eOlilra ella, no pnede

01' tenido en cuenla ni por los Tl'ilJUnall's d Jusli('ia ni
por una persona séria y formal; no, si esto fnera lícito,
¿quién me impediria á mi á acudir á ese iumenso arsenal
donde se han reunido tanlos y tantos datos variados y
aborrecidos para alimentar delerminadaR pasiones, y ocu­
parme de lo que dicen de los jesuitas, de la mónita secre­
ta, ljue algunos creen que fué inventada por los jesuitas
y otrOS por enemigos de ellos?

Hay que atacar á la masonería pf)r lo qne es. La maso­
nería afecla en toda su organizaeión y modo de ser, un
simbolismo, y por virtud de este Rimbolisll1o llamamos
nosotl'os á las cosas de muy distinta manera que se llaman
en el mundo. Nosotros decimos tuanlo se vá á terminar
la sesión, los obreros se van satisfecho" y contentos y muy
bien pagados, en lugar de decir se Jevallta la sesión; nos­
otros decimos cuando uno ha paga'lo meusualmenle sus
cuotas mensuales que ,está aploUlo; nO~()tros decimos la
sesión se abre al segundo gol pe de mazo: empleamos en
todo un lenguaje si mbólico cuyo lenguaje simbólico hace
sonreir al sacerdote Balaguer, pero si¡(llifica algo muy sé­
rio y muy formal para los que no se hallan sentados en el
banquillo de los acusados por haber insultado.

Pero vamos al caso, que he dicho ante~ que la asociación
masónica está fundada en un simbolismo que corresponde
á una lista, y no he de citar todos los pliegos de esta lillta,
pero si he de decir que lJay en ella el siguiente particular.
Salomón trata de construir un templo al dios de la verdad
y para esto necesihl reunir los artífices más notables del

7
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mundo y escribe á rey de Tiro diciéndole, necesitamos
nrtífices de los más selectos que pueda encontrar, y el rey
le manda nna cohorte de artífices de todas clases dirigidos
1Jor han, y Salomón comenzó las obras del templo para
lo cual dirigía la cohorte de artífices Iran: y aquella co­
borte trabajó un día y otro día con doblado empeño basta
llegar el momeuto eu que se halló terminado el magnífico
palacio. Todo el mundo celebró á Irán el gran arlífice, gran
constructor, pero han despierta de esta suerte celos, es
envidimlo de algunos y entre ellos de tres jefr.s que se
llamaron lnvelai, Invelú é Illvelón ([ue esperan al maestro
han en el momento qne viene á teruiiuar el trabajo del
día; y uno de eslos espera al Sr. lrau, le hiere con la regla,
herido lran, se mete por la otra puerta de las tres que
tiene el templo y se eucuentra con el otro que le hiere
con el nivel y hnye, se encuentra con la tercera puerta y

tropieza con el otro lIue le da un bofetón.
Salomón ent,)nces reune á todos y les dice: el ArqUitecto

Irán ha muerto, es necesario vengarle y concluir con sus
euemigos, con esos asesinos del Gran Maestro, y por eso
juran vengar á Iran.

Pero pone al lado de esto]a explicación. ¿Quién ~s Iran?
Es la virtllCl, el trabajo, la perfección, la aplicaCIón de
ladas eslas trrandes virtudes. ¿Quiénes son aquellos tres
enemigos'? La iguOl'ancia, la envidia, el vicio, todas las ma­
las pasiones que impiden que Irnn resplandezca, y viene
clespnés Salomón, quien husca qUien vengne al elegido, y
ú éste se le dA el puñal para matar y hedr, esto es, para
malar la ignorancia, la envidia, el· vicio, todas las malas
pasiones qne impiden el descubrimienlo del bien y el cre­
cimiento d0 la virtud. Este es el seutid@ de la masoncría y
es lo qne la masonería dice en esa lista de Irall.

Voy á concluir con una obscn-ación qne estaba anles en
pié y es la siguiente: La masónería tiene personalidad ju­
rídica. Ya ha dicho ante.s mi ilustrado cOlllpaíiero soñar
Dnalr1e, respecto á este particular,que por solo este hecho el
Gran Oriente tiene perfecto derecho para perseguir pOI.""
injuria y calumnia, porque para comprender más la grave­
dad del caso y la justicia que nos asiste, he de (lecir que yo
creo que la masonería es una sociedad que SC rige por
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organismos que detcrminan distintas modalidades en BU

manera de ser en su villa interior; solo puede llevar la voz
de la masonería aquel que está ocnpanJo un a!lo y distin­
guido lugar dentro de esta orden, el cual necesita para
tomar esta resolución, difcrentes acuerdos, y que este
acuerdo y esta resolución sea de conformidad con lo que
esta entidad diga. :\1ás claro, puede suceder, habrá sucedi­
do en el mundo, que habrá algún masóu que haya olvidado
sus dcberes, que al fin hombres los masones sou, y haya
cometido algún defecto; el delito e8 cometido por uno quc
es masón, pero en este delito nada tiene que ver la maso··
nería, no respoude de él, como no responde ninguna grande
asociación de los delitos y faltas que cometan sus llSO­

eindos.
Para qne la masonería mande es necesario qne mandeu

las autoridades de la órdcn. Cuando Gareía-Vao ejercía
cargos importautes eu la ll1asoneJ'la, ocupaba yo un pnesto
de gran ill1]Jurtancia; por Jo tanto, el (lBesinato de Garda­
Vao, si fué acorctado por la masouería, debió ser acordadc
por mí, y h6 aqní nna razón más que confirma lo qne antes
he dicho.

y no' insisto, el argnmento sobra, he molestado r]l?maRia.
do tí los señores de la Sala y me incntn be en e~te monlenlo
coucluir recordando algo qne clijo anteriormente el al!o'!a­
do que ha sostenido la acu8acióu con una elocuen('ía ~upe­

rior á la mia. Nosotros no venimos aquí á pc;rjntlicar lli á
causar daño á nadie; nuestro perclón e3tá dacio por ade­
lantado; en los primer~s momentos que el ConsC'jo de la
órcleu reRol\'ió traer este asunto á los Tl'i!Junale8, acordó
que el que fUQra re!'ponsable hahíá de ser p<'rrlona"o, ]Jero
miell(¡'cls exi."ta sell[eu('Í<t por la cual estén cn!1·]enados.
Yo espero de la rectitud de la Sala yele ht sah¡dnria con
que ejerce l.a alta misión dc la juslieia que romp,'enrlerá
lo clara que es la cueRtión qne habrá de re801 \'cr8,' en este
caso concrelo, que el> la calumnia é injnria dirigirla tí ulla
sorierlad perfectamente legal, autorizada j' reconocida ]Jor
las leyes. 1'\o'olros, \'llelvo á decir, combatimos. no pOI' el
propósito de oEendpr á nadie, sino por decir al goilit'l'llo de
la :'\acióu qne nos ha concedido estos derecho~, t"dos
ohrasteis perfectamente porqne has ciado esta lc'galirlad á
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gentes que saben volver por BU honra, que no se dejan II ­
mar asesinos, malvados, canallas y todo lo demás que di-
.cen esos artículos. .

Es cuanto en apoyo de mi pretensión he de decir.

Sr. Presidffnte: La defensa de D. Andrés Serrano tiene ~•
. palabra, , 1
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